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			“De historias de fantasmas, de tesoros enterrados, de naufragios y piratería está cubierta la Isla de Juan Fernández; es la herencia de una época de imaginería filibustera; de un precioso pasado que más bien parece un libro de cuentos abierto de par en par sobre la costa de Chile y cuyas páginas voltean con violencia las ráfagas huracanadas del Pacífico. Pasarán los años, las edades y este libro seguirá existiendo, porque la fantasía es el recurso más precioso con que cuenta el hombre para defenderse del polvo denso y fino del tiempo”.

			Blanca Luz Brum

		

	
		
			Para María Eugenia Beeche Brum (MEB)

		

	
		
			Mis sinceros agradecimientos a Jean Murrie, quien corrigió y ordenó mis textos; a María Teresa Parker de Bassi, quien editó y modernizó el orden de los capítulos, y a varios amigos anónimos, quienes de vez en cuando suplieron mi ignorancia en la computación.

			También a Gabriel Pérez, quien reprodujo el material fotográfico.

		

	
		
			Nota del editor

			Las veces que visité la Isla Robinson Crusoe llegué navegando desde el puerto de Valparaíso, flotando en una barcaza sin quilla, sobre la narcótica corriente de Humbolt en el océano Pacífico. A dos días de navegación, sufriendo el vaivén de las mareas, el horizonte recorta, quieta, una garra de piedra, el inicio de un animal prehistórico, una mano que se agranda y se levanta en violentos peñones, entrando en Bahía Cumberland en el Archipiélago de Juan Fernández. Los picachos del Yunque, la altura récord de la isla, cubiertos de un verde ocre, resultan emocionantes. Eso mismo fue lo que vio Alejandro Selkirk, el marino irlandés que vivió solo en esta isla a principios de 1700 e inspiraría a Daniel Defoe para escribir la famosa novela: Robinson Crusoe.

			Y tan difícil no debió ser para Selkirk, porque entendió que la isla puede ser una cárcel con desesperaciones terribles para quien añora la comodidad de la civilización, como también un paraíso lleno de frutos y bondades, donde la naturaleza se desnuda frente a quien la sepa contemplar. 

			Hay que leer, aunque muchos tengan reparos por la fidelidad de sus fuentes, el voluminoso libro Juan Fernández. Historia verdadera (1883), de Benjamín Vicuña Mackenna, que narra distintas anécdotas de la isla, la vida y fracaso del Brujo como primer colono, la solitaria experiencia de Selkirk, la llegada de lord George Anson con un puñado de hombres moribundos, sobrevivientes de su flota; la carcelaria historia de los patriotas, en el período de la Reconquista, que imaginaron la República de Chile en el destierro más cruel; la historia de amor y sangre de Los Maurelio, narrada brillantemente por Jorge Inostrosa en La justicia de los Maurelio, y tantas otras historias que la isla sigue produciendo.

			La primera vez que visité la Isla Robinson Crusoe fue para investigar sobre el acorazado alemán SMS Dresden, hundido por su propia tripulación el 14 de marzo de 1915 en Bahía Cumberland, frente al pueblo de San Juan Bautista. Ahí, en Puerto Inglés, vi los trabajos del buscatesoros holandés-norteamericano Bernard Keiser. Ordenadamente estaban delineados los sectores que el infatigable buscador planificaba para ese año. 

			Buscando más información sobre el tema del Dresden, ya de vuelta en Valparaíso, conocí al navegante Martín Westcott, conocido como Capitán Tormenta, quien había dado la vuelta al mundo en el Equinoccio II. Él mismo narró ese viaje en el imperdible Shangrilá. La búsqueda del Paraíso. Martín también me mostró el libro que su padre escribió en 1999, que tuvo una tirada muy reducida y que ahora nuevamente ve la luz por medio de esta reedición. El texto es un potente viaje por la escritura e imaginación de Tony Westcott; su lectura fue revivir la vida de otros navegantes y la suya propia navegando por los mares del mundo.

			Este libro recopila la información que Tony Westcott encontró en esos años, a partir de muchos viajes, conversaciones y amistades, pero que fueron piezas fundamentales de un puzzle aún en construcción. Al mismo tiempo, inspiró el documental El tesoro de Robinson Crusoe (1999), dirigido por el mismo Capitán Tormenta, en el que se ve a Tony Westcott en varias secuencias. En la edición que el lector tiene ahora en sus manos hay varios fotogramas de esa película.

			La historia del tesoro es fascinante, como la que cuenta Umberto Eco en El péndulo de Focault, un entierro –como se dice en la jerga de los buscadores– que hasta el día de hoy sigue vivo, irradiando su brillo más allá de las rocas, hasta la imaginación de Tony y Keiser, quien con una voluntad férrea sigue buscando. 

			Asimismo, tuve la oportunidad de conocer a Keiser en la isla el 2017. Fuimos “vecinos” por una semana y compartí varias cenas a las que amablemente me invitó, frente a su computador plagado de archivos y pistas. Dentro de lo mucho que me contó, comprendí que el tesoro sin duda estaba ahí, a pocos kilómetros de donde conversábamos y que todo este complejo enredo apuntaba a un solo tema: una gran conspiración, ideada por un caballero español de la Orden de Santiago, el navegante Juan Esteban Ubilla y Echeverría, para evitar que el rey de España Felipe V financiara una guerra civil de sucesión (ocurrida de todos modos entre 1701 y 1714). Para este propósito, Ubilla enterró un cuantioso tesoro con piezas de oro y joyas en la isla, de tal forma que los recursos no llegaran a la España gobernada por los Borbones. O por lo menos, no en ese momento. Luego a Ubilla se lo tragaría la muerte, junto a toda su flota y tripulación, en un huracán de proporciones en el Caribe.

			Keiser ha ido conectando todos los cabos históricos con el descubrimiento de piezas arqueológicas y, lo más importante, según él mismo lo relata, con el ejercicio de “ponerse en la cabeza de aquellos navegantes, con sus lógicas y maneras de entender sus acciones”. Sin duda, Anthony Westcott llevará al lector en un viaje al fondo de una historia que aún no se resuelve y que aún genera sueños y empuja voluntades. La búsqueda continúa, y tal vez el próximo en atreverse sea un lector de este libro.

			Tevo Díaz

			Wanchai, Hong Kong, marzo de 2018

		

	
		
			Prólogo a la primera edición

			Una vez más la Isla Robinson Crusoe, en el Archipiélago de Juan Fernández, ha ocupado grandes espacios en los medios de comunicación. La noticia, a fines de 1998, del comienzo de la búsqueda de un tesoro de incalculable valor enterrado en ella por orden de lord George Anson en el siglo xviii, remeció hasta a los más incrédulos. Avalado por documentos de la época, investigados exhaustivamente durante cuatro años, el historiador y cientista político holandés residente en Estados Unidos, Bernard Keiser, con los permisos gubernamentales correspondientes empezó su aventura fabulosa en medio de la expectación de la isla y del país.

			La vuelta al mundo de la escuadra inglesa de George Anson que zarpó de Inglaterra en 1740, ha sido extensamente difundida por escritores británicos. A pesar de que un sinnúmero de peripecias y diversas situaciones ocurrieron en mares chilenos, no han logrado despertar la atención de escritores nacionales. Solo la recuerdan toponímicos como Bahía Anna Pink, islas Wager y Byron en el Golfo de Penas y Valle de lord Anson en la Isla de Robinson Crusoe, los que son más conocidos por marinos, navegantes o turistas (mayormente extranjeros) que por el público nacional.

			En mis dos libros anteriores: Reminiscencias Náuticas (1979) y l0.000 Millas a Valparaíso (1989), quedaron escritas mis vivencias como navegante por los mares del sur de Chile, en el primero a bordo del Equinoccio I y desde Inglaterra a Valparaíso, en el segundo, a bordo del Equinoccio II. Sin proponérmelo y a pesar de que las rutas por mí seguidas no correspondían exactamente a las de la escuadra de Anson, al escribir este libro, no he podido evitar hacer un paralelo con mis propias experiencias y las enormes dificultades que tuvieron que sufrir o soslayar los buques de su flota con los rústicos medios de la época y lo osado de la navegación de entonces debido a la falta de levantamientos cartográficos, el clima inhóspito en las regiones australes de América del Sur y el flagelo del escorbuto que diezmaba las tripulaciones. Nada de esto constituía un incentivo real para desplazarse por estas latitudes, sumado al que eran mares y territorios coloniales de España, en guerra con Inglaterra. Es evidente y conocido que el mayor atractivo para los que se aventuraban eran los grandes cargamentos de oro, plata, piedras preciosas y especies que partían desde América a la península Ibérica.

			Aunque más propio de leyendas que del mundo pragmático y racional de hoy, las historias de tesoros aún subsisten en el acervo tradicional de este país esencialmente marítimo. Sus litorales fueron recorridos por corsarios, piratas y bucaneros que se arriesgaron por estos mares australes, en busca de presas provenientes de los ricos territorios españoles de la costa Oeste del Pacífico como Perú, Panamá y México. Luego del paso por el Cabo de Hornos, exhaustos recalaban para abastecerse en las islas Mocha, Santa María y el Archipiélago de Juan Fernández, única región no poblada por aborígenes debido a su distancia del continente. Una vez repuestos, algunos piratas no desecharon oportunidades de cobrar tributos y asolar estos desguarnecidos puertos y ciudades, lo que quedó grabado en nuestra memoria colectiva.

			En innumerables oportunidades he llegado a vela a la Isla Robinson Crusoe y siempre la leyenda del tesoro de lord Anson rondaba por allí como parte indispensable de su atmósfera. También tuve acceso a documentos muy antiguos que parecían tan legítimos y fidedignos, además de desconocidos, que no es extraño que haya despertado el interés y provocado los intensos estudios llevados a cabo tanto en Inglaterra, como en España por el investigador que en estos momentos ha invertido capital, tiempo y energías en la búsqueda del mítico y valioso entierro de barriles con oro, plata y piedras preciosas, parte del tributo de América al rey de España. Se suponía que lord George Anson, conocedor de su existencia e imposibilitado para cargarlo en sus naves, se vio obligado a dejarlo en la isla para llevarlo a Inglaterra en condiciones más favorables, lo que nunca se pudo concretar.

			En este nuevo libro, deseo entregar a los lectores algo de historia a través de breves recuentos de hechos del pasado. Algo del presente con lo que aquellos se relacionan y algo de leyenda con su mezcla de realidad y de misterios jamás resueltos. Quizás lo investigado interese a las nuevas generaciones y sea un estímulo para contribuir a resolverlos.

			El autor 

			Villa Alemana, marzo de 1999

		

	
		
			Prólogo a la presente edición

			Ha sido muy interesante leer el libro de mi padre El tesoro de lord Anson (1999), casi 20 años después de los hechos relatados en su epílogo. Deseo compartir mis recuerdos de esa época y resumir todos los acontecimientos y aventuras que han pasado en estos años, el tsunami del 27 de febrero del año 2010 y la continua búsqueda del tesoro de lord Anson por el buscatesoros holandés de Chicago, Bernard Keiser. Hasta el día de hoy, Bernard y su equipo se encuentran en Puerto Inglés, en la Isla Robinson Crusoe, Archipiélago de Juan Fernández, buscando el mismo tesoro, esta vez ayudado de dinamita.

			Anthony Westcott publicaba un libro cada 10 años: Reminiscencias náuticas (1979), 10.000 millas a Valparaíso (1989) y El tesoro de lord Anson (1999). 

			Leía y escribía desde su escritorio con chimenea en la casa de sus ya fallecidos padres: Frank Westcott y Molly Mc Kay, en el fundo Lo Moscoso, cerca de Villa Alemana. Durante las largas noches de invierno y con la ayuda de su primer computador, Tony leía y se acordaba de sus viajes a la Isla de Robinson Crusoe durante las regatas organizadas por el Club Náutico Oceánico, del cual fue director, desde Algarrobo a Juan Fernández en 1968, 1970 y 1972. 

			Sus muchas visitas posteriores a bordo del velero Equinoccio con Jo Menell y Aird Cameron; del Equinoccio II con su hijo Philip y su sobrino Robin; del Beagle, de Bernardo Matte, con Justo Schüler; del Williwaw, de su hermano Michael, con sus sobrinos Andrew, Robin, Thomas, Matthew y yo. Diecisiete veces, a lo largo de cinco décadas, Tony visitó la isla del tesoro y se enamoró del lugar. 

			Con Robin Westcott, productor del documental El tesoro de la Isla Robinson Crusoe, visitamos la isla el 2000, durante el segundo año de búsqueda de Bernard Keiser, y seguimos filmando. El documental que financió Anthony Westcott fue transmitido por Televisión Nacional de Chile en diciembre del año 2000. También se mostró en España, Portugal y Andorra por Documanía, señal de Canal Plus.

			Durante el 2001, Equinoccio II fue preparado minuciosamente y en marzo del año siguiente zarpamos con Tony rumbo a la Isla Robinson Crusoe. Fue su último viaje. Hubo un gran almuerzo de langosta, of course, organizado por María Eugenia Beeche (Meb) en su Aldea Daniel Defoe. Vino Bernard Keiser, su socio en la búsqueda del tesoro, y Marco Errázuriz. Nos quedamos tres semanas con Jorge Bebin, Pedro Niada y Matthew Westcott, la joven tripulación del Equinoccio II. Tony se traslado a la Anna Pink, la cabaña más hermosa de la aldea encima del mar, con una vista privilegiada a su querido Equinoccio II, que “ponía proa al oeste rumbo a la inefable Polinesia que jamás dejará de atraer al navegante inquieto”. Tuvimos el lujo de una visita guiada por el mismísimo Bernard Keiser a Puerto Inglés, lugar de la búsqueda. Berni, un tanto cansado de la burocracia de Conaf que lo obliga a tapar cada hoyo de la excavación, tiene que dedicar la mitad del tiempo autorizado de búsqueda en tapar hoyos (noviembre-abril). Sin embargo, Berni, el eterno optimista, dice: “It is the dreamers that move the mountains, solo los soñadores mueven montañas”.

			Tony, con su radio HF, mantenía contacto radial con el yate en medio del Pacífico, por lo cual tenía que despertarse a absurdas horas de la noche para la propagación radial. 

			Tony se uniría a nosotros de nuevo en Tahití y Bali, feliz con mi viaje, que él había soñado hace ya muchos años.

			Durante la circunvalación al mundo del Equinoccio II, primer yate chileno en hacerlo, mientras estábamos fondeados en Gibraltar, Tony falleció. Fue el 6 de octubre de 2004, mientras dormía en su cama, al lado de su escritorio, con sus libros y mapas antiguos de una época de piratas y filibusteros. 

			Sin duda, el autor intelectual de la expedición “Shangrila”, como le gustaba llamarse, vibró con nuestro viaje, que nos llevó a Puerto Deseado en la Patagonia Argentina, donde se quemó el Hoorn, el barco de la expedición de Isaac Le Maire comandada por Willem Schouten. Se les prendió fuego mientras lo carenaban. También sé que fue testigo de nuestro cruce del Cabo de Hornos el 17 de mayo del año 2005, con Nicolás Mingo y Jorge Bebin. Años después visité la ciudad de Hoorn, con mi hermana Wendy Westcott, desde donde zarpó el barco del mismo nombre que se quemó en Puerto Deseado y le dio su nombre a Cabo de Hornos. A mi regreso a Valparaíso fui nombrado Cap Hornier, Cofrade de la Cofradía de Capitanes del Cabo de Hornos e invitado a un almuerzo en el Club Naval. Me tocó sentarme al lado de Ricardo Claro, quien recordó a mi padre y el pastel de choclo que se comía en Lo Moscoso, que preparaba mi abuela Molly. 

			Gracias a Ricardo Claro, la serie de televisión Shangrila, que filmamos durante la vuelta al mundo, fue transmitida por el canal de televisión Mega. 

			Mi regreso a Chile tras la muerte de Tony fue triste. En el Fundo Lo Moscoso sentí la soledad, que lo llevó probablemente a escribir y también a mí a publicar mi primer libro con la historia de mi viaje: Shangrila, la búsqueda del Paraíso (2007).

			Rápidamente regresé a la Isla Robinson Crusoe.

			Primero, la Televisión Francesa estaba preparando un documental y querían unas imágenes del documental del tesoro de lord Anson, las imágenes de los documentos de Webb, la famosa carta de Webb encontrada en la playa de Horcón. Como decía Matías Cousiño, es muy linda la carta y con el inventario del tesoro incluido, ha seducido a muchos a seguir su señuelo, como diría mi padre: Have been lured by it. 

			En octubre de 2005, Nicolas Ullot organizó una expedición televisada por TV France, donde Williwaw fue protagonista con Matthew Westcott, Robin Westcott, Jorge Bebin y por supuesto quien escribe este texto, Capitán Tormenta.

			Volver a la Aldea Daniel Defoe fue muy emotivo, especialmente leer en su bitácora el cambio de mando, cuando Tony me pasó el mando del Equinoccio II en Bahía Cumberland en marzo de 2002, durante aquel memorable almuerzo con Bernard Keiser.

			Regresé a la Isla Robinson Crusoe en febrero de 2006, con mi novia, Melanie Leibbrandt, esta vez en avión Lassa, desde el aeródromo Tobalaba en Santiago. Meb nos esperaba en el muelle, tan cariñosa como siempre; “de todo el gusto de tu padre, a él también le gustaban las rucias!”, rio. Nos tenía preparada la cabaña Anna Pink. Tengo los mejores recuerdos de ese ambiente semipolinésico, como lo describe Anthony Westcott en este libro. Bernard Keiser estaba en la isla y vino a cenar al bar de la aldea con nosotros una noche, estaba triste por la muerte de mi padre y me contó los pormenores de estos 10 años de indagación y búsqueda. I know it is here, sé que está aquí, he encontrado evidencia, botones de madre de concha perla. ¿Por qué alguien pierde un botón? Struggle, alboroto dice: el esfuerzo de enterrar un tesoro de noche para no ser vistos, con palas y picotas, apurados seguramente.

			Visité Puerto Inglés y seguí atentamente la búsqueda: en forma minuciosa, van excavando, y un arqueólogo pasa por un filtro la tierra por si aparece una pista. Un tanto tedioso: evoqué los largos días que pasé aquí mientras filmé el documental. Regresé al continente.

			En febrero de 2009 regresé a la isla navegando en mi querido Equinoccio II, con Melanie, Nicolás Mingo y su novia, Mirentxu. Fue una navegación agradable desde Valdivia, vimos ballenas azules y tuvimos su tormentilla una noche. La isla tiraba para arriba con un turismo selecto y no masivo como hubiera querido Tony. La aldea estaba de fiesta, ya que había llegado el hijo del Tony, con las verduras y el vino. El grupo Dresden tocaba una canción en la terraza de la aldea y los recuerdos de visitas anteriores regresaban a la mente como un manantial, como le pasaba a Tony cuando visitaba la isla. 

			Meb tiene dos cabañas nuevas muy cómodas donde nos quedamos. Berni no estaba en la isla. ¿Se habrá aburrido? No. Tenía el matrimonio de su hijo y regresaba la próxima semana, aseguró Meb. La Cucho, su hija Francisca, administra ahora el lugar con su amigo Tito. Estaba Fernanda Leay, también hija de Meb y gran amiga. Tengo unas fotos preciosas de ese día comiendo langostas en la terraza con el cerro Centinela imponente. Too good to be true, no, too good to last, maybe.

			El 27 de febrero del año 2010, a las cuatro de la mañana, un tsunami azotó Bahía Cumberland, igual como lo hiciese en mayo de 1751, matando al primer gobernador de la isla, Juan Navarro, y a su familia, y destruyendo el recién fundado pueblo de San Juan Bautista y el fuerte Santa Bárbara.

			Todos los niños de Robinson Crusoe van al actual fuerte Santa Bárbara en su clase de historia y les cuentan el relato del primer gobernador y el maremoto de 1751. Hay una placa de madera con la leyenda y, aun así, nadie estaba preparado. El tsunami se llevó 16 vidas, sensiblemente la de un niño, Puntito, desenterró a los muertos del cementerio y se llevó mi querida Aldea Daniel Defoe.

			Mi primo Matthew, compañero de tantas aventuras en Juan Fernández, se encontraba alojando en el recién inaugurado Pez Volador, hostal de dos pisos frente al mar junto a la rampa que utilizaba el avión anfibio de Parragué durante la expedición para buscar el tesoro en 1952, de mi amigo y buzo Pedro Niada, veterano de la expedición Shangrila y un enamorado de la isla, desde que la visitó junto a Matthew Westcott en 1989. 

			Mi tío Michael les prestó el bote de goma auxiliar del Williwaw y pasaron un verano llevando turistas y organizando conciertos en la aldea donde Matthew tocaba la guitarra y conoció a la Feña Leay y tuvo su primer amor isleño.

			No puedo sino reproducir el diálogo que me contó Matthew acerca de esa noche terrible. Después de una noche regada, Matthew se acostó a las tres de la mañana. Al rato después se despertó con un movimiento de la casa... Oye Peter, tu casa se mueve con un poco de viento, Peter Niada salió completamente desnudo de su pieza. ¡¡¡Tsunami!!! Miraron por la ventana y había botes a la altura del segundo piso, subía el agua por la escalera. Rápidamente, Matthew nadó hacia un bote de pesca y logró subirse. Detrás nadaban Peter, su mujer Fabiana con sus dos hijos menores. Una vez a bordo fueron testigos del efecto “lavadora de ropa” en Bahía Cumberland, ondulaciones circulares de tejados de zinc y paredes de lo que fue el borde costero del pueblo de San Juan Bautista. ¡Está tan lindo!, me había dicho Matthew por teléfono, unos días antes, Robinson Crusoe había tirado para arriba, la calle principal adoquinada, todo bien cuidado, con museo, muelle, capitanía de puerto, municipalidad. Y una ola se lo llevó todo. 

			La resaca de esa ola los arrastró hacia el sector del Palillo, donde puede estar el tesoro bajo el mar, como dijo Álvaro Santa María, que sería la última teoría sobre el tesoro, al no ser encontrado en calle la Pólvora por Cousiño y Di Giorgio.

			Los recibe en la playa Bruno González, el loco Bruno, el mismo al que le entregamos las botellas de pisco en Más Afuera (Isla Alejandro Selkirk) en 1999. Manso cahuín, manso show, como decía de la búsqueda del tesoro. Los recibió como siempre a Matthew y a los Niada. Matthew buscaba a su madre, Allison Campbell, quien junto a su sobrina Moira Westcott estaban alojando en las cabañas nuevas de Meb, donde yo alojé el año anterior. Allison y Moira fueron alertadas, al saltar la pirca de piedra que separa la aldea con el camino, sienten como la ola las sube y las deja arriba de un árbol y Moira queda contra unas matas de moras, logrando escapar de manera milagrosa. Francisca Beeche, la Cucho, que dormía en otra cama en la misma pieza frente al mar, a escasos diez metros, despertó con agua en su cama. Al salir por las piedras la resaca las arrastra al mar, Meb le dice a su hija Francisca: “¡Cuchito, sálvate tú!, que tienes tanto que vivir y esta ola maldita no me va a ganar”, lo cuenta con su humor y mucha gracia. La aldea se fue. Meb después me regaló para mi matrimonio una bandeja de plata, recuerdo de esta aldea tsunamiada, encontrada entre los escombros.

			2010. Hallo ¿Hablo con Maartin Vestcott?, hablas con Jurgen Stumpfhaus, de la DZB, televisión alemana. ¿Tienes una copia del libro de tu padre del tesoro de lord Anson? Estoy preparando un documental. 

			¡Terminé produciendo un documental para la televisión alemana y actuando como Robinson Crusoe! Pasé el mes de diciembre junto a Andrew Lambert, profesor de Kings College, y un equipo de filmación alemán. En octubre, antes de filmar, fui a organizar la producción. Era mi primera visita a la isla post tsunami: impresionante, era primavera y estaba todo lleno de flores, habían sacado gran parte de los escombros, era como volver a nacer. Todo el borde costero no existía, era como en la época de Anson, lleno de flores, amapolas y vacío, la horrible antena de TVN –gran adelanto del gobierno de Ricardo Lagos– no existía. Meb estaba allegada en la casa de un amigo en el Valle de Anson, no lejos de donde estaba la casa de Blanca Luz Brum. De buen ánimo, pese a todo, almorzamos langosta y tomamos mucho vino, apareció Bruno y lloramos la pérdida de la aldea y la tragedia de la isla. Estaba la Cucho de buen ánimo y Meb reflexionó que es como volver al pasado, como en la época de los piratas, no distinta como la conoció Dampier. Y que con lo lindo de la búsqueda de un tesoro en el siglo xxi por parte de Bernard Keiser, lo lógico hubiera sido que el gobierno dejara las excavaciones y túneles como forma de tener un espejo al pasado y no obligando a Berni a tapar los hoyos. Que quedaran una serie de túneles y laberintos como una ciudad antigua tipo Machu Picchu; posible atracción turística.

			Francisca González, hija de Meb y nieta de Blanca Luz Brum, se crió en un grupo amazónico fuerte, liderado por su madre, una gran amiga que me ayudó a organizar la filmación. Hicimos un casting y trabajó casi toda la isla en la producción. Yo terminé interpretando a Alexander Selkirk. Cuando llegamos en diciembre alojamos en la hostería El Pangal. Después alojamos en carpa en Bahía del Padre, que es curiosamente con forma de herradura. La expedición de Webb fue denominada Expedición Herradura. ¿No será esta Horse Shoe Bay? Hay una figura de piedra con el perfil de obispo, ¿por eso será bahía del padre?

			Fue grato compartir tanto tiempo con un profesor tan culto como Andrew Lambert y la conclusión, al igual que la de Tony, es que hay datos verídicos y unos de dudosa procedencia, y con un poco de imaginación los hechos se adaptan a las teorías del interesado.

			Felipe Cubillos Sigall dedicó su vida, una vez que dio la vuelta al mundo en la regata Portimão Global Ocean Race, en su class 40, junto a José Muñoz en su Desafío Cabo de Hornos, a Desafío Levantemos Chile. Como todo navegante enamorado de la travesía a Juan Fernández, participó en la reconocida regata 1.000 Millas, que reunía a la élite de la vela oceánica de Chile cada dos años, durante la década de los 80, en la Isla Robinson Crusoe, particularmente en el bar de la Aldea Daniel Defoe. Con especial cariño, Felipe luchó por su reconstrucción, levantando el colegio primero. Donó una de las primeras casas de Desafío a Meb, quien la puso en el Valle de lord Anson, donde su madre, Blanca Luz, tenía el famoso Solar de Selkirk, a salvo lejos del mar. La muerte de Felipe Cubillos Sigall y de Felipe Camiroaga y la decena de profesionales comprometidos con la reconstrucción de la isla, “que yacen en un lecho de algas en el fondo del mar” con el CASA C-212 de la Fuerza Aérea de Chile, fue un duro golpe para el pueblo de Juan Fernández, un pueblo descendiente de presidiarios y pescadores, que han mantenido esta tierra chilena y que llegó a tener casi 700 habitantes y que hoy va por los 400, uno de los pocos lugares donde la población disminuye.

			Para los isleños es mi isla, isla mía querida, Juan Fernández tuyo es. Donde estaba la Aldea Daniel Defoe pusieron un casa que venía en una caja lista para armarse donada por Desafío Levantemos Chile, donde me alojé, para el centenario del hundimiento del Dresden, en marzo de 2015. Fue la última vez que visité mi isla y como dibujó un niño isleño en un basurero para el día de la isla, en noviembre de 1998, cuando conocí a Bernard Keiser: “¡Tu isla es tu tesoro, cuídala!”.

			Regresé al continente a bordo del yate Poseidón de Santiago Lorca. Después de una agradable navegación de 48 horas se divisa la Peña Blanca y dos horas después ingresamos a la Cofradía Náutica del Pacífico. La Isla Robinson Crusoe se queda navegando en este Océano Pacífico nuestro, prometo volver lo antes posible para ayudar a reconstruir la Aldea Daniel Defoe y los navegantes recuperemos nuestro centro de operaciones en la isla, el famoso bar de la aldea.

			El año 2013 vendo mi querido Equinoccio II con la idea de adquirir un Equinoccio III, un Swan 57 S&S de 1978 que está en Chicago y por estar en agua dulce, se encuentra en muy buenas condiciones para su edad. En Chicago contacto a Berni Keiser. Lo llamo y muy gentil me hace algunas averiguaciones, me va a buscar al aeropuerto y me lleva a ver el yate, me ayuda con la negociación, me aloja en su casa, me saca a comer.

			Por la noche me muestra algo que encontró enterrado en Puerto Inglés: un botón de oro de la chaqueta de un oficial de la Armada Española (Juan Esteban Ubilla de Echeverría) hecha en Francia, entre 1715-1725, por lo que se sabe aproximadamente la fecha en que se enterró el tesoro: antes de la expedición de Anson de 1741. También tiene una pipa maya. Según Bernard Keiser, hicieron un ritual y por eso sabe que fueron indios mayas que estaban con Juan Esteban Ubilla de Echeverría que lo acompañaban de Veracruz. ¡Las fechas calzan! 

			Estas cosas las tuve en mis manos en un momento de intimidad de Berni en que me mostró sus secretos más fantásticos. También conocí a sus hijos, uno de ellos me contó que cuando él tenía 13 años su papá se obsesionó con la búsqueda del tesoro y estuvo ausente durante su adolescencia: Berni se vino a vivir a Santiago y pasaba seis meses en Puerto Inglés y el resto en una casa en Las Condes. Berni se enamoró de la búsqueda, es una forma de vida buscar un tesoro, de gran estudio y dedicación. Finalmente, compré el yate y mi familia me vino a buscar: Melanie y Grumete Larry, de seis meses, nieto de Tony. Alojamos una semana en casa de Berni. Le tomó gran cariño a Larry y nos llevó de compras. Para mi sorpresa, me contó que estaba preparando su regreso a Juan Fernández, que estaba tramitando el uso de explosivos, dinamita, para por fin romper con la bóveda de piedra que está debajo de la piedra amarilla donde él está convencido que está el tesoro. Zarpamos de Chicago y recalamos a Nueva York, después de dos meses de navegación por los grandes lagos de EE.UU., y regresamos a Chile. Camino a la isla, Berni vino al cumpleaños de Larry en Lo Moscoso el 2013. Dos años después, me lo topé en la isla. Dice que está cerca, sigue soñando, quién lo culpa. 

			Martin A. L. Westcott V. 

			Lago Caburga, 26 de febrero de 2018
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			Maria Eugenia Beeche, Martin Westcott, Nicolás Mingo, Fernanda Leay Beeche, Pedro Niada, Mirentxu Narvarte.

		

	
		
			Capítulo I

			1740 – 1741

		

	
		
			George Anson. Comodoro de la Escuadra Británica en Sudamérica. Comienzan las leyendas de tesoros

			En la primavera de 1740, Inglaterra bajo el reinado de Jorge II se preparaba a dirimir la supremacía de los mares con España y su rey Felipe V, de la dinastía de los Borbones. A través de los años había aumentado la tensión entre ambos países al discutirse el dominio del comercio con las Indias Occidentales del Caribe. España, con gran dependencia de sus colonias en Hispanoamérica, buscó la alianza con Francia a través de pactos de familias para defender el imperio colonial contra Gran Bretaña, su histórico rival.

			Hubo una declaración de guerra en octubre de 1739 fundamentada en una protesta del capitán Jenkins de la barcaza Rebecca, quien aseveró que su nave había sido abordada por guardacostas españoles frente a las costas de Galicia, quienes cortaron una de sus orejas y luego saquearon el barco, acusándolo de contrabandista. Se presentó ante el parlamento británico con su oreja cortada envuelta en algodón, lo que motivó que el conflicto se denominara “La guerra de la oreja de Jenkins”.

			Este conflicto bélico significaba licencia para atacar a las colonias españolas y de inmediato se preparó una escuadra bajo el mando del oficial de la Marina Real, George Anson. Su flota estaba compuesta de los siguientes buques:

			centurión 60 cañones

			gloucester 50 cañones

			severn 50 cañones

			pearl 40 cañones

			wager 28 cañones

			tryal 8 cañones

			Sus instrucciones eran de bajar por el Atlántico, doblar el Cabo de Hornos y atacar las colonias españolas en el Océano Pacífico. El gobierno español supo muy pronto lo planificado y preparó una escuadra al mando del almirante Pizarro para doblegar a los ingleses.

			El 18 de septiembre de 1740, después de múltiples atrasos, pudo finalmente zarpar la flota de Anson, izando este su insignia de Comodoro de la Escuadra en Sudamérica, a la que se agregaron dos barcazas de apoyo: Industry y Anna; ambas eran del tipo “pink”, un barco pequeño de popa angosta.

			Además de los atrasos ya sufridos, la primera etapa hasta la isla portuguesa de Madeira demoró 40 días, tres veces más de lo normal para la época.

			Los pormenores del viaje fueron relatados por Richard Walter, capellán del Centurión, quien publicó un extenso tomo en 1748, cuatro años después de regresar a Inglaterra. Este libro contenía innumerables grabados de los lugares visitados y fue considerado por muchos años el historial definitivo de la circunnavegación.

			Sin embargo, hace solo algunos años en una antigua casona en la Isla de Guernsey, en el Canal de la Mancha, se descubrió una caja que contenía antiguas cartas y una completa bitácora del viaje escritas por Philip Sausmarez, quien al zarpar la flota era teniente tercero, pero que a su regreso había sido ascendido a capitán y era segundo en el escalafón de mando. Este hallazgo ha servido para aclarar muchas dudas, ya que el relato de Walter era en esencia un ejercicio propagandístico a pesar de su alto valor.

			En esa época la navegación a vela, única forma de recorrer el mundo, era sumamente azarosa. Los barcos basaban su andar en inmensas velas cuadradas que tenían un limitado ángulo de maniobra ante los cambios de dirección del viento; de hecho solo avanzaban cuando este soplaba a favor (por la popa) hasta una “aleta” (45 grados desde la popa hacia adelante). Cualquier cambio en la dirección del viento significaba tener que variar el rumbo y no poder dirigirse a su destino. Esta era la causa principal de la exasperante lentitud de los viajes.

			El segundo problema grave era que el arte de la navegación en alta mar estaba aún en pañales (casi 300 años después del viaje de Cristóbal Colón). Ubicar la latitud (distancia entre el ecuador y los polos) por medio de sextantes y mediciones de la altura del sol ya era practicable, no así la longitud (distancia hacia el oriente o el poniente), pues este cálculo dependía de tener un reloj exacto para medir la velocidad con que se desplaza el sol hacia el poniente (o para ser más exacto: la velocidad en que gira la Tierra). No existían tales relojes y los que habían perdían rápidamente su exactitud con el bamboleo del buque y la humedad del ambiente. El resultado, por lo general, era una verdadera lotería en cuanto a determinar la ubicación exacta.

			Y el tercer gran problema era respecto a la salud de las tripulaciones, ya que solo se contaba con carnes preservadas en salmuera y harina que a corto plazo se infestaba de gusanos. En cualquier viaje que durara más de unas pocas semanas los tripulantes empezaban a caer diezmados por el temible escorbuto. En alta mar era imposible acceder a verduras o frutas frescas y aún estaba por conocerse la panacea de la vitamina C. Mirando hacia atrás, uno solo puede sentir gran admiración por las hazañas de estos navegantes.

			Mientras la escuadra de Anson zarpaba hacia las costas de Brasil, casi simultáneamente salía de España la flota del almirante Pizarro, que consistía en cinco embarcaciones:

			asia 66 cañones

			guipuzcoa 74 cañones

			hermiona 54 cañones

			esperanza 50 cañones 

			san esteban 40 cañones

			Además de ser bastante superior a la escuadra de Anson en cuanto a potencia de tiro, estos barcos llevaban un regimiento de infantería para reforzar las diversas guarniciones en Sudamérica.

			Los meses siguientes fueron un verdadero “juego a las escondidas” por el Atlántico, pero increíblemente ningún buque se enfrentó con un adversario, aunque en una oportunidad la Pearl se acercó a la escuadra española creyendo que el Asia era el Centurión, pero huyó rápidamente al constatar su error.

			Anson entró en la bahía de Santa Catarina en Brasil mientras que Pizarro hacía lo mismo en Buenos Aires. Los españoles zarparon antes, y en su afán de llegar al Pacífico no esperaron los víveres necesarios que venían de España. Llegaron al estrecho de Le Maire al oriente de Tierra del Fuego y empezaron a luchar contra los temibles vientos del oeste que soplaban desde el Cabo de Hornos.

			Era el mes de febrero, teóricamente mediados de verano, pero la combinación de vientos y corrientes contrarias, olas inmensas, escorbuto y cansancio fue demasiado para los marineros españoles que en mayo regresaron a Montevideo sin haber podido acceder al Océano Pacífico.

			De la tripulación del Asia sobrevivía la mitad; igual era el caso del San Esteban. La pobre Esperanza tenía a bordo solo 58 personas de las 450 que habían salido de España. Del regimiento de infantería quedaban 60 sobrevivientes. Del Hermiona nunca más se supo y el Guipuzcoa quedó varado en las costas de Brasil.

			Mientras tanto, Anson zarpaba hacia el sur con instrucciones de que los barcos se juntaran en Puerto San Julián, en lo que es hoy la Patagonia Argentina. Fallando esto había puntos de encuentro en la Isla Socorro en Chile (hoy Isla Guamblin) y finalmente en Juan Fernández.

			Con bastante suerte todas las naves llegaron al primer lugar de reunión y se dedicaron a efectuar reparaciones y reponer reservas de agua potable. El 27 de febrero zarpaban al sur y dentro de una semana entraban al estrecho de Le Maire, con un lindo día de sol y una corriente de once nudos a favor. Abundaba el optimismo al encontrarse ya casi en el Océano Pacífico.

			Al poco rato el cielo se nubló y comenzó para toda la flota una larga odisea contra vientos huracanados, oleajes inmensos y la posibilidad de encallar en la inhóspita costa de Tierra del Fuego.

			Al dirigirse al suroeste se encontraron frente al Cabo de Hornos, pero derivando hacia el sur. Las ventiscas, nevazones y aguanieve eran la “orden del día”. Las corrientes contrarias hacían dudar de la posición verdadera a pesar de tener claramente establecido su ingreso al Pacífico. La verga mayor del Gloucester se rompió y carpinteros enviados desde el Centurión lograron repararla; arreciaron los temporales y de noche se escuchaban cañonazos en señal de dificultades por parte de algún barco, pero poco se podía hacer para socorrerse mutuamente.

			El Centurión había virado hacia el norte ya que la estima los ubicaba a más de 300 millas al oeste de Tierra del Fuego. Súbitamente aclaró el tiempo y a solo dos millas de distancia apareció una costa tenebrosa. Hubo que virar rápidamente y de nuevo dirigirse al sur.

			De la escuadra original se había perdido contacto con Pearl y Severn; el estado de todos era calamitoso; si se encontraban con los barcos de Pizarro la derrota era casi segura. Aquí salió a relucir la fortaleza de Anson como comandante, quien, deduciendo que Pizarro habría sufrido similares peripecias, impulsó a todos a seguir con optimismo.

			Al proseguir al norte el Wager fue quedándose atrás, pero empecinada en llegar al próximo “rendez-vous”, que era la Isla Socorro en latitud 45° sur, desde donde existía el plan de montar un ataque al puerto de Valdivia. Lamentablemente esta embarcación quedó sola y separada de sus compañeros, sufriendo un trágico destino.

			Anson, al darse cuenta del débil estado de su barco y de su tripulación, decidió abandonar todo intento de atacar Valdivia para dirigirse lo más rápidamente posible a la Isla de Juan Fernández.

			Conjugándose los típicos errores de navegación, solo el 9 de junio fue avistada la isla. (Al llegar a la latitud correspondiente, viraron al este y solo cuando vieron los picachos de la cordillera nevada supieron que se habían equivocado; el regreso al oeste demoró una semana, lapso en que fallecieron más de 100 hombres). Inmediatamente la gente empezó a desembarcar, para reponerse en tierra: quedaba menos de la mitad de la tripulación que había salido de Inglaterra.

			Había señales en tierra de la visita no tan lejana de otros navegantes anteriores, probablemente españoles, por lo que había que montar guardia permanente ante la aparición de alguna vela extraña, pero el agua fresca, los verdes prados y las innumerables hierbas comestibles produjeron a corto plazo una recuperación milagrosa en la tripulación del Centurión.

			La bahía en que se encontraban fue nombrada Bahía Cumberland por Anson, nombre que perdura hasta el día de hoy. A las pocas horas siguientes al arribo del Centurión llegó a la isla el Tryal y se armó en tierra un campamento para todos los enfermos, comenzando a incluirse en los comestibles frescos carne de foca y también de cabra salvaje, descendientes de las mismas que cazaba 40 años antes el escocés Alexander Selkirk, marino del Cinque Ports de la expedición del corsario William Dampier, que fue abandonado en esta isla en 1704 y rescatado por Woodes Rogers en 1709.

			El 21 de junio de 1741 se avistó una vela, que solo cinco días después logró entrar a la bahía. Era el Gloucester, cuya gran demora se debía a lo diezmada de su tripulación. En sus vagares por el mar había pasado cerca de la Isla de Más Afuera, donde no pudieron desembarcar. Anson despachó al Tryal a este lugar, 90 millas al oeste, por si algún otro barco suyo se encontrase ahí. No podía saber en ese momento que el Severn y la Pearl habían regresado al Atlántico y que el Wager había naufragado.

			Mientras el Tryal estaba ausente llegó a Juan Fernández el Anna, que aunque no pertenecía a la escuadra, estaba contratado como portador de abastecimientos. Había tenido un viaje azaroso librándose escasamente de un casi seguro naufragio en las costas del sur, ya que al acercarse a tierra en aproximadamente 45° 30’ sur, y por estar rodeado de islas y arrecifes, tiró sus anclas, las que detuvieron por un lapso de tiempo su andar sin poder maniobrar por el viento en contra. Luego, milagrosamente, se abrió un canalón hacia el interior y pudieron fondear en una tranquila caleta, donde permanecieron casi dos meses. Dejaron una extensa carta estipulando el derrotero de su refugio, por lo que se ha podido establecer que se trataba del actual Puerto Refugio al sudoeste de lo que hoy es Bahía Anna Pink. (No se sabe por qué con el correr de los años la bahía del pink Anna se ha convertido en Bahía Anna Pink, pero podría deberse a la costumbre en ese entonces de escribir primero el nombre de una embarcación, y luego su tipo: por ejemplo la Esmeralda, bergantín-goleta, o el Latorre, acorazado; por consiguiente el Anna, pink).

			Los tripulantes del Anna contaron que para comunicarse con otros miembros de la expedición durante los primeros días de fondeo disparaban un cañón todas las tardes; curiosamente los náufragos del Wager, a muchas millas al sur, recuerdan haber escuchado estos cañonazos.

			Al no pertenecer el Anna oficialmente a la flota, no estaba autorizado a seguir navegando, por lo que su capitán Gerard se trasladó con todos sus hombres al Gloucester, recibiendo de Anson el pago de 300 libras esterlinas por su barco.

			A comienzos de septiembre, Anson pensó que era imposible seguir esperando y que no debía contar con el Wager, ni el Severn ni el Pearl. De los 961 hombres que habían salido de Inglaterra quedaban vivos solo 335. Además, cada día existía más el peligro de ser descubiertos por los españoles. Efectivamente, el 8 de septiembre se avistó una vela que se suponía española y si dejaban escapar el barco, este pronto daría aviso en Valparaíso de que había extranjeros en la isla.

			El Centurión fue remolcado a alta mar antes de poder izar sus velas, pero no pudo hallar al buque enemigo; durante dos días navegó hacia Valparaíso sin avistar nada, cuando repentinamente divisaron otra vela que desplegaba banderas españolas, pero que no era el barco que perseguían.

			Resultó ser el mercante Nuestra Señora de Monte Carmelo, que navegaba de Callao a Valparaíso y que se rindió sin ofrecer resistencia. Sausmarez, al subir a bordo, les aseguró a los pasajeros que Anson era un caballero y enemigo generoso.

			Más importante que las mercaderías que llevaban a bordo, fue la noticia de que Pizarro no había logrado entrar al Pacífico, lo que tranquilizaba bastante a los ingleses. Las sedas y artículos de platería que llevaba a bordo el Monte Carmelo no constituían en ningún caso un botín que se podría considerar valioso y lo más probable es que fuera distribuido entre la tripulación, tal como era la usanza de la época, sin merecer ser enterrado en Juan Fernández.

			La opinión del autor es que no hubo un tesoro dejado por Anson en la isla en ese momento. Para aclarar más el tema, el botín realmente valioso obtenido posteriormente en este viaje con la captura del Galeón de Manila fue tomado tan lejos que es imposible pensar que se haya regresado a Juan Fernández para enterrarlo. Es probable entonces que la leyenda del tesoro de lord Anson tenga otros orígenes.

			Una posibilidad es que algún tesoro perteneciente a corsarios anteriores ya haya estado enterrado en ese lugar cuando llegó Anson y él lo ignoraba. Juan Fernández era puerto predilecto para los filibusteros holandeses e ingleses que navegaban por el Pacífico en los siglos xvi, xvii y xviii. Fue justamente el uso de la isla como base para reponerse y atacar las costas de América, como hizo Anson lo que determinó que los españoles decidiesen fortificar la isla y dejar ahí una guarnición de soldados. Esto no pudo realizarse hasta 1749, ocho años después de que Anson zarpó hacia el norte.

			Entre los corsarios, piratas y otros navegantes aventureros que se sabe llegaron a la isla figuran, entre otros:

			Juan Jacobo Le Maire y William van Schouten (1616) después de descubrir el Cabo de Hornos. El corsario Jacques L’Hermite, Bartholomew Sharpe después de saquear La Serena, en 1680; John Cook y John Eaton (1683), Edward Davis (1690), William Dampier (1704), Woodes Rogers (1709), finalmente, George Anson (1741).

			Cualquiera de los mencionados podría haber enterrado los resultados de sus depredaciones, esperando la posibilidad de recuperarlos en alguna oportunidad posterior.
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			George Anson, alrededor de 1740, Enciclopedia Británica
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			Philip de Sausmarez, óleo en su casa natal Sausmarez Manor en la isla de Guernsey
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			Modelo del Centurión. Museo Marítimo Nacional, Inglaterra.
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			La costa de la Patagonia con el dificultoso trayecto del Centurión
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			La flota de Anson frente a Tierra del Fuego.
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			Juan Fernández, desde el este.
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			Mapa de Juan Fernández (Más a Tierra, hoy Robinson Crusoe).
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			Plano de Bahía Cumberland y alrededores (West Bay es Puerto Inglés).
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			El campamento de Anson en la isla.
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			Lobos de mar en la isla.
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			Vista del noreste de Isla Más Afuera (hoy Alejandro Selkirk).
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			Plano de Puerto Refugio donde se cobijó el pink Anna.

		

	
		
			Capítulo II: 

			1951 – 1952

		

	
		
			Hallazgo de antiguos documentos. Primeras búsquedas y frustraciones

			La Isla Robinson Crusoe, que hiciera famosa Daniel Defoe con su novela homónima, figura en antiguas cartas como Más a Tierra y tiene alrededor de 700 habitantes, siendo la única permanentemente poblada del Archipiélago de Juan Fernández, conformado además por las islas Alejandro Selkirk y la pequeña Santa Clara. Está situada en el paralelo 33° 37’ sur y longitud 78° 50’ oeste, distante unas 360 millas náuticas de Valparaíso. En Bahía Cumberland se encuentra el único poblado, San Juan Bautista, fundado en 1750, luego que los españoles tomaran posesión oficial del archipiélago en 1742; este había sido casualmente descubierto por el piloto Juan Fernández el 22 de noviembre de 1574.

			La historia de la búsqueda del tesoro de lord Anson en la isla se gestaría de la siguiente manera: a comienzos de los años 1950, el yatista viñamarino de origen italiano Jorge Di Giorgio llega a Cumberland en su yate Surazo y se entera de la leyenda del tesoro, decidiendo averiguar más al respecto para cuyo efecto se contacta con una amiga chilena residente en Inglaterra.

			Se trata de Tita Díaz, una hermosa joven de la sociedad santiaguina que años antes había conocido al entonces embajador de Gran Bretaña en Chile, sir Archibald Clark Kerr, un solterón bastante mayor que ella. Se casaron y ella lo acompañó en su distinguida carrera diplomática, que incluyó la embajada en Moscú durante la Segunda Guerra Mundial y luego la embajada en Washington cuando fue designado lord por el gobierno, pasando a llamarse lord Inverchapel; luego Tita Díaz era lady Inverchapel, con importantes contactos de toda índole en las más altas esferas de Gran Bretaña.

			Esta señora agota todas las averiguaciones sobre la carrera de lord Anson en el Almirantazgo, pero no consigue nada de interés sobre el tesoro. Di Giorgio insiste y su amiga promete hacer un último esfuerzo y visitar el castillo que fuera el hogar de Anson. Este es ahora monumento nacional y abierto al público, ya que contiene un completo decorado y muebles del siglo xviii, pero es posible que en 1950 debido a las estrecheces de la posguerra no haya estado abierto a visitas, salvo a alguien con muy buenos contactos.

			En un viejo escritorio de dicho castillo existen antiguas cartas escritas en clave que Tita Díaz envía a su amigo. Jorge Di Giorgio al verlas no imagina cómo podrán dar luz a su investigación, pero su mujer, Angélica Lyon, experta en crucigramas y puzzles por asociación de ideas y algunos conocimientos, interpreta los textos así:

			“the horseshoe expedition” 

			(expedición herradura)

			Enviada por lord Anson a los mares del sur en 1760.

			Primer documento del Castillo de lady Rock Savage (Propiedad de lord Anson):

			“Órdenes ejecutadas, circunstancias adversas me obligaron a enterrar las pertenencias de la corona en un lugar nuevo y hacer explotar el barco. Espero órdenes”.

			En un pedazo de papel adherido a esta carta está escrito: 

			“Este documento llegó de Chile seis meses después que falleciera mi lord”.

			Segundo documento del mismo lugar:

			El mapa de una bahía “Pascoy” con muchas líneas; una indicando un punto en la costa donde se puede encontrar la respuesta. Y escrito en una esquina, tal como en el primer documento: 

			“Este mapa llegó de Chile quince meses después que falleciera mi lord”.

			Hay un tercer documento que dice:

			Altura Schuba I    Profundidad Piedra Amarilla I

			(Se ignora si los originales especificaban los datos, pero las traducciones de María Angélica Lyon no los mencionan).

			Con estos datos, Jorge Di Giorgio se entusiasmó y empezó a recorrer el litoral de Chile, tanto por tierra como por mar en su yate Surazo, en busca de una bahía cuya forma se asemejara a la carta de “Pascoy Bay”, llegando a la conclusión  de que se trataba de Horcón, al norte de Quinteros. Pensando que seguir adelante significaba montar una empresa que necesitaría capitales de los que él no disponía, interesó en su proyecto a su amigo Luis Cousiño, hombre de fortuna que vivía en su fundo de Quinteros.

			Cousiño empezó a salir en las noches, para no ser visto, a buscar en las playas de Horcón. Guiado por el antiguo mapa, al cabo de un tiempo de rastreo, logró ubicar una caja que contenía un sobre, y dentro de él una carta escrita en la misma clave de los documentos enviados anteriormente desde Inglaterra. ¡Uno puede imaginar la alegría y el entusiasmo que despertó este hallazgo!

			Angélica Lyon, ahora conocedora de la clave, la descifró obteniendo el siguiente texto:

			“Yo, Cornelius Patrick Webb, capitán de la Armada de Su Majestad y patrón del Unicorn, único sobreviviente de la Expedición Herradura, dejo este relato a mi lord George Anson, primer lord del Almirantazgo, con toda cortesía ya que temo que la enfermedad que me aqueja no me permitirá esperar. El Unicorn zarpó el 19 de junio, cruzó el Cabo de Hornos el 6 de diciembre; llegó a la posición latitud 30º y 8’ el 13 de enero; se abrieron las Órdenes Reales, se ubicó la entrada secreta, se inventariaron las Pertenencias de la Corona y se cargaron 864 bolsas con oro, 200 barras de oro, 21 barriles con piedras preciosas y joyas, un baúl dorado conteniendo una rosa de oro y esmeraldas de dos pies de altura y 160 cofres con monedas de oro y plata.

			El 24 de enero se destruyó la fortaleza. Al regresar el 28 de enero ante una violenta tempestad, el barco sufrió serios daños y perdió un mástil. Obligados a refugiarnos en una isla; el 3 de febrero se fondeó en longitud... latitud... y fue imposible efectuar reparaciones para el transporte seguro del tesoro; transferido a isla nuevo escondite valle de Anson un cable desde punto de observación en dirección piedra amarilla grande profundidad 15 pies. Unicorn reparado para cruce de emergencia rumbo Valparaíso; informado de conato de motín mientras el barco estaba sin viento al Oeste de Valparaíso dispuse del bote auxiliar (Pinnace); Unicorn volado por mí con todos a bordo; seis hombres leales sacrificados por la causa de la Corona; llegué a Valparaíso. 1761”.

			En estos días apareció donde Di Giorgio su amigo navegante Peter Scotti, quien había encontrado en un cachureo del puerto un antiguo corvo grabado con la palabra Wager. Esto aumentó el entusiasmo entre los participantes, al tratarse de otro indicio que los relacionaba con la flota de Anson. Además, era perfectamente factible, pues los sobrevivientes del naufragio del Wager, relatado más adelante, pasaron meses en Valparaíso.

			Considerando los acontecimientos, Luis Cousiño, Jorge Di Giorgio, Ricardo Lyon y Peter Scotti formaron una sociedad secreta para organizar una expedición en busca del tesoro, jurándose no decir una sola palabra a terceros sobre sus planes. El peso del financiamiento recaería en el primero, pero el contrato repartía las eventuales ganancias en un 52% para Di Giorgio y el 48% restante se distribuiría entre los otros tres (16% para cada uno).

			Cousiño preparó carpas, víveres y los elementos necesarios. Se trasladó a Juan Fernández acompañado por su señora y su hijo Matías. Lo más importante fue el aporte de unos mineros del carbón que consiguió a través de sus contactos familiares en Lota. Buenos para el trabajo de pala y picota, eran ideales para las excavaciones que se harían. Hoy se sabe de dos de ellos, uno de apellido González que se quedó a vivir en la isla, y el otro llamado Castillo; posteriormente fue chofer de la familia Cousiño. Integrante fundamental en la expedición era Peter Scotti, quien como buen navegante era experto en el uso del sextante y en medir las alturas del sol y de los astros.

			En este caso se trataba de medir la altura exacta de la estrella Schuba de la constelación de Escorpión que serviría para determinar el lugar del entierro, pero no su posición actual, sino donde estaba en 1761, lo que era una labor matemática y trigonométrica bastante compleja. Scotti y Luis Cousiño, astrónomos aficionados, laboraban juntos en esta tarea.

			Matías Cousiño asevera que además se enroló la ayuda de varios astrónomos universitarios; sin embargo, las dudas que les deben haber asaltado se demuestran en un documento que apareció en el baúl de la familia Cousiño. Primero aparecen unos cálculos de altura de los típicos usados en la navegación marítima, actualmente casi obsoletos a raíz del uso de modernos sistemas satelitales; luego un escueto recuento histórico de las mediciones astrales, partiendo por Iparcos en el año 130 a. C., luego Ptolomeo en 137 ad, el árabe Ou-log-Bey en 1437, y luego en el siglo xviii Flamstead y Lacaille. No es necesario recalcar lo importante que era verificar la ubicación en el mar en esa época, pero es evidente que el moderno calculista tenía grandes dudas en relación al sistema empleado por la Marina Británica en 1760. Además, hay bastante certeza de que al menos las mediciones de Schuba podrían contener varios errores. O quizás todo exigía mayores estudios si se considera que la Isla Robinson Crusoe está situada sobre la placa de Nazca y se acerca al continente algunos centímetros anualmente, los que habría que multiplicar por casi 200 años.

			Matías explica cómo se fue determinando el punto exacto de la excavación, entre el ángulo de Schuba, la piedra amarilla que costó mucho encontrar y el “Punto de Observación”. Este último, constituido por monolitos que dejaban los barcos visitantes para establecer coordenadas; pero de todos los que encontraron no pudieron reconocer alguno como el de Webb. Decidieron entonces tratar de establecer la línea que pasaba por el ángulo de Schuba en 1761 (lo que resultaba algo utópico); después la piedra amarilla, de las cuales existen varias en Juan Fernández, y por último, el Punto de Observación con sus monolitos difíciles de identificar. Solo un optimismo exagerado podría dar base para empezar a excavar.

			El autor debe acotar que la historia aquí narrada se basa en una entrevista con Matías Cousiño, y que versiones contrapuestas, tanto de Álvaro Santa María como de Bernard Keiser, se relatarán más adelante en este libro.

			Curiosamente, no hay noticias de que Jorge Di Giorgio haya participado activamente en las excavaciones, dirigidas íntegramente por Luis Cousiño con la ayuda de Peter Scotti. Es obvio presumir que tendría que estar en conocimiento de todo lo que sucedía, considerando sus intereses en la empresa y su necesidad de traer el yate Serva la Bari para cargar los fabulosos hallazgos. Como el avión Catalina de Roberto Parragué volaba a Juan Fernández, era fácil enviarse información recíproca. Para descargar este avión anfibio se construyó una rampa de cemento en Bahía Cumberland que aún existe y es el lugar predilecto para los baños de mar de los niños; aquí no existen playas.

			Lo que sí se sabe con cierta certeza, que por ser los socios personas bien relacionadas, solicitaron ayuda al más alto nivel y el entonces presidente de la República, don Gabriel González Videla, como el presidente de la Cámara de Diputados, don Hugo Zepeda (ambos oriundos de La Serena e imbuidos de la historia de los tesoros de Guayacán), estaban en conocimiento de la empresa y dieron las órdenes pertinentes a la Armada de Chile, cuyo comandante en jefe era el vicealmirante don Danilo Bassi Galleguillos; este envió barcos para rondar la isla por si aparecía el codiciado tesoro.

			El lugar exacto que se determinó para excavar fue en lo que es hoy Calle La Pólvora en San Juan Bautista. Instalaron un campamento y armaron carpas que permitían excavar bajo su alero en un esfuerzo (inútil en un lugar tan pequeño) por evitar posibles suspicacias. Se mantuvo el más absoluto mutismo respecto de las obras, lo que no impedía que el ruido de tronaduras y horadamientos en rocas se esparciera por la isla desatando la imaginación de por sí fértil de sus habitantes.

			Se ha hablado de perforaciones de más de 30 metros de profundidad, ya que era muy probable que aluviones posteriores al entierro hubiesen cubierto los quince pies de hondura mencionados por Webb. De un foso vertical se excavaba en sentido horizontal, todo esto alumbrado por velas. Matías Cousiño recuerda haberse internado por estas galerías subterráneas, donde al final se experimentaba una claustrofobia aguda y las velas cada vez alumbraban menos debido a la falta de oxígeno.

			Lo que los frustraba enormemente era el encuentro con flechas fabricadas con balas de pistola que parecían indicar la dirección exacta a seguir, pero que jamás los condujeron a parte alguna.

			Matías Cousiño de adolescente se fascinaba con esta aventura. El vivir en carpas y bajar donde trabajaban los pirquineros, además del encanto del lugar, eran grandes placeres. Al momento de tener que regresar al colegio, logró que su padre lo autorizara para aplazar su partida de esa isla de la fantasía que lo había cautivado.

			Las malas lenguas han hablado de un engaño por parte de Jorge Di Giorgio, que se hizo de un lujoso yate. Pero después de escuchar diversas y encontradas versiones, el autor de este libro no ha podido hallar prueba alguna de lo aseverado. Como en casos anteriores de búsqueda de tesoros, se está trabajando con datos verídicos y otros de dudosa procedencia, que el romanticismo del soñador que busca generalmente trata de hacer calzar con sus deseos.

			En mi calidad de navegante he visto que en las cartas náuticas del Océano Pacífico existen varias marcas denominadas “vigías”, que son puntos en que alguna vez un barco detectó como posibilidad de tierra en la inmensidad del mar. Tal vez la punta de un volcán que luego se sumergió bajo las aguas, o algo que nunca más se vio. El célebre navegante inglés Eric Hiscock escribió sobre este fenómeno: “lo más probable es que estén en un punto diferente al marcado en las cartas”. Mi analogía es que probablemente y lamentablemente los tesoros mencionados estén, pero en un punto distinto al lugar en que se están buscando.

			En cuanto a posibles engaños, la posibilidad de que Jorge Di Giorgio inventara todo este cuento es bastante remota ya que sobrepasaría lo que se sabe respecto a su capacidad intelectual. Se dice que lo de Horcón fue un invento. ¿Pero quién podría haber producido el mensaje de Webb en clave, en lenguaje del siglo xviii y en papel original de la época?

			Investigaciones posteriores han establecido que el capitán Webb y el buque Unicorn existieron realmente, luego es muy probable que sabiéndose enfermo y estando en Valparaíso lograra dejar datos del tesoro escondido en Horcón, en espera de que sus cartas a Inglaterra fueran recibidas.

			Después de varios meses de infructuosa búsqueda la expedición de don Luis Cousiño empezó a desanimarse. Se revisaron todos los cálculos y los diversos ángulos y datos obtenidos, lo que dio lugar a la hipótesis de que el tesoro podría estar bajo el mar en Bahía Cumberland y ellos no estaban preparados para una operación submarina. Con tristeza y descorazonados, el grupo de expedicionarios se desarmó y regresó al continente.

			Álvaro Santa María recuerda que don Luis regresó en el avión anfibio culpando amargamente a Di Giorgio del fracaso. Los barcos de la Armada también desaparecieron. Unas semanas después, el buque Fiera Mosca se llevaba el resto al continente, entre ellos, Álvaro y Matías Cousiño.

			Matías Cousiño mantiene la teoría que se barajaba en los últimos días, la posibilidad de que Webb puso el tesoro en un bote semihundido que dejó flotando bajo el agua con boyarines sumergidos porque esperaba regresar con el Unicorn reparado dentro de algunas semanas de su partida. Me ha hablado de “aguas turbias”, que es una zona de la bahía mencionada en algunos documentos y que probablemente se sitúa frente a lo que hoy es El Palillo.

			Lo que queda medianamente claro ahora es que Anson supo de la existencia del tesoro cuando ya había llegado a las más altas investiduras de la Marina Británica, es decir “First lord of the Admiralty”, mucho después de su pasada por Juan Fernández en 1741. Puede ser que su puesto le permitió el acceso a información fidedigna y confidencial en los archivos. Llama la atención la referencia a “Órdenes Reales” y a “Pertenencias de la Corona”.

			Otra posibilidad es que en algún barco español capturado por Anson en el curso de su viaje por el mundo existiera información sobre tesoros escondidos que solo le serviría para actuar años después, cuando las responsabilidades de su cargo le permitiesen armar un viaje de rescate.

			Llama poderosamente la atención que Webb abriera sus instrucciones en latitud 30º 8’ sur estando bastante cerca de Guayacán (la interrogante es por qué se denominó “Horseshoe Expedition” si no se trataba de La Herradura). Lo más probable es que sea el mismo tesoro que muchos han buscado (ver más adelante) pero que Webb había ya sacado en el año 1761. Esta teoría parece más factible que la que sostiene que el tesoro haya sido desenterrado y luego enterrado nuevamente en Juan Fernández.

			Sin embargo, latitud 30º 8’ sur corresponde a Guanaqueros, un poco más al sur que Herradura, el que Matías Cousiño asevera sería el lugar donde Webb desenterró el tesoro.

			Otra coincidencia curiosa es que la placa de cobre de Guayacán lleva grabada una rosa y el inventario de Webb menciona una rosa de oro. Esta flor es un antiguo símbolo inglés y se remonta a una guerra civil que hubo en la Edad Medía denominada La Guerra de las Rosas, cuando un bando llevaba rosas blancas y el contrario rosas rojas. Hasta el día de hoy los equipos nacionales de Rugby Football de Inglaterra llevan un escudo con una rosa en las camisetas.

			Surgen varias dudas más, unas más importantes que otras:

			–¿Quién era lady Rock Savage, descendiente de Anson o la nueva dueña de su casa? (El autor ha indagado en un diccionario biográfico británico descubriendo que existe un título nobiliario Rock Savage perteneciente a una familia de apellido Cholmondeley y oriundos del condado de Cheshire, pero se ignora cuál podría ser la relación con Anson).

			–Es inverosímil hacer explotar un barco solo y con toda la tripulación a bordo para luego remar quizás cuántas millas a Valparaíso. Webb era inglés y Valparaíso parte de una colonia española, pero como ya sabemos por Byron había habitantes de habla inglesa, los que eran en su mayoría irlandeses.

			–La duda más grande que tiene el autor es en cuanto a la misma Isla de Juan Fernández, que según varios historiadores fidedignos fue fortificada en 1749 con una guarnición de soldados españoles. Obviamente, sería imposible enterrar un tesoro aquí bajo sus narices. El argumento contrario postula que algún terremoto o aluvión pudo haber dejado a la isla despoblada cuando llegó Webb. Históricamente se sabe que hubo un terremoto pero este ocurrió en 1751, diez años antes de la llegada de Webb.
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			Calle La Pólvora, Isla Robinson Crusoe

		

	
		
			[image: ]

			[image: ]

			El avión anfibio “Manutara”, de Roberto Parragué Singer.
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			“El Conde” Jorge Di Giorgio
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			Matías Cousiño
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			Copia de la traducción del documento de Webb.

		

	
		
			Después del regreso al continente de la expedición Cousiño, la isla volvió a su apacible pasar, con las actividades de pesca y captura de langostas. Estuve presente cuando llegó el primer vehículo motorizado, un antiguo Land Rover que no tenía más de 300 metros de camino donde circular. Como la ley entonces exigía una patente con el nombre del municipio correspondiente y este era demasiado largo, la patente decía “j.fdez”.

			Luis Cousiño regresó a su vida tranquila en el fundo El Batro de Quinteros. Dicen que la aventura le habría costado más de un millón de dólares.

			Jorge Di Giorgio continuó navegando en el Selva la Bari; se sabe de por lo menos un viaje suyo a la Polinesia. El yate eventualmente se vendió a una empresa pesquera para traer langostas desde Juan Fernández al continente y terminó hundiéndose en Valparaíso, durante un fuerte temporal de invierno.

			María Eugenia Beeche, posteriormente nuera de Luis Cousiño, se hizo cargo de una caja que contenía copias de los documentos de su suegro relacionados con la abortada expedición de 1952. Lo conservó por muchos años junto al paquete de ilusiones y esperanzas fallidas, pero ella nunca dejó de soñar.

		

	
		
			CapÍtulo III

			1741

		

	
		
			El Wager y su nefasto destino. Azares de sus tripulantes. La circunnavegación de Anson

			En septiembre de 1741, Anson pierde las esperanzas de que los buques de su flota: Wager, Severn y Pearl se reúnan con él en Juan Fernández. Decide continuar su viaje al no saber de ellos y estar en peligro de ser encontrado por los españoles.

			Durante este tiempo el Wager, separado de sus barcos acompañantes, se había acercado a la costa del sur de Chile con una tripulación en abierta situación de rebeldía por los incontables infortunios sufridos.

			Su capitán, Cheap, ha sido catalogado como un tirano a la altura del famoso capitán Bligh del Bounty. Sin embargo, es difícil adivinar la enorme fuerza de carácter que se necesitaba para dominar una tripulación compuesta principalmente de personal embarcado a la fuerza desde las tabernas de los puertos del sur de Inglaterra, exceptuando a los oficiales de carrera.

			Con el mástil de mezana destrozado, el Wager tenía dificultades para maniobrar, más aún entrando al temible Golfo de Penas, donde los predominantes vientos del oeste se encuentran con un fondo que rápidamente disminuye en profundidad, levantando un oleaje turbulento y peligroso.

			Entre lluvias, olas y tormentas se dieron cuenta que habían entrado en una bahía donde el reducido potencial de maniobra hacía casi imposible su salvación. A las 4.30 de la madrugada topaban en una roca para luego seguir navegando en la oscuridad con un sondeo de 14 brazas (“Fathom” en inglés, equivalente a una centésima de una milla náutica que equivale a 1.860 metros, o sea, estamos hablando de una profundidad de aproximadamente 25 metros. La otra medición náutica en uso hasta el día de hoy es el cable, equivalente a la décima parte de una milla náutica, o sea, aproximadamente 180 metros, que se usa para medir distancias horizontales).

			Cheap dio órdenes de fondear, pero ya el barco navegaba entre rompientes impresionantes. Al llegar la luz del día, toda la tripulación se dio cuenta de que había llegado el momento final y el Wager yacía, casco destrozado, entre roqueríos y rompientes.

			Afortunadamente pudieron echar unos botes auxiliares al agua y trasladar a la gente a tierra; todo era inhóspito y la única señal de vida, una pequeña choza indígena que contenía algunas flechas y pertrechos de pesca. Sus moradores podían regresar en cualquier momento y ser peligrosamente agresivos.

			La tripulación ya estaba bastante sublevada, debido en parte al consumo de unos toneles de aguardiente que se habían abierto con los golpes sobre el casco. El capitán, quien además estaba enfermo, reunió a sus oficiales para tratar de imponer el orden; entre ellos se encontraba John Byron, un joven guardiamarina de solo 16 años de edad que posteriormente tuvo una distinguida carrera en la Armada Británica y fue, además, abuelo del famoso poeta que heredara su nombre. Este y otros cuatro voluntarios regresaron en bote al barco destrozado, donde quedaban varios amotinados ebrios. Era necesario rescatar el máximo de provisiones para la sobrevivencia en tierra antes de que el casco se fuera a pique.

			A los marinos solo se les pasaron unas pocas herramientas y algo de pan; afortunadamente lograron que tres personas adicionales los acompañaran de regreso a tierra, entre ellos el carpintero y el contramaestre. Luego vino otro temporal fuerte y el barco siguió desarmándose, lo que determinó que los que quedaban a bordo decidieran juntarse con los otros, armándose una especie de campamento cerca de la playa. Se organizaron expediciones al Wager para rescatar el máximo de víveres, lo que no siempre era posible debido al clima.

			Cheap, tratando de reanimar a su gente, les contó la historia del barco Speedwell del capitán Shelvocke, que se había ido a tierra en Juan Fernández durante un temporal algunos años antes, pero con sus restos la gente construyó una barcaza de solo diez metros de largo con la cual se hicieron a la mar logrando capturar un mercante español en el cual efectuaron varias depredaciones sobre las costas de Chile antes de regresar a Inglaterra. (Curiosamente, el ancla del Speedwell fue ubicado en el fondo de Bahía Cumberland y desenterrada por la Armada de Chile en fecha muy reciente).

			Con este ejemplo, el capitán esperaba que su gente repitiera la hazaña, aunque el carpintero y los otros lo encontraban bastante difícil. Tal vez sería posible adaptar uno de los botes auxiliares que aún quedaban en el barco y rescatar la fragua y piezas metálicas, pues ya sabían que estaban en una isla y además en una zona deshabitada, con clima extremadamente riguroso.

			A los pocos días aparecieron indígenas en unas canoas, los que fueron tratados en forma extremadamente cortés por los oficiales. Ellos de alguna manera podrían ayudarlos a salir de ahí, pero su idioma era incomprensible y además sus reacciones en general demostraban que jamás habían tratado con un hombre blanco. Sin embargo, a los pocos días regresaron con cantidades de choros e incluso unas ovejas (deben haber sido guanacos); se trataba, obviamente, de indios chonos o alacalufes que hacían vida de nómades en esos parajes.

			Al no estar a bordo, empezó a resquebrajarse la disciplina entre los tripulantes y a dividirse estos en diversos bandos, unos más revoltosos que los otros. No contribuía al orden la falta de alimentos, que la oficialidad trataba de almacenar y racionar entre el personal. Hubo varios intentos de robar víveres e incluso en una ocasión falleció un hombre de un disparo.

			Con el pasar de los días, la mayoría del grupo abogaba por navegar hacia el sur por los canales, cruzar el Estrecho de Magallanes hacia el oriente y subir al norte por el Atlántico; el capitán mientras tanto persistía en tratar de encontrarse con Anson en Valdivia o Juan Fernández.

			A comienzos de octubre de 1741, la situación era insostenible y además, la construcción del bote estaba casi lista. Paulatinamente, un artillero de apellido Bulkeley había llegado a convertirse en jefe de los disidentes y, consciente de que sus actos eran motivo de ajusticiamiento y la horca al regresar a Inglaterra, insistió con el apoyo general en el plan de navegar hacia el sur. Finalmente, el capitán Cheap fue abandonado en la isla junto con el teniente Hamilton y el cirujano Elliott. El resto zarpó hacia el sur, pero encontrándose con muy mal tiempo entraron en una bahía cercana donde varios, incluyendo a Byron, tuvieron dudas sobre su determinación y regresaron donde el capitán.

			El barco reconstruido había sido nombrado Speedwell y llevaba casi 80 hombres, además de un bote auxiliar al remolque. Con el correr de los días, Bulkeley fue asumiendo el mando mientras navegaban hacia el sur, fondeando cada noche para buscar choritos o cazar algún ganso salvaje para alimentarse. En el trayecto fueron pereciendo varios debido al clima y al confinamiento en un espacio tan reducido. Al llegar al Estrecho de Magallanes, este fue cruzado hasta Cabo Vírgenes en solo una semana y finalmente, el 16 de diciembre llegaban a Puerto Deseado, a casi la misma latitud de donde habían zarpado.

			Aquí se alimentaron con focas y mataron algunas más como reserva, pues los víveres se les estaban terminando. Prosiguieron hacia el norte entrando de vez en cuando en bahías que encontraban en la costa e incluso dejando atrás en algunos lugares al personal que había bajado a tierra y que era imposible rescatar cuando viraba el viento. A estas alturas, con solo 33 personas a bordo del Speedwell, el 28 de enero entraron a Río Grande en Brasil, después de un viaje de 15 semanas. En esa época Portugal era aliada de Inglaterra, por lo cual se encontraron entre amigos.

			La secuela de este extraordinario viaje es que los marineros regresaron a su país natal y de alguna manera retomaron su vida anterior, incluso Bulkeley obtuvo permiso para publicar sus memorias, lo que le fue sumamente útil años después cuando Cheap y Byron regresaron a Inglaterra.

			Eventualmente, se reunió una corte marcial en abril de 1746, pero esta solo trató sobre la pérdida del Wager y no sobre el motín, que algunos alegaban no era tal por haber ocurrido en tierra y no a bordo. Ante las circunstancias y tomando en consideración el extraordinario viaje y el tiempo transcurrido, Bulkeley y su grupo fueron absueltos sin recibir castigos ni sanciones.

			Otra narración escrita por un sobreviviente del Wager se publicó en Londres años después. Se trata de Isaac Morris, guardiamarina, quien con siete otros fue dejado en tierra en la Patagonia argentina por Bulkeley. Este grupo trató en varias oportunidades de llegar hasta Buenos Aires caminando, pero la falta de agua en el trayecto siempre los obligaba a detenerse o a regresar.

			Después de varios meses apareció una tribu de indígenas nómades a caballo que los tomó prisioneros y los llevó a su tolderío. Eran realmente esclavos y fueron vendidos en varias oportunidades a otras tribus, hasta que finalmente cayeron en manos de un viejo cacique que incluso les regaló a cada uno una mujer española, las que los indios solían capturar en sus ataques a asentamientos más al norte. Morris logró convencer al cacique que sería bien recompensado por sus amigos y con el pago de un rescate de 90 dólares de un comerciante inglés en Montevideo, fueron liberados.

			Entretanto, el capitán Cheap y su reducido grupo de hombres que habían sido abandonados casi sin víveres en lo que es hoy la Isla Wager, pasaron grandes peripecias. Sus aventuras fueron descritas en un libro que Byron publicó en Londres en 1768 y por él las conocemos.

			Con mucho esfuerzo lograron reparar la barcaza y el bote que les quedaban. Ocasionalmente aparecían algunos indígenas, pero los veían tan hambrientos y zaparrastrosos y sin nada que ofrecer en trueque, que luego se iban. Les motivaba más la idea de navegar hacia el norte y capturar algún barco español.

			El primer día, con buen tiempo zarparon los 20 hombres en las dos frágiles embarcaciones. A las pocas horas, ya en pleno Golfo de Penas, el viento roló al oeste y se levantó una marejada difícil que les impidió llegar a la Península Tres Montes y tuvieron que internarse en el golfo.

			Cuando todo presagiaba un naufragio apareció milagrosamente una abertura en los acantilados y pudieron entrar en un seno protegido del viento, pero estaba rodeado por muros rocosos y era imposible desembarcar de los botes. Al día siguiente continuaron buscando por la costa sin osar internarse al oriente, donde ventisqueros y picachos nevados indicaban que el terreno era imposible de franquear.

			En varias oportunidades lograron acercarse al Cabo Tres Montes, pero siempre el mar y el viento les eran adversos y debían regresar a alguna bahía protegida. En una de estas ocasiones, el viento cambió súbitamente de norte a sur, se levantó un fuerte oleaje y uno de los botes se fue a tierra rompiéndose irremediablemente y causó la muerte por inmersión de uno de los marinos. Como no cabían todos en el bote restante, Cheap tuvo que proceder a dejar cuatro hombres en tierra, con la esperanza de que eventualmente ellos encontrarían algún poblado español al interior.

			Los otros hicieron un último intento de salir al océano, pero después de remar por casi un día y una noche se rindieron y regresaron a la bahía. No existían rastros de los cuatro hombres abandonados allí y a pesar de esperar y buscar durante cuatro días nunca más los encontraron.

			Finalmente, a vela y con un viento norte a favor, regresaron a su campamento original en la Isla Wager. Dentro de lo inhóspito que era el Golfo de Penas, este era un lugar conocido y podían bucear para extraer algunos restos del barco hundido.

			Unos 15 días después aparecieron dos canoas con indígenas, que bajaron a tierra y armaron una carpa. Su jefe se acercó a los náufragos haciendo entender que se llamaba Martín y era cacique de la tribu de los chonos. Cheap le insinuó que el bote y todo su contenido pasaría a ser de él si los llevaba por cualquier ruta hacia la Isla de Chiloé. La hipotética aceptación de Martín los llenó a todos con renovado optimismo.

			Zarparon al norte, llamándole la atención a los ingleses que se dirigían bastante más al oeste de donde se suponía existía una ruta adecuada. Finalmente, llegaron a tierra en un lugar de cierto peligro donde empezaron a remontar un río, pero la corriente cada vez más fuerte los obligó a devolverse a la costa. Aquí perecieron dos ingleses a raíz del gran esfuerzo de remar y batallar contra los elementos. Martín desapareció, diciendo que iría a cazar unas focas. Entre los marineros cundió la desesperación y un grupo se arrancó con el bote y las pocas pertenencias que les quedaban, dejando solos a Cheap, a Byron y a dos más en la playa.

			Cuando Martín regresó, los condujo en su canoa a un lugar cercano donde había un grupo de carpas indígenas y se les dio de comer carne de foca, dado que estaban casi moribundos de hambre. Después de algunos días todo el grupo se dirigió en varias canoas hacia el este y, encontrando un lugar con dunas y remando rápidamente, las canoas se enfrentaron a la boca de un río que supieron se llamaba San Tadeo. Remontaron sus aguas hasta un punto donde se desembarcaron, las canoas fueron desarmadas y cargadas al hombro por varios kilómetros hasta otra ribera. Indudablemente este lugar era el istmo de Ofqui.

			La navegación al norte continuó por un período aproximado de tres meses, desembarcando todas las noches para cazar focas o recolectar mariscos, hasta que llegaron a una última isla separada de Chiloé por un gran golfo. Obviamente era Gran Guaitecas, donde hoy está Melinka.

			Cheap era un esqueleto ambulante y los otros compañeros estaban en estado similar. Martín expresó gran temor de cruzar este golfo, pero armándose de coraje y organizando un velamen para la canoa con viejos ponchos, zarparon. Se demoraron dos días en llegar a Chiloé, encontrándola cubierta por una gruesa capa de nieve siendo época de pleno invierno.

			Martín era oriundo de esta zona, así es que muy luego se encontraron entre sus amigos que empezaron a llegar con papas, pollos y pescados. Les llamó la atención lo hospitalario de estos nativos, diametralmente opuestos a los hoscos nómades canoeros del sur. Al saber que eran ingleses y estaban en guerra con España lo celebraron. Los españoles no eran en absoluto de su agrado.

			Martín había enviado un mensajero a la guarnición española más cercana y pronto llegaron instrucciones de ser trasladados a Castro, la capital de la isla. Una flota de canoas los llevó al fuerte más cercano, donde esperaban tres oficiales y tropa vestida a lo indígena con ponchos y descalzos. Después de una noche bajo guardia, fueron conducidos por otro grupo de canoas en un viaje hacia el norte y entraron de noche en el estuario de Castro. Fueron llevados ante el corregidor que amablemente les hizo dar comida para después ser encerrados en una celda. El problema del idioma impedía toda comunicación.

			Los interrogatorios más exhaustivos los hicieron los curas en latín. Lo que más les importaba saber era si portaban objetos de valor. Al cerciorarse de que no era el caso, pasaron al tema religioso, determinando que eran herejes; siendo difícil poder convertirlos, sería mejor enviarlos a Santiago, donde la buena vida facilitaría el cambio de actitudes y creencias. Por consiguiente, se le dio aviso al gobernador en Chacao, quien envió una tropa para llevarlos primero por tierra hasta Quemchi y luego en bote hasta “El Palacio del Rey” que, de hecho, no era más que un galpón ubicado dentro de un desprotegido fuerte en San Carlos de Ancud.

			Aquí supieron de las andanzas de Anson –el saqueo de Payta– y como era sabido que este trataba a sus prisioneros en forma muy hidalga, el gobernador les informó que serían tratados de la misma manera. De hecho, a los pocos días podían caminar libremente por todas partes, y cuando el gobernador hizo su visita anual por la comarca los llevó consigo. Serían despachados cuando llegara el barco que una vez al año venía de Lima.

			Esta nave llegó eventualmente y los prisioneros fueron embarcados el 2 de enero de 1743. Entre ellos decidieron que capturar este barco no sería tarea tan difícil, el capitán era un ignorante, pero había a bordo tres oficiales franceses que eran buenos marinos; la tripulación consistía en indígenas y negros, pero desistieron por estar bajo palabra de honor y habían recibido un muy buen trato.

			Al llegar a Valparaíso de nuevo fueron puestos bajo arresto y después de una entrevista con el gobernador, don Andrés de Arabal, dejados en una celda. A los pocos días el capitán Cheap y el teniente Hamilton, quienes presentaron sus documentos de rigor, fueron liberados y enviados a Santiago (resulta increíble que dichos documentos se conservaran en buen estado durante todo el tiempo transcurrido). Byron y Campbell seguían encarcelados y sus raciones fueron drásticamente reducidas.

			Finalmente, llegó la orden de que estos últimos también debían ir a Santiago, con un muletero a cargo de una tropilla de mulas; estas tropillas salían todos los días llevando las mercaderías que eran descargadas en el puerto. Partieron con unos arrieros y más de l00 mulas cargadas, remontando los cerros de Valparaíso y entrando a una llanura árida hasta llegar a un riachuelo con pastizales donde pernoctaron; al día siguiente salieron temprano, cruzando un cerro alto denominado Zapata, prosiguieron al oriente cruzando otros cerros, divisando Santiago al tercer día enclavado en un fértil valle y respaldado por la magnífica Cordillera de los Andes.

			Una vez en la ciudad fueron enviados al palacio de gobierno donde fueron recibidos por don José Manso de Velasco, quien muy amablemente les permitió desplazarse libremente y alojarse en casa de un inglés residente, el doctor Gedd. Se juntaron con Cheap y Hamilton y a los pocos días recibieron la invitación a una comida en casa del gobernador para conocer al almirante Pizarro, distinguido hidalgo descendiente del conquistador del Perú. Este ilustró a las visitas inglesas con los pormenores de su abortada travesía, posterior a la cual había viajado por tierra desde Buenos Aires con un regimiento para organizar las defensas de la costa.

			A los pocos días, otro oficial español les trajo un informe sobre la llegada a Brasil del Speedwell e incluso de la aparición en Buenos Aires de los hombres capturados por indios en la Patagonia. La verdad sobre los hombres del Wager empezaba a aclararse.

			Durante los casi dos años que estuvieron en Santiago solo recibieron muestras de afecto, aunque Campbell se disoció de los otros tres; al parecer, había cambiado de religión y se había casado con una niña española. Por fin les comunicaron que se harían intercambios de prisioneros y que podrían embarcarse de regreso a Inglaterra a bordo de un barco francés, el LYS procedente de St. Malo, que se encontraba en Valparaíso.

			Zarparon en diciembre de 1744, cuatro años y tres meses después de haber salido de su patria, pero en este viaje siguieron los problemas. Al salir el barco hacía demasiada agua y tuvieron que regresar a Valparaíso para hacer las reparaciones del caso. Finalmente, doblando el Cabo de Hornos, los vientos contrarios los desviaron al Caribe donde fueron perseguidos por dos fragatas inglesas (España, aliada con Francia, estaba en guerra con Inglaterra). Pasando por la Isla de Santo Domingo cruzaron el Atlántico en convoy con otros barcos y a la llegada a Francia nuevamente fueron encarcelados. Aquí supieron que Anson había llegado de regreso en junio del año anterior. Finalmente, en un carguero holandés pudieron llegar a Dover y tomar una diligencia a Londres. Regresando un poco atrás en el tiempo, hay que acotar que Anson al salir de Juan Fernández, en septiembre de 1741, contaba solamente con cuatro barcos: Centurión, Gloucester, Tryal y Monte Carmelo; con estos se aprestaba a salir en busca de algún botín. Aunque le quedaba solo un tercio de la gente que había salido de Inglaterra, estos se encontraban en buenas condiciones de salud. Navegando cerca de Valparaíso, el pequeño Tryal apresó un mercante procedente de Callao, el Santa María de Arranzazu. Llevaba, entre otras cosas, una valiosa carga de plata requisada por los ingleses junto a la nave, que fue rebautizada Tryal’s Prize, trasladándose a ella la tripulación del maltrecho Tryal que fue hundido en alta mar.

			Siguieron varias semanas en que no se avistaron nuevos barcos españoles y con la monotonía empezó a cundir el descontento en las tripulaciones y Anson tuvo que dirigirles la palabra, recordándoles que los efectos capturados habían sido pesados y marcados en público y pertenecían a todos. Según las ordenanzas del Parlamento Británico, cualquiera tenía derecho a practicar un inventario. Esto constituye una prueba de que lo capturado iba a bordo y no había sido enterrado en Juan Fernández.

			Unas semanas después hubo una nueva captura, Nuestra Señora del Carmine, que había zarpado de Payta hacia Guayaquil. Esto fundamentó la información respecto de que la aduana del puerto peruano estaba repleta de mercaderías. Era la oportunidad para desembarcar los prisioneros aprehendidos y cumplir con las instrucciones de atacar y tomar el máximo de puertos que pudieran en la costa occidental de América.

			Payta fue capturada en horas de la noche. El gobernador y la mayoría de los habitantes huyeron hacia los cerros cercanos y las casas y las iglesias fueron saqueadas e incendiadas. Enseguida la flotilla inglesa prosiguió rumbo al norte.

			La idea era tratar de capturar el Galeón de Manila, barco español cargado con platerías, seda y especies, que todos los años navegaba desde Filipinas a Acapulco, llegando a México aproximadamente en el mes de enero, donde era descargado para transbordo a la costa oriental y su posterior reembarque a España.

			Pero aún después de varias semanas recorriendo de sur a norte y de norte a sur por la costa mexicana, el galeón no fue avistado y se tomó la decisión de navegar al oeste, destruyendo los barcos españoles capturados y traspasando previamente a todos sus hombres al Centurión y al Gloucester que estaban escasos de tripulación. Desgraciadamente esta última nave empezó a desarmarse al cruzar el Pacífico. Fue necesario hundirla y transbordar a todos sus tripulantes al Centurión.

			Sufriendo nuevamente los devastadores efectos del escorbuto, encontraron una isla fértil a fines de agosto de 1742, casi un año después de haber zarpado de Juan Fernández. Era Tinian del grupo de Islas Ladrones cerca de Guam, reducto español y afortunadamente habitado solo por nativos. Por esta razón se pudo llevar a cabo la ardua tarea de llevar los enfermos a tierra para su recuperación.

			Había vacunos y cerdos, naranjas, limones y cocos, lo que permitió que la rehabilitación de los enfermos fuera rápida. Recién empezaba a descubrirse la importancia de los cítricos para contrarrestar el mal endémico de los navegantes, el escorbuto. No obstante, estando la mayor parte de la gente, incluyendo a Anson, en tierra, apareció un tremendo tifón que hizo garrear las anclas del Centurión llevándolo a alta mar con poca gente a bordo. Por suerte el oficial Philip Sausmarez se hizo cargo. Pero pasaron 19 días antes que pudieran regresar a Tinian. Anson y sus hombres ya los daban por perdidos.

			La próxima recalada fue el puerto de Macao, enclave portugués en la costa de China, donde efectuaron reparaciones y abastecimiento de víveres. La tripulación creía que zarparían rumbo a Inglaterra, pero Anson estaba obsesionado con la captura del Galeón de Manila. Navegaron de nuevo al norte de las Filipinas, encontrando finalmente a su presa, que resultó ser Nuestra Señora de Covadonga, que opuso firme resistencia al ataque del Centurión, pero al cabo de dos horas de cañoneo finalmente se rindió.

			Sausmarez fue enviado a bordo como capitán y la mercadería que llevaba, estimada en un valor de más de 400 mil libras, fue transferida al Centurión. Con esto todos regresarían a Inglaterra como hombres ricos y Anson habría cumplido sus instrucciones de “molestar a los españoles en toda forma posible”. Los dos barcos se dirigieron al puerto de Cantón donde el barco español fue vendido. El Centurión se dirigió por el Océano Índico, el Cabo de Buena Esperanza y el Océano Atlántico hacia su patria, después de cuatro años de ausencia.

			Anson y su gente fueron recibidos como héroes, ya que hacía mucho tiempo que la Armada inglesa no ganaba triunfos navales y la nueva guerra con Francia exigía una gran dosis de optimismo y valor, lo que se lograría con el consenso popular.

			Casi todos los oficiales de la escuadra de Anson tuvieron distinguidas carreras posteriormente, gracias a la experiencia ganada en este viaje y el ejemplo, métodos y principios recibidos del almirante. George Anson también obtuvo gran prestigio, no solo en la estimación de la gente en general sino también entre los miembros del Almirantazgo; además percibió excelentes ganancias materiales como porcentaje de lo capturado.

			En 1745 fue nombrado contralmirante y trabajó permanentemente para la Armada británica hasta su muerte, en 1762, ascendiendo en este tiempo a primer lord del Almirantazgo, el puesto más importante del escalafón naval. Este período fue de constantes cambios y mejoras en la administración de la Armada, fruto de su experiencia a bordo. Se mejoraron los sueldos, la disciplina, el suministro de pertrechos y la construcción de nuevos barcos, por lo que se puede decir que Anson logró modernizar la Armada y convertirla en la poderosa arma que lograría en los próximos 50 años ganar las guerras contra Napoleón.

			George Anson se casó en 1748, pero no tuvo hijos. Su título de barón Anson de Soberton se extinguió con su muerte, pero otros rangos nobiliarios como vizconde de Anson y conde (Earl) de Lichfield, fueron conferidos a su descendencia indirecta (sobrinos) con posterioridad.

			El uso de Juan Fernández que hizo Anson en 1741 fue la “gota que hizo rebalsar el vaso”, y en 1742 el virrey del Perú envió dos barcos, Nuestra Señora de Belén y Rosa bajo el mando de Jorge Juan y Antonio de Ulloa, respectivamente, quienes permanecieron varias semanas en las islas Más a Tierra y Más Afuera, efectuando un completo informe sobre la flora y fauna, el clima, el valor estratégico, etc.

			Este informe, junto con la publicación del libro de Richard Walter en Londres, hizo que el rey Fernando vi enviara órdenes al nuevo virrey José Antonio Manso de Velasco, para que colonizara y fortificara la Isla Juan Fernández a cualquier costo contra “los odiados y codiciosos ingleses”.

			Debido a un desastroso terremoto y maremoto en Callao y en Lima, el operativo se aplazó; pero en 1749, Manso de Velasco ordenó al capitán general de Chile, Domingo Ortiz de Rozas, que enviara una fuerza colonizadora a la isla y aseguró que él enviaría armamentos y municiones desde el Perú.

			A cargo de la empresa fue nombrado el teniente coronel Juan Navarro Santaella, quien zarpó de Valparaíso a bordo del barco Las Taldas, en marzo de 1750. Además de su señora e hijos iban 171 colonos, 62 soldados, un sacerdote y un médico. También cargaron vacunos, ovejas, mulas, cerdos y gallinas. Iban 22 presidiarios que conformarían la mano de obra para construir un fuerte. El uso del archipiélago como colonia penal es el comienzo de una costumbre que se mantuvo durante casi 200 años.

			Las instrucciones para Navarro pedían no solo construir un fuerte en la bahía principal, sino que también fortificaciones menores en Puerto Inglés y Puerto Francés, a cuyo efecto viajaba también el ingeniero Juan Francisco de Sobrecasas. Simultáneamente, zarpó otro barco desde Callao, que llevaba cañones, rifles, pólvora y municiones en general.

			Las primeras acciones de Navarro como gobernador fueron nombrar al futuro pueblo como San Juan Bautista, la construcción de la iglesia San Antonio y del fuerte Santa Bárbara. Llegaron más colonos desde Concepción y las obras iban viento en popa, cuando en mayo de 1751 ocurrió un devastador terremoto que destruyó casi todo lo edificado. En el maremoto que lo siguió perecieron más de 30 personas, incluyendo a Navarro y a su familia, que vivían en una casa cerca de la costa.

			Cuando llegó la noticia del desastre al continente, se envió como ayuda inmediata a un nuevo gobernador en calidad de interino, don Francisco Espejo, que muy luego fue reemplazado por don Manuel de Castel Blanco. Se construyó un fuerte nuevo en el mismo lugar donde está ubicado actualmente, informándose que tenía nueve cañones emplazados en un alto que domina toda la bahía, impidiendo que se aproximaran barcos enemigos, “¡aunque fuese toda la flota británica!”.

			El mismo informe indica que al no haber buenos fondeaderos en otros lugares de la isla, a lo menos en Puerto Inglés se había instalado una batería de cuatro cañones que desde la altura dominaban el mar circundante a la bahía y un costado del puerto principal.

			La colonia sobrevivió a pesar de las penurias sufridas cuando no llegaba un barco con víveres desde el continente. Hay constancia de que en 1762 el gobernador de Chile, el valenciano Antonio Guill y Gonzaga, quiso terminar con el alto costo de mantener a los pobladores y a la guarnición, pero el virrey del Perú, temeroso de nuevas incursiones británicas, insistió en mantener el statu quo.

			Castel Blanco, que fue gobernador de la isla entre 1751 y 1758, terminó la construcción del fuerte Santa Bárbara y luego fue reemplazado por el teniente coronel don Antonio Narciso de Santa María, enviado desde Concepción (lugar desde donde se enviaban los soldados de la guarnición). Este último se mantuvo en el cargo durante seis años, hasta 1764.

			Los siguientes barcos ingleses que buscaron el asilo de Anson fueron sorprendidos con la instalación del fuerte español. Se vieron obligados a retirarse a Más Afuera para abastecerse de agua. Debido a que en esta isla no hay puerto, se dificultó enormemente la operación. Es lo que ocurrió con el Dolphin, comandado por John Byron (ex náufrago del Wager), en 1766 y el Swallow, de Philip Carteret, en 1767.

			El caso de Carteret es bien especial: oriundo de las mismas islas británicas en el Canal de la Mancha de donde provenía Sausmarez, hizo su carrera naval con mucho éxito, siendo designado para un viaje de exploración por el Pacífico al mando del Swallow.

			Cuando llegaron a Bahía Cumberland, constataron que había un fuerte con cañones, casas y muchas personas en la ribera. No quiso enarbolar banderas, pero en el fuerte se izó una bandera española y un bote se hizo a la mar. Debido a las fuertes rachas de viento, Carteret no se pudo acercar a la costa y luego decidió dirigirse a Más Afuera, llegando el 12 de mayo de 1767.

			Durante una semana, Carteret batalló contra las inclemencias del tiempo imperantes en esta isla; era imprescindible tener agua dulce para el cruce del Pacífico, pero cada vez que lograban fondear las tormentas hacían garrear las anclas; los hombres bajaban en botes con los toneles que llevaban a tierra a través del oleaje y muchas veces algunos grupos fueron dejados ahí durante días, incluso algunos de ellos desnudos, mientras el barco se hacía al mar para capear los temporales.

			Finalmente, lograron su propósito y continuaron el viaje tratando de ubicar las islas de San Félix y San Ambrosio, que habían sido identificadas mucho antes por el corsario Edward Davis y que podrían servir como albergue para barcos ingleses. Lamentablemente para ellos, nunca las avistaron.

			En el resto de su viaje pudo constatar que Rapa Nui era una isla, pasó por varios atolones de las Tuamotu, cerca de Tahiti y descubrió varias islas en la Melanesia (Salomones), hasta entonces desconocidas. En el viaje de regreso tuvo serios problemas con los holandeses en Batavia y también se encontró con el explorador francés Bougainville.
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			El naufragio del Wager, grabado contemporáneo.
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			John Byron, cuando ya era vicealmirante, pintado por el famoso sir Joshua Reynolds.
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			Carta de la costa de Chile, centro sur y austral, del siglo xvii, publicada en Italia; plagada de errores (colección Anthony Westcott).
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			Carta de la costa de Chile, centro sur y austral, del siglo xvii, publicada en Italia; plagada de errores (colección Anthony Westcott).

		

	
		
			Capítulo IV

			1952

		

	
		
			Involucrados en la aventura del tesoro de Lord Anson. Señas y perfiles 

			Los principales personajes que se unieron a la búsqueda del legendario tesoro de lord Anson en 1952, cuyos nombres ya están incorporados a su leyenda, tuvieron singulares rasgos biográficos. De ellos, Cousiño, Di Giorgio y Scotti ya fallecieron.

			Luis Cousiño pertenecía a la conocida y aristocrática familia que fuera dueña de los minerales de carbón de Lota y Coronel. Nieto de doña Isidora Goyenechea, fue criado en un ambiente que tradicionalmente miraba hacia Francia para su sustento intelectual. La gran fortuna familiar les permitió hacer donación de su residencia, el Palacio Cousiño en la calle Dieciocho, a la Municipalidad de Santiago en 1941. El Parque O’Higgins (ex Cousiño), de 85 hectáreas, había sido donado a la ciudad en 1877.

			Don Luis vivió en Francia, dedicándose a las artes, en especial a la pintura, y se casó con la españolísima marquesa Quiñones de León. En algún momento regresó a Chile, hastiado de las peregrinaciones por Cannes y Biarritz y se asentó en Viña del Mar, donde conoció a doña Cristina Lyon, que fue su gran amor y con la cual se escondió del “que dirán” en la zona de Quinteros. De este matrimonio nació su único hijo, Matías, y vivieron felices en su fundo El Batro, en la bahía de Quinteros. La vida social de la época se centraba en Viña del Mar y en especial en el Club de Viña, donde en algún momento Jorge Di Giorgio conoció a don Luis Cousiño.

			Jorge Di Giorgio era italiano, y por lo que se daba a entender era de ancestros nobles; lo llamaban “El Conde”. Se casó con Angélica Lyon, de distinguida familia viñamarina, introduciéndose en los círculos sociales y estableciendo su hogar en Reñaca. Es el tipo de personaje que distinto a sus agradables pero formales relaciones sociales, dejó una huella tras él y es hasta el día de hoy sujeto de innumerables mitos.

			Aventurero sí, también buen navegante y además jugador. Como suele suceder con este tipo de personajes, ha dejado tras sí una serie de cuentos y leyendas. Es difícil separar de estas anécdotas lo cierto de lo dudoso o la realidad de la ficción. Tres historias que fueron muy comentadas son las siguientes:

			La primera se refiere a una época en que importar cualquier producto estaba sujeto a todo tipo de restricciones y controles. Jorge Di Giorgio hizo una gran importación de zapatos, todos los del pie derecho llegaron a la aduana de Valparaíso. Los del pie izquierdo a la de Antofagasta. Al poco tiempo, por inservibles, los productos salieron a remate a un precio irrisorio que él mismo (o sus agentes) propusieron como únicos interesados. Una vez que juntó ambas partidas de fina mercadería importada, las vendió a precios excelentes con exageradas ganancias.

			Otra, relacionada con zapatos, se refiere a un viaje que Di Giorgio efectuó en un lujoso barco transatlántico donde por casualidad (o quizás no tanta) viajaba el famoso Aristóteles Onassis, también aficionado al juego. Como se conocieron y jugaban juntos en las tardes a las cartas, el supuestamente noble italiano empezó a usar unos zapatos desproporcionadamente grandes para el tamaño verdadero de sus pies, que seguramente llamaron la atención del griego, quien pudo hacerle algún comentario sobre el número que calzaba. Aprovechó Di Giorgio el momento y le apostó una fuerte suma de que a pesar de tener que usar calzado muy grande, él haría caber sus pies en los zapatos de Onassis que eran mucho más pequeños. Este, al verlo imposible, aceptó y perdió. Según cuentan reaccionó riendo de buena gana al conocer el engaño.

			La última tiene que ver con lugares de juego a los cuales Di Giorgio era muy aficionado y los visitaba a menudo. Descubrió que las fichas del Casino de Viña del Mar eran idénticas a las del de Montevideo, pero su valor en monedas nacionales era muy diferente. “Jugó” a comprar fichas en Viña y cambiarlas por el triple de su valor en Uruguay. Solo se descubrió la estafa cuando los Escudero, concesionarios del Casino de la Ciudad Jardín, notaron que su stock de fichas disminuía notoria y misteriosamente.

			Este conspicuo personaje no solo era aficionado al juego. Era un profesional en la materia. Tenía amigos y probablemente socios entre los porteros y mozos del Club de Viña. Cuando llegaba un incauto santiaguino deseoso de tirar unas manos de bridge o póker le avisaban a Reñaca y él muy pronto llegaba a llenarse los bolsillos. Es justo decir que lo hacía en forma caballerosa y con aires de gran señor. Es posible que muchos snobs o nuevos ricos se sintieran halagados de ser despojados por él.

			Viviendo en Viña del Mar era natural que Di Giorgio se interesara en el mar y los yates y de hecho fue dueño de varias embarcaciones. En 1949 armó un astillero en la zona de 15 Norte, al costado del Hospital Marítimo de Viña, y contrató los servicios del ingeniero Pablo Sinn, además trajo de Valdivia al carpintero de ribera Romilio Santibáñez. Con unos planos traídos de Estados Unidos se construyó una preciosa embarcación de 50 pies de eslora y un desplazamiento de 17 toneladas. Luis Bierwirth, en su libro Historia de la navegación a vela en Chile, relata una entrevista con Santibáñez en la que expresa los buenos modales y excelente trato del “Conde”: “Méritos que, en contraste con sus arrebatos de violencia, hacen resaltar la personalidad veleidosa de este hombre en la que se conjugaba una naturaleza ‘juguetona’ con la peligrosa costumbre de portar armas de fuego. Tenía un don de gente, nada común”.

			Cuando su yate cayó al agua fue bautizado Surazo. Se efectuaron varias navegaciones de práctica, incluyendo un viaje a Juan Fernández, pero el objetivo era mayor: un crucero al norte hasta Miami. De estas experiencias afortunadamente ha sobrevivido la bitácora de Enrique Kutzbach, tripulante del velero en ese viaje. El zarpe fue el 3 de diciembre de 1950 y además de Di Giorgio viajaban Jorge, su hijo; Hernán Bruna, Kutzbach y un eficiente marinero chilote, Jorge Ulloa. No fue de la partida otro navegante, Peter Scotti, quien prometió subirse en Callao unas semanas después.

			Al cabo de algunas horas, todos salvo Ulloa estaban mareados. Kutzbach relata que muy luego se dieron cuenta de que el “Conde” era muy poco avezado en asuntos de navegación, el que verdaderamente sabía era su hijo Jorge. Desgraciadamente había frecuentes y violentas peleas entre padre e hijo, lo que no mejoraba el ambiente a bordo. Finalmente llegaron a Ancón, cerca de Callao, donde aguardaba un telegrama de Peter Scotti excusando su llegada “por inconvenientes de última hora”; los vería en Guayaquil. Con la eficaz ayuda de Ulloa, que podía olfatear tierra a muchas millas de distancia aunque estuviese brumoso, llegaron a ese puerto. En el Consulado de Chile estaba el consabido telegrama de Scotti, ahora prometiendo estar en Buenaventura, Colombia.

			La tripulación ignoraba los verdaderos propósitos del capitán, ya que a veces hablaba de Miami como destino, pero en otras ocasiones mencionaba seguir hasta España. Se recaló en la calurosa y tropical Buenaventura y finalmente en Balboa, cruzando el Canal de Panamá. Una vez en el Caribe se dirigieron hacia Cuba, no sin antes encallar en unos arrecifes, producto de un error de navegación atribuido a las constantes discusiones entre el capitán y su hijo. Finalmente pudieron llegar al Club de Yates de La Habana, donde fueron entrevistados por la prensa y congeniaron con la tripulación del Gaucho, famoso yate argentino de Ernesto Uriburu. Ya no visitaban los consulados de Chile por si hubiese un telegrama de Scotti. La última etapa fue de solo dos días y el 14 de febrero de 1951 entraban a Miami, después de un viaje de 72 días.

			Durante la estadía en este puerto, un día el “Conde” vio entrar un velero grande y hermoso y expresó que lo quería comprar. Lo consiguió adquiriéndolo en un precio conveniente para el dueño, un señor Crooker. Este barco se convertiría en el famoso Serva la Bari, ignorándose cómo fue vendido el Surazo. El nuevo yate era de impresionantes dimensiones, 96 pies de eslora y 200 toneladas de desplazamiento; era gemelo del famoso Yankee en que Irving Johnson dio varias vueltas al mundo.

			Una vez aprovisionado el nuevo yate, empezaron a llegar a bordo toda clase de artículos suntuarios. Fuera de los consabidos cigarrillos y whisky, había piedras semi preciosas e increíblemente, un automóvil, que fue estibado en cubierta. A la tripulación original se incorporaron dos norteamericanos que conocían el rodaje del Serva la Bari.

			Y para saber cómo se financió esta adquisición me refiero de nuevo a Bierwirth: Conversando con Mario Larraín este le aseguró al autor que el Serva la Bari sería de una sociedad de Di Giorgio con Luis Cousiño (quien habría sido el principal financista), Andrés (“Rojo”) Salas y un señor René Vergara. “Lo más curioso de todo esto era el objeto de la compra del yate: ¡lo iban a utilizar para sacar un ‘tesoro’ que le habrían dateado a don Luis y que estaría escondido en la Isla de Juan Fernández!”.

			Una descripción del carácter de los protagonistas del viaje de Miami a Chile es posible esbozar a través de extractos de la bitácora de Kutzbach que aún se conserva:

			“El día 11, mientras navegábamos a la cuadra de Jamaica, se desata contra mí nuevamente el mal genio de Di Giorgio y el abuso porque se me derrama la sopa que estaba calentando. El mar estaba movido y la olla saltó de la cocina quemándome en forma dolorosa. La quemadura que sufrí le importó un bledo a Di Giorgio y me amenazó con dejarme en tierra en Panamá sin medios para regresar a Chile. Siento que el carácter y mal genio del señor d.g. han sido la causa de que esta aventura que podría haber sido de un recuerdo agradable deje solo mal sabor y penosa memoria”. 

			“Junto con calmar la lluvia, d.g. se sienta a mi lado y conversamos. Me narra cosas de su vida; de sus comienzos muy joven cuando trabajaba de steward en un gran barco de pasajeros y una distinguida señorita chilena se enamora perdidamente de él. Le pregunto por el origen de su fortuna y me cuenta que es un gran jugador de bridge y póker. Me revela que para ser un jugador de éxito, al igual que un atleta, hay que estar entrenado y descansado. Dormía de día y cuando todos estaban rendidos de cansancio, a las tres o cuatro de la madrugada, él estaba como ‘tuna’. Cuando jugaba tampoco bebía... solo hacía como que estaba bebiendo”.

			“A las 6.30 de la mañana nos despertó d.g. a gritos. Claro, si duerme todo el día no puede dormir de noche. Chilló, gritó y dio pataditas en el suelo, alegando que tiene que despertarnos para lograr que hagamos algo. Me mandó a pintar el pañol de proa que estaba manchado con pintura negra. A pesar de que le obedecí de buenas maneras quería rosca conmigo, pero le recordé lo de la palabra de honor y se calmó. ¡Hasta cuándo durará este martirio!”.

			“Otra pelea de d.g. con Ulloa fue porque no le habían destripado ‘inmediatamente’ el pez volador que había caído sobre cubierta. Lo quería embalsamar para regalárselo a su hijo menor Ricardito. El viejo está cada día más loco”.

			“El viernes 11 se armó la rosca entre d.g. y su hijo por un tarro de leche. d.g. lo trató de zángano, flojo y sinvergüenza y Jorge le contesta a su padre que es un cobarde. ¿Cómo puede haber una relación así entre padre e hijo? Toda esta hostilidad ha sido causada por las discusiones sobre los rumbos seguidos y la hemos sufrido desde que partimos de Chile hace cinco meses. d.g. no acepta que su hijo sepa más que él y lo zahiere continuamente. Según Ulloa, en su castizo lenguaje: ¡el yate les queda como poncho a los Di Giorgio!”.

			“Hoy, 15 de mayo de 1951, fondeamos en Quintero”.

			En el libro de Bierwirth se reproduce un recorte del diario La Segunda del 22 de mayo de 1951, con el título “Padre de Di Giorgio acusado de contrabandista por fiscal aduanero. De tal palo tal astilla”, y luego “Cómo no iba a salirle overo el cabrito si el papi es más vivo que Nerón”.

			La mención de “Padre de Di Giorgio” se refiere a un escándalo que había sacudido a Viña algún tiempo antes, cuando un hijo de Di Giorgio (no Jorge) después de una noche de juerga en Valparaíso, tomó un taxi de regreso a su casa en Reñaca; negándose a pagar y ante los reclamos del chofer, Di Giorgio junior desenfundó un revólver y lo mató. Terminó en la cárcel de Valparaíso, pero parece que ciertas influencias lograron que fuera trasladado a otra cárcel en los Estados Unidos. Se sabe que algunos años después falleció en una riña dentro de un penal norteamericano.

			El autor desea referirse al antes mencionado Peter Scotti, quien nunca logró integrarse al viaje relatado. De joven, el que escribe estas líneas trabajaba en una oficina santiaguina cuyo contralor inglés era navegante y distinguido socio del Club de Yates de Quintero. En las horas de almuerzo se juntaba en su oficina un grupo de socios para una larga tertulia náutica, entre ellos Scotti. Era el más avezado en materia de navegación astronómica y por eso fue incorporado a la búsqueda del tesoro, como se relató anteriormente.

			Scotti, como buen navegante y aventurero, eventualmente desapareció hacia la Polinesia y se decía que en Tahiti vivía feliz con una atractiva nativa. El cuento terminaría ahí, pero falta el último episodio: invitado a navegar en aguas tahitianas este autor entró a la oficina de Lan Chile en Papeete para confirmar su pasaje de regreso y la empleada le manifestó: “Deje que hable con el gerente, el señor Scotti”; este señor, de obvias facciones polinésicas, fue muy amable y me contó que su padre había fallecido solo el año anterior.

			Dos personas más, aparte de las ya mencionadas, han sido importantes en la recopilación de estas páginas: Álvaro Santa María y María Eugenia Beeche, quienes aportaron material, entretenida conversación y recuerdos sobre un tema que aunque tratado escuetamente para sintetizar los hechos, a medida que se profundiza en él, parece inagotable.

			Álvaro Santa María, agricultor forestal, ha manejado sus predios de la Hacienda Quivolgo durante la mayor parte de su vida. Ubicados en la ribera norte del Río Maule, frente al pueblo de Constitución, otrora gran hacienda feudal y después de la reforma agraria un campo forestal con potencial turístico. Seguramente despegará cuando por fin se construya el prometido puente sobre el Maule y terminen los pintorescos pero lentos balseos.

			El padre de Álvaro fue subsecretario de marina y luego senador de la república, cuando aún no llegaba a los 30 años. Con un brillante futuro político, desgraciadamente murió muy joven, cuando Álvaro era todavía niño. Ausencia imposible de reemplazar, ella contribuyó tal vez al desarrollo de su personalidad. Su paso por la Escuela Militar fue otra etapa que lo marcó. Apreció la disciplina, el desinterés en la amistad y el espíritu de cuerpo ahí aprendidos.

			Esa época despierta su gran interés por la historia, especialmente militar y naval. Su biblioteca y sus conocimientos en la materia son envidiables. Aunque mi aseveración pueda ser discutible, ¡es difícil encontrar a alguien que relate la batalla de Waterloo con tal lujo de detalles!

			Su casa en Quivolgo se mantiene llena de cachivaches, soldados de plomo y grabados antiguos como cuando la visité por primera vez hace 50 años. Además, hay un arsenal de cascos, granadas y otros artefactos que las malas lenguas aseguran que Álvaro sustrajo de la antigua Escuela Militar (al costado del ex Parque Cousiño). Es mítico el cuento sobre cómo se robó un cañón con su cureña de la Guerra de la Independencia, que se encontraba emplazado en el monumento a la batalla de Chacabuco. El hecho real es muy simple: llegó una noche efectivamente a ese lugar con su station wagon, lo acopló atrás al aparejo de remolque y lo trajo a Santiago por la carretera principal a vista y paciencia de carabineros, automovilistas y transeúntes. Hoy ya no lo tiene y presumo que fue obligado a devolver la reliquia.

			Esta, como muchas otras anécdotas me hacen pensar que Álvaro en algunas características de su personalidad es parecido a Jorge Di Giorgio (en otras, obviamente no). Ambos son personajes cuyo espíritu aventurero y osado van creando en torno a ellos todo un mundo de leyendas.

			Álvaro, impulsado por el recuerdo de su padre, fue en algún momento alcalde de Constitución. Luego se presentó como candidato a la Cámara de Diputados con el lema “Del Maule al Mataquito, todo el mundo con Alvarito”. Cuentan que durante esta campaña debía pronunciar un discurso político en Talca, donde tenía pocos adherentes. Molesto por la falta de interés en sus planteamientos habría empezado su discurso con: “Pueblo talquino, manada de h...”. Tuvieron que sacarlo por la puerta trasera para proteger su integridad física.

			A veces molesto también con la politiquería local, cuando ya había dejado el municipio y con unos tragos en el cuerpo, agarró uno de sus morteros militares y empezó a bombardear a través del río al pueblo de Constitución. Como le gustaba el polo, tenía buenos caballos y como nadie en esa zona sabía jugar, entrenó a humildes huasos de su fundo en el deporte. Así se medían dos equipos en excelentes partidos que los hacendados miraban sin entender mucho. Hoy en día, en otras partes, los huasos pobres cuidan las bestias y solo los huasos ricos empinan la chueca.

			Incursionó en la aviación, para volar de Santiago a Quivolgo. Era bastante más cómodo que pasarse seis o más horas en auto. Un día desde el aire divisó un bote cruzando el río que llevaba unos personajes que no le gustaban. Efectuó un “vuelo rasante” tan cerca de la embarcación que sus ocupantes aterrados se lanzaron al agua.

			Después del pronunciamiento militar de 1973, despegó de Los Cerrillos para dar una vuelta sobre Santiago decidiendo pasar sobre mi casa en una parcela de Las Condes, a un par de cuadras de donde se ubica la Academia de Guerra de la Fuerza Aérea. Ahí se encontraban recluidos varios prisioneros políticos de importancia, entre ellos Luis Corvalán, el jefe del Partido Comunista. Hacían ejercicios en el patio cuando pasó muy cerca de ellos el avión. El personal de guardia pensó que era un operativo de rescate y dio aviso de emergencia. Cuando Álvaro aterrizó en el aeropuerto de Cerrillos lo esperaba un piquete de soldados armados y fue puesto bajo arresto. Solo sus buenos contactos con los militares de la época lograron aclarar el asunto y dejarlo en libertad.

			―

			Sus experiencias como piloto tuvieron un abrupto final cuando el aparato en que volaba se incendió cerca de Talca, obligándolo a un aterrizaje forzoso apenas vio la cancha del Club Aéreo de Panguilemu. Por suerte para él era un domingo en la mañana y los bomberos locales efectuaban sus ejercicios semanales. Practicaron apagándole el incendio en pocos minutos.

			Cuando Álvaro regresó a Chile después de efectuar sus estudios forestales universitarios en los Estados Unidos, supo del tema del tesoro en Juan Fernández. En la expedición que organizó Luis Cousiño a la isla en 1952, había contratado al famoso piloto Roberto Parragué con su avión anfibio Catalina, para hacer un viaje semanal llevando productos frescos a los expedicionarios; este despegaba desde Quinteros y amarizaba en la isla. Tanto Parragué como su avión, rebautizado Manutara, hicieron historia posteriormente al unir por primera vez nuestra lejana Isla de Pascua con Chile continental.

			Pues bien, el aventurero Santa María, en conocimiento de estos vuelos, llegó a Quinteros una noche y se escondió en la cola del avión. Solamente apareció cuando este había despegado y se incorporó así a la búsqueda del tesoro, que aunque no lo encontraron, lo que él sí atesoró fueron recuerdos y experiencias que le ha relatado al autor.

			No pudo haber sido indiferente para él el hecho de que dos de sus antepasados estaban directamente ligados a Juan Fernández. Don Antonio Narciso de Santa María y Florent llegó a Sudamérica a bordo del Guipuzcoa del almirante Pizarro y durante su carrera militar en Chile fue gobernador de la isla. Curiosamente, su hijo Manuel de Santa María y Baeza también fue gobernador entre 1812 y 1813 en la época de la Reconquista, cuando muchos ilustres patriotas fueron relegados a Juan Fernández en calidad de presidiarios políticos.

			―

			Para Álvaro hay muchos aspectos de esta búsqueda de 1952 que permanecen envueltos en el misterio y, con el pasar de más de 40 años, algunos puntos pueden ser difíciles de precisar.

			Para comenzar, a él le comentaron que el mapa de la bahía de Horcón apareció dentro del ataúd de Webb, que fue desenterrado en algún cementerio de disidentes; por lo menos no puede ser el de Valparaíso, que solo se estableció recién en 1834, más de 50 años después de su muerte, además de ser un hecho bastante inverosímil.

			También Álvaro tiene dudas sobre la ayuda prestada a Di Giorgio y Cousiño por Tita Díaz, quien era muy amiga de su madre. Aparentemente estuvo separada algún tiempo de su marido, y no lo acompañó cuando este fue embajador de Gran Bretaña durante la Segunda Guerra Mundial en Moscú. Pero después se juntaron cuando él fue embajador en Washington, puesto que terminó en 1948, por lo que es factible que ella haya estado en Inglaterra cuando desde Chile le pidieron información sobre Anson.

			Finalmente, Álvaro asevera que Luis Cousiño terminó totalmente desencantado con Di Giorgio y lo culpaba amargamente de la falta de éxito de la búsqueda. Regresó al continente en el avión de Parragué, mientras que Álvaro y los pirquineros fueron recogidos por el barco Fiera Mosca y traídos a Valparaíso.

			Por último, el autor desea referirse a su amiga María Eugenia Beeche, que vive en Juan Fernández y debe ser de las personas que más sabe de su historia y situación actual. Llegó ahí por primera vez de niña, pues su madre, la escritora uruguaya Blanca Luz Brum, se enamoró del lugar y se construyó una casa en la zona llamada el Valle de lord Anson.

			María Eugenia se casó con Matías, único hijo de Luis Cousiño y Cristina Lyon. Tuvieron una hija, Annabelle. María Eugenia vibró con toda la historia de la búsqueda del tesoro e incluso logró guardar los antiguos papeles de Webb. Pero ¡Ojo! estas son las interpretaciones de la mujer de Di Giorgio. Los originales de Inglaterra, en clave, desaparecieron para siempre; según María Eugenia, sustraídos de la casa de don Luis por un hijo del “Conde”.

			Posteriormente, María Eugenia se fue enamorando de “su” isla; tuvo dos hijas más, Fernanda y Francisca, y pasaba largos períodos en Juan Fernández haciéndose cargo de la Aldea Daniel Defoe, restaurant y complejo de cabañas en el litoral que se construyó en un terreno logrado por una concesión marítima con la Armada. Por razones que el autor desconoce, se procedió a desarmar la linda casa del Valle de lord Anson para usar los materiales en la construcción de las cabañas.

			Con el correr de los años, ella ha logrado mantener su aldea con la ayuda a veces de amigos isleños, a veces de parientes, como Víctor Beeche o Marcos Errázuriz. En la aldea se conjuga una particular magia, propia de una isla. Fuera del ambiente semipolinésico de su decoración, todos parecen vivir a varios metros de la tierra e inculcan esta visión a sus visitas, aunque seguramente hay realidades financieras negativas que logran ocultar de sus huéspedes. Y siempre hay un can de turno, el actual es un peludo ovejero negro apodado “Wilson” que está en todas.

			Ser hija de alguien con personalidad tan fuerte como Blanca Luz marcó a María Eugenia para siempre. Obviamente no es el objeto de este libro explayarse sobre la escritora, aunque su vida bien merece una biografía. La más apta para ese trabajo sería su propia hija.

			Al autor le tocó conocer a Blanca Luz y su fuerza interior se notaba palpablemente. Hermosa y atractiva, de joven debe haber roto muchos corazones. Así, se casó en cuatro oportunidades, primero con el aristócrata peruano Eduardo Parra del Riego, luego con el famoso pintor mexicano Álvaro Siqueiros, después con Jorge Beeche, relacionado con los dueños de El Mercurio (y padre de María Eugenia) y finalmente, con el jovial Carlos Brunson, gerente en Santiago de la línea aérea Panagra.

			En una época en que Latinoamérica hervía de cambios y revolución, Blanca Luz estuvo metida de lleno en los acontecimientos políticos teniendo como amigos a los famosos de su tiempo, como Juan Domingo Perón. En una oportunidad ella me citó a un departamento en Reñaca para hablar conmigo. Cuando toqué el timbre me sorprendió que la puerta la abriera un tipo bajo y regordete de facciones altiplánicas, que portaba un gran revólver. Resultó ser el guardaespaldas del poderoso líder sindical boliviano Juan Lechín, el que se decía manejaba todo en su país y con sus huestes agresivas podía derrocar hasta a los gobiernos de turno. Pues Lechín estaba enfrascado en amena conversación con la dueña de casa, aunque nunca supe los temas que trataban.

			Fue Blanca Luz quien con sus contactos en el gobierno logró que se cambiaran los nombres de las islas: Más Afuera pasó a ser Alejandro Selkirk y Más a Tierra pasó a ser Robinson Crusoe. Con la pequeña Santa Clara, conforman el Archipiélago de Juan Fernández.

			No puedo dejar de traducir un simpático episodio relatado por el famoso navegante Miles Smeeton, quien pasó por la isla con su mujer, Beryl, en el yate Tzu Hang, en 1969: 

			Teníamos una carta de presentación a la señora Blanca, escritora, artista y algo de política, que en un exilio autoimpuesto, o tal vez obligado, había decidido establecer su hogar en Juan Fernández. Encontramos un estero que bajaba el valle y un camino peatonal que lo bordeaba bajo la sombra de frondosos árboles. Toda la gente con que nos cruzábamos nos indicaba la ruta a la casa de esta señora que era un personaje obviamente muy conocido.

			Ella maneja un extenso hotel privado, o más bien una casa grande con cabañas para alojados, a las cuales se invita a particulares, pero que a la vez pagan su estadía. Es considerado un gran honor alojarse ahí. Las habitaciones se desplazan en diversos niveles, como una enredadera que se ha extendido sobre las rocas; están decoradas con cientos de tesoros personales y artísticos y muchos cuadros pintados por la señora Blanca. Es un ambiente al estilo “Gauguin”: color, flores, sol y sombra. Afuera una llave de agua y un lavamanos enlozado que se vacía en un pequeño estero. Sobre todo hay buena conversación.

			Cuando llegamos a la hora de la siesta, la señora Blanca estaba tomando sol y al ser llamada apareció con un sombrero hawaiano y envuelta en una gran toalla, afirmada de tal manera que al caminar mostrándonos la casa, parecía que se le iba a caer en cualquier momento, dejándola totalmente desnuda. Me convencí de que si esto ocurría ella seguiría su tour sin aproblemarse (con su figura entre vieja y joven, su pelo rubio asomado debajo del sombrero también entre viejo y joven), que no haría caso a la toalla caída y seguiría sin la menor alteración hablando en su forma tan juvenil y vivaz. “Eres tú quien se preocupa”, me dijo Beryl cuando le comenté mi nerviosismo, “eres tan raro en ciertas cosas”.

			La señora es la chatelaine de la isla y tal vez la única persona culta que la habita. Nos mostró el terreno al otro lado de su cerco diciendo: “Ahí está el valle de lord Anson, aquí abajo de mi casa es donde puso sus carpas. Fue un gran caballero”. Supuse que se estaba imaginando la escena de ella acá y lord Anson allá en forma similar a lord Nelson y lady Hamilton: lord Anson y La Blanca...”.

			Vivir en una isla no es fácil y para María Eugenia en Robinson Crusoe, donde habitan no más de 600 personas, la mayoría pescadores, se palpa el dicho de “Pueblo chico, infierno grande”. Una cosa es llegar a este maravilloso lugar por algunos días, pero muy distinto es ser parte de él, a veces incomprendida, otras veces muy sola. Desde su paso por la municipalidad local como concejal y aún para muchos la “reina sin corona” de Juan Fernández, María Eugenia Beeche ha luchado por el progreso de su isla.

			Ha sido una batalla dura, pues a pesar de todos los adelantos modernos, hasta el que llega en avión tiene que aterrizar en una pequeña cancha entre dos acantilados, que más bien es como posarse sobre un portaaviones; y luego hay que descender a una cercana bahía y embarcarse en bote dos horas hasta el pueblo de San Juan Bautista; llegar por mar es igualmente dificultoso ya que el trayecto, aun en un buque moderno, pasa por mares que con frecuencia están con olas muy encabritadas. La navegación privada ha sufrido muchos altibajos a través de los años, dependiendo en parte de cómo se encuentra el negocio de la langosta, y cómo esta entra en veda en invierno; lo más probable es que la población quede aislada faltándole de todo. La Armada de Chile ha sido un apoyo importante en este aspecto.

			Por otro lado, hoy en día hay energía eléctrica y un sistema telefónico moderno con el mismo código de área que Valparaíso, además existe un sistema de televisión por satélite. La Conaf ha desarrollado un magnífico plan de reforestación de terrenos erosionados y además, mantiene un vivero para la propagación de las especies botánicas endémicas que podrían estar en peligro de extinción. La realidad forestal hoy es muy distinta a la erosión aparente en fotos de mediados de siglo y según lo que el autor observó cuando visitó el lugar por primera vez hace más de 30 años.

			La isla sigue siendo un lugar maravilloso para visitar, tan acogedor como lo fue para los navegantes de siglos atrás, pero su futuro no está en un turismo masivo que lo destruiría a corto plazo. Más bien se debería mantener como un remanso de tranquilidad y sencillez, donde cueste llegar.
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			Álvaro Santa María
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			María Eugenia Beeche Brum
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			Pintura de Bahía Cumberland de Blanca Luz Brum.
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			El yate Selva la Bari.

		

	
		
			Capítulo V: 

			Siglos xvi al xviii. 

		

	
		
			Corsarios, piratas y aventureros que recorrieron y asolaron estas latitudes

			Para los efectos de establecer quiénes podrían en algún momento haber dejado tesoros enterrados en tierras chilenas es interesante hacer un recuento de los navegantes, exploradores, corsarios, filibusteros y piratas que en algún momento llegaron a las costas de este país entre fines del siglo xvi y mediados del siglo xviii. Cuando los españoles consideraban al Océano Pacífico su “lago particular” fue sumamente molesto para ellos la aparición de sir Francis Drake en 1578, quien siguiendo la ruta de Magallanes por el estrecho que lleva su nombre, salió hacia el oeste en su Golden Hind.

			Al principio, los vientos contrarios lo llevaron muy al sur, siendo el primero en conocer esas aguas tempestuosas que hoy llevan su nombre (Mar de Drake) y constatar que había una pasada al Pacífico al sur del Estrecho de Magallanes. La situación de Drake era algo incierta, ya que aunque gozaba del apoyo (secreto) de la reina Isabel I y varios de sus colaboradores, Inglaterra no estaba en ese momento en guerra con España. Aun cuando las relaciones no eran óptimas, si era capturado no podría solicitar ninguna ayuda por parte del gobierno inglés. Es curioso el caso de este gran navegante, el primer inglés en dar la vuelta al mundo, quien para los historiadores británicos es un héroe; sin embargo, para sus colegas hispanoamericanos es un villano. ¡Y los políticos hablan de reconciliación! ¡Ojo! El odio puede durar cuatro siglos. Lo demuestra un hecho reciente, cuando en la prensa hubo un violento intercambio de cartas entre la Alcaldía de Coquimbo y muchos airados lectores, a raíz del intento de inaugurar una estatua de Drake que miraba al mar de Coquimbo y Herradura. Como esta ya estaba colocada y construido el mirador, hubo que cambiar planchas recordatorias, fechas de inauguración y nombres. La inmensa estatua quedó ahí mismo, pero como homenaje “a los navegantes”.

			Estamos a solo 40 años de la llegada de los españoles a Chile y en plena conquista de los mapuches, de quienes se podía esperar algún apoyo contra el enemigo común; sin embargo, en el caso de Drake, como también de otros navegantes tanto ingleses como holandeses, nunca existió la amistad necesaria como para pelear juntos; seguramente, para los nativos todos los hombres blancos eran enemigos.

			El primer fondeadero del Golden Hind fue la Isla Mocha a unas pocas millas de la costa entre Valdivia y Concepción. El primer intercambio con los indígenas fue amistoso; sin embargo, al desembarcar el segundo día para llenar toneles de agua, los ingleses fueron atacados por una tribu enardecida y con mucha suerte pudieron regresar al barco todos, incluso Drake, heridos; se perdieron dos hombres.

			El siguiente desembarco fue en el puerto de Valparaíso, donde tomaron, el 5 de diciembre de 1578, un barco fondeado en la bahía que estaba cargado con oro y vino. Los habitantes del pueblo huyeron hacia los cerros y los ingleses se hicieron de más vino y víveres, además de la platería de las iglesias (hay que recordar que esto era una especie de “guerra santa”; Drake odiaba a los “Papistas” y para los españoles él era un hereje). Al día siguiente prosiguió rumbo al norte.

			El gobernador de Chile, Rodrigo de Quiroga, despachó un barco hacia Callao para dar aviso de la aparición de los ingleses; sin embargo, era algo tarde. Drake fondeó en Tongoy y luego en Guayacán (hoy La Herradura); aquí fueron atacados por una tropa española enviada desde La Serena, perdieron a un hombre y se trasladaron a Bahía Salada, cerca de Coquimbo. Aquí se preparó al Golden Hind limpiando el casco y sacando más cañones de la sentina. No había mucho que obtener en estas zonas, solo lograron una tropilla de llamas cargadas de plata.

			La próxima recalada fue en Arica, donde se esperaba algún botín, ya que acá se embarcaba hacia Panamá la plata de las riquísimas minas de Potosí. Esta visita solo produjo la captura de dos pequeñas barcazas ancladas en el puerto. La noticia de su presencia en la costa ya había sido revelada por mensajeros enviados desde el sur. Al entrar en Callao de noche las naves en la bahía fueron registradas, pero no se encontró carga de mayor valor. Por otro lado existían noticias de un mercante, Nuestra Señora de la Concepción, que había zarpado cargado en exceso algunos días antes hacia Panamá, pero que iría caleteando por la costa dejando harina en los pequeños puertos.

			Al entrar en Payta supieron los ingleses que el barco español había salido solo dos días antes, ¡o sea lo estaban alcanzando!

			Los españoles ignoraban que podía haber algún enemigo en las cercanías y no les llamó mayormente la atención cuando, poco después de haber cruzado el ecuador, divisaron una vela por la popa. Cuando estaban cerca, Drake envió un bote lleno de marineros armados que se amarraron al casco e irrumpieron a bordo. La resistencia era inútil, el capitán Juan de Anton fue llevado a bordo del Golden Hind y en los próximos días toda la carga valiosa fue transferida al barco inglés: 14 baúles con reales de plata, 80 libras de oro y 26 toneladas de plata en lingotes. Jamás un inglés había apresado tal botín, su valor era más de la mitad de la entrada anual de la corona inglesa.

			Los ingleses podían ser generosos: al capitán y a su tripulación se les hicieron varios regalos antes de devolverlos a su barco y liberarlos. El Golden Hind siguió al norte por las riberas de Costa Rica y México. Drake decidió intentar ver si realmente existía una pasada al Atlántico por el norte del continente americano. Pero al llegar a la latitud 48° norte, aproximadamente donde está hoy la frontera entre Canadá y Estados Unidos, el tiempo comenzó a deteriorarse y hubo que tomar la decisión de atravesar el Pacífico. Previamente, necesitaban carenar y preparar el barco, lo que se logró volviendo al sur y encontrando una protegida bahía que se supone hoy es San Francisco de California.

			Cruzaron el océano hasta Mindanao en las Filipinas, luego por las Indias Orientales, Océano Índico y Cabo de Buena Esperanza, llegando a Plymouth, su puerto de zarpe, en septiembre de 1580, casi tres años después de haber salido.

			El próximo en aparecer por aguas chilenas fue sir Thomas Cavendish, un poderoso terrateniente inglés, quien preparó una flota de tres barcos: Desire, Content y Hugh Gallant. Llevaba a bordo varios hombres que habían navegado con Drake. En enero de 1587 entró al Estrecho de Magallanes, pasó las dos angosturas y al enfrentarse con un barco español, lo tomó; a bordo estaba Tomás Hernández, el único sobreviviente de la malograda colonización de Sarmiento de Gamboa en el mismo lugar del estrecho que Cavendish nombró Puerto Hambre (el nombre persiste hasta hoy). Su nombre original había sido Ciudad del rey Felipe, pero casi todos perecieron de hambre y frío. Cavendish cruzó el Pacífico directamente y se convirtió en el tercer circunnavegante del mundo.

			Sin embargo, aunque no se menciona en otros escritos, en La historia civil del reyno de Chile, del abate Juan Ignacio Molina, Cavendish habría entrado en la bahía de Quinteros tratando de entablar amistad con los indígenas, pero fue ahuyentado por el corregidor de Santiago para luego proseguir su viaje.

			Después de un regreso glorioso y celebrado a su país natal y debido al hecho de que al cabo de unos años había gastado su fortuna, se propuso un nuevo viaje. En la flota iba de nuevo el Desire, comandado esta vez por John Davis, quien tenía amplia experiencia en altas latitudes, habiendo navegado las aguas de Groenlandia y Canadá. Desgraciadamente, esta vez el clima no los acompañó y después de varias semanas tratando de franquear el estrecho fueron obligados a retornar al Atlántico. Cavendish empezó a sufrir de fuertes depresiones y terminó fondeando en la Isla de Ascensión en el Atlántico, donde falleció. Por algún motivo le había entrado un odio contra Davis, quien de hecho era el navegante más experimentado de la época y envió cartas a Inglaterra denunciando su “ineptitud”, lo que de hecho perjudicó la futura carrera de este brillante marino.

			Davis había navegado por el Atlántico Sur descubriendo en ese momento las Islas Falkland o Malvinas y nuevamente intentó pasar por el Estrecho de Magallanes, pero de nuevo esto fue imposible; más que nada por el calamitoso estado del Desire. Habiendo casi llegado al Océano Pacífico se devolvieron y después de un viaje lleno de percances arribaron a Inglaterra, un año después de la muerte de Cavendish.

			Los próximos en tratar de llegar al Pacífico fueron holandeses, también enemigos de España. En 1597 zarpó una flota de cinco barcos al mando del almirante Jacob Mahu, pero este falleció antes de llegar a la zona de Magallanes pasando el mando a Simón de Cordes, quien invernó sus barcos en el estrecho entre abril y septiembre de 1598. Al salir al océano un barco fue arrastrado por los vientos a latitud 64° sur, la posición más septentrional alcanzada por un europeo hasta entonces y desde donde avistaron los picachos nevados de la Antártida. Este barco, que habría tocado Chiloé, posteriormente y en estado maltrecho llegó a Valparaíso, donde fue tomado por los españoles. De los otros barcos uno logró cruzar el Pacífico hasta las Islas Molucas, mientras otro, de Sebald de Weert, continuaba refugiándose en Magallanes.

			En el entretanto otro navegante holandés, Oliver van Noort, convenció a los mercaderes de Rotterdam que se podría financiar una nueva expedición al Pacífico y salió en las huellas de Mahu. En el estrecho encontró a De Weert, cuyo barco estaba en tan malas condiciones que no le era posible acompañarlos al oeste. Van Noort logró dar la vuelta al mundo, el primer holandés en lograr esta hazaña.

			Para cerrar el siglo xvi, falta mencionar al inglés sir Richard Hawkins, quien en 1593 adquirió el Dainty, en el que navegó hasta el Caribe y luego bajando por la costa de Brasil hasta Magallanes salió al océano y llegó al puerto de Valparaíso, que fue atacado y saqueado. Más al norte, en la bahía de San Mateo, fue interceptado por dos barcos españoles que lograron apresar al Dainty y capturar a Hawkins. Este fue enviado a España y encarcelado en Sevilla y luego en Madrid. Fue liberado en 1602 y regresó a su patria, para terminar su carrera como miembro del parlamento y vicealmirante del condado de Devon.

			Ya a comienzos del siglo xvii, el mercantilismo holandés había llegado a fundar la Compañía de las Indias Orientales que tenía el monopolio de comerciar con esas pertenencias asiáticas. Uno de sus estatutos declaraba que ningún barco de bandera holandesa, salvo los de la compañía, podía navegar a sus islas a través del Cabo de Buena Esperanza (al sur de África), ni por el Estrecho de Magallanes.

			Se ignoraba que existiese otra ruta, como sería la del Cabo de Hornos. Como siempre había problemas en la ruta africana, se resolvió enviar una nueva expedición por Magallanes, y esta consistía en seis barcos al mando del almirante Joris Spilbergen, quien salió de Texel en agosto de 1614. Al entrar al Océano Pacífico, Spilbergen recibió noticias de que los españoles le preparaban un buen recibimiento y efectivamente, zarpaba de Callao una flota de ocho barcos al mando de Rodrigo de Mendoza, dispuesta a preservar su monopolio sobre estas aguas.

			El 17 de julio de 1615, las dos escuadras se encontraban en aguas peruanas, produciéndose un infernal combate naval que duró más de dos días y resultó en el hundimiento de los barcos españoles más importantes. Por su parte, los holandeses perdieron más de 100 hombres y se dirigieron al norte para reparar sus averías, lo que solo lograron al llegar a México. Luego, cruzando el Pacífico, llegaron a lo que es hoy Indonesia, reserva holandesa en ese entonces. Spilbergen se había hecho famoso y la Compañía Holandesa era respetada y temida por los europeos. Spilbergen permaneció casi un año en las Indias Orientales, donde adquirió un gran barco, el Amsterdam, en el que regresó a Holanda.

			La prohibición de navegar por el Estrecho de Magallanes había provocado la curiosidad de Isaac Le Maire, un viejo comerciante de Amsterdam y ex director de la Compañía de las Indias Orientales, quien organizó una expedición al mando del capitán Willem Schouten, quien viajaba con su hermano John y los dos hijos de Le Maire. De los dos barcos que zarparon, uno –el Hoorn– se incendió en un puerto de la Patagonia, siguiendo todos únicamente en el Eendracht, en el cual pasaron la boca oriental del estrecho y siguieron al sur, dándole nombre al estrecho Le Maire (entre Tierra del Fuego y la Isla de los Estados) y finalmente su gran descubrimiento: el Cabo de Hornos (nombrado por el barco incendiado y su pueblo natal, Hoorn).

			La astucia del viejo comerciante Le Maire había roto las restricciones legales del monopolio y se había descubierto una nueva ruta al Océano Pacífico.

			Más al norte, estos holandeses fueron de los primeros en llegar a Juan Fernández, lo cual le permitió a su gente descansar y que se proveyeran de langostas, pescados y jaibas. En una isla adyacente (quizás Santa Clara) encontraron perros, los que curiosamente no sabían ladrar. Continuaron por el Pacífico, pero al llegar a las islas administradas por la poderosa Compañía Holandesa no fue reconocida su proeza, el barco fue confiscado y ellos enviados de regreso a Holanda prácticamente prisioneros a bordo del Amsterdam de Spilbergen. En este viaje, deprimido por los acontecimientos, falleció Jacques Le Maire. Al regreso el viejo Le Maire puso todo su empeño en lograr retribución judicial, logrando que la compañía devolviera todos los documentos y el valor del Eendracht; pero el monumento imperecedero de este viaje es que el pequeño puerto de Hoorn permanezca en los mapas del mundo en el lugar más sureño de América.

			El próximo en aprovecharse de la información proporcionada por Schouten fue otro holandés, Jacques Le Hermite, quien comandó una poderosa flota que se demoró un año en llegar al Cabo de Hornos donde constataron que poderosas corrientes los desviaban permanentemente hacia el oriente. En esta zona dejaron dos nombres que perduran hasta hoy: la Isla Hermite y Bahía Nassau. Luego recalaron en Juan Fernández, reponiéndose igual que sus antecesores con el benigno clima y la profusión de peces y hierbas. Más adelante en el viaje falleció Le Hermite y los barcos llegaron finalmente, a Jakarta, al mando del capitán Jacobson.

			El último holandés del cual se tiene información en estas aguas es Henry Brower, que en 1642 cruzó el estrecho y navegando hacia el norte incendió la ciudad de Castro en Chiloé. El abate Molina también menciona a los holandeses tratando de hacer alianza con los araucanos. De hecho, el 24 de agosto de 1643 los barcos holandeses entraban al río Valdivia; Brower había fallecido unos días antes y sus restos fueron sepultados a orillas del Calle-Calle.

			El mando pasó a Elías Herckmans, quien comandaba un importante núcleo de barcos, artillería y soldados. Habiendo huido los españoles, estos europeos celebraron varios parlamentos con los indígenas ya que su intención era nada menos que establecer una colonia permanente en ese lugar. Pero al cabo de algunas semanas, los nativos dejaron de proporcionarles víveres y se rumoreaba la llegada de un fuerte contingente español para retomar posesión del pueblo. Herckmans prudentemente izó velas y regresó a Brasil. Los españoles comandados por el conde de Mancera fortificaron toda la bahía de Corral y los accesos al río. Terminaba la epopeya de los navegantes holandeses; en adelante empezaría la época de los corsarios y filibusteros.

			Hay una sola excepción, la expedición inglesa de John Narborough, quien con dos buques zarpó al sur llegando a Magallanes a fines de 1669. Esta era una expedición profesional que se dedicó a hacer levantamientos topográficos y definir derroteros en la zona. Curiosamente, al naufragar casi cien años después, el Wager llevaba a bordo un ejemplar de las descripciones del Estrecho de Magallanes hechas por Narborough, lo que fue un motivo poderoso para que el amotinado Bulkeley quisiera navegar por ese mismo rumbo.

			Narborough pasó por Isla Socorro (hoy Guamblin) y luego se dirigió a Valdivia, pero después de varios días de infructuosas conversaciones con los españoles, le fue prohibido remontar el río desde Corral. Un prolijo estudio sobre este viaje realizado por el historiador Gabriel Guarda o.s.b. ha producido evidencias de que este viaje, supuestamente de exploración, en verdad estaba financiado por el rey Carlos II de Inglaterra y obviamente tenía fines expansionistas. Veremos un poco más adelante como este mismo rey, en forma solapada, estaba al tanto de varias correrías de piratas ingleses.

			Hasta este momento, los enemigos de España habían accedido al Pacífico por el sur. Por otro lado, en las costas del Caribe y Panamá oriental los bucaneros hacían de las suyas. No faltó el momento en que un grupo comandado por Peter Harris cruzó el istmo ayudado por unos nativos y se tomaron tres barcos fondeados en aguas del Pacífico. Aunque la mitad de la gente decidió regresar al oriente, los más osados decidieron partir hacia el sur tras botines y aventuras. Los comandaba Richard Sawkins, quien pereció en un ataque a la Isla de Quibo en Ecuador y en su reemplazo fue elegido Bartholomew Sharpe. Es preciso destacar que este grupo no era de lo más disciplinado ni dispuesto a recibir órdenes.

			Encontrando que los puertos más grandes estaban bien defendidos, no fue mucho lo que pudieron lograr hasta que llegaron a mares chilenos, desembarcando en Coquimbo. Aquí supieron que al interior había un pueblo más importante, La Serena, adonde se dirigieron a pie; atacados por 250 jinetes, estos últimos fueron vencidos y los piratas entraron a La Serena, donde pidieron un rescate en oro que, al serles negado, resultó en que incendiaron todo lo que encontraron, sacando antes todo lo valioso. Una leyenda no confirmada cuenta que Sharpe dejó atrás un hijo suyo, que fue cuidado por frailes y recuperado por su padre en una visita posterior.

			De Coquimbo se dirigieron a Juan Fernández llegando el día de Navidad del año 1680; fondearon en lo que es hoy Puerto Inglés (donde está la cueva de Robinson Crusoe). Encontrando el tenedero malo para anclar (que lo es) se cambiaron a la bahía principal, unas pocas millas más al sur. Ya había disensión entre los marineros y Sharpe fue destituido, siendo reemplazado por John Watling.

			Estaban en lo mejor de su descanso cuando se divisaron tres velas españolas, lo que produjo un espanto general y un súbito zarpe, logrando zafarse de los adversarios. Unos días después atacaban Arica donde fueron rechazados, muriendo Watling en la reyerta. El viaje terminó en recriminaciones recíprocas y muchos de ellos regresaron al Caribe. Sin embargo, a varios se les había abierto el apetito por el Pacífico; entre ellos William Dampier, quien regresó muchas veces y escribió un extenso relato de sus viajes.

			En el apuro por arrancar de los españoles se les quedó un hombre en la isla; este era un indígena centroamericano (miskito) llamado Will, quien estaba en los cerros cazando cabras cuando los otros huyeron. Tenía un cuchillo y una escopeta y logró escabullirse de los españoles que ya lo habían divisado. Arreglándoselas comiendo peces, focas y langostas, Will logró sobrevivir hasta 1684, cuando llegó a la isla otro barco bucanero comandado por John Cook; también iba Dampier a bordo y su descripción del encuentro con antiguos compañeros ha sido sin lugar a dudas la base para el personaje Viernes en el libro Robinson Crusoe, escrito por Daniel Defoe.

			Los pocos hombres que quedaban con Sharpe habían apresado un par de barcos españoles pero con muy poco botín valioso, por lo que decidieron regresar a Inglaterra fondeando en varias caletas chilenas antes de tratar de acceder al Atlántico. Como los vientos los llevaron muy al sur (latitud 57° sur) este viaje es el primer doblamiento del Cabo de Hornos de oeste a este del cual se tenga conocimiento.

			Al regresar a Inglaterra, en mayo de 1684, fue publicado un relato del viaje, pero lo que se ignoraba era que Sharpe tenía en su poder un extenso “derrotero” de toda la costa occidental de América con descripciones de puertos, análisis de vientos y corrientes, etc. A petición del gobierno español, este grupo de bucaneros fue juzgado en Londres, pero curiosamente el juez nombrado fue sir John Narborough. España invocaba el Tratado de Madrid (1670) que dejaba a Inglaterra libre de mantener la posesión de Jamaica a cambio de no inmiscuirse en el comercio con América. Sin embargo, la información obtenida por Sharpe al capturar la nave española Rosario era muy importante para Inglaterra. Sharpe y dos compañeros fueron liberados y hay muchas evidencias de que el asunto fue “arreglado” por medio del rey Carlos ii, a quien le interesaban todos los detalles que contenía el derrotero.

			El auge de la piratería en el Pacífico fue fruto de una reunión de varios bucaneros que en 1683 se juntaron en la bahía de Chesapeake en Norteamérica y decidieron doblar el Cabo de Hornos y atacar todos los barcos y puertos españoles que encontrasen. Entre otros estaban Edward Davis, Ambrose Cowley y John Cook, todos audaces y muy temidos. Frente a la costa africana se tomaron un lindo y bien construido barco danés, que fue rebautizado Batchelor’s Delight y que sirvió varios años a este grupo navegante. Al desechar sus antiguas naves también contaban con el Nicolas, tomado frente a las costas de Brasil, y este grupo se reunió al norte de Valdivia para posteriormente dirigirse a Juan Fernández.

			Aquí encontraron al indio Will, quien ayudó al “Cirujano” Lionel Wafer a descubrir las hierbas y otros elementos para reponer la salud de los hombres. Habiendo fallecido Cook, en su reemplazo como jefe fue elegido Edward Davis y se realizaron muchas fechorías por las costas de Sudamérica. Pero como suele suceder con gente indisciplinada, el grupo se fue desmembrando, devolviéndose al Caribe primero el capitán Eaton y luego el capitán Swan. Davis siguió operando en costas chilenas y peruanas y regresó dos veces a refrescarse en Juan Fernández, en 1686 y en 1687. Dampier en sus relatos cuenta que Davis le manifestó que en este último año dirigiéndose a la isla y estando en latitud 27° sur, había divisado una isla y detrás de ella, tierras altas. Lo más probable es que haya sido Rapa Nui (Isla de Pascua) con un fondo de nubes altas. Aún rondaba la idea de tierras nuevas por descubrir y en especial la “Terra Australis Incógnita”.

			William Dampier, quien ha figurado en estas páginas ya que acompañaba tanto a Sharpe como a Davis, se hizo famoso al publicar en 1697 Un viaje alrededor del Globo Terrestre, ameno relato en que describe sus aventuras en diversas partes del mundo, incluyendo Chile. Fue curioso que habiendo navegado con dos grupos de bucaneros, también recibió órdenes de la armada inglesa de practicar reconocimientos en mares australianos, comisionándose a este respecto el Roebuck, en que hizo varios descubrimientos geográficos de importancia, especialmente constatar que Nueva Guinea era una isla. Dampier acompañaba a Woodes Rogers cuando rescató a Alejandro Selkirk después de cuatro años de exilio en Juan Fernández.

			En su última visita a esta isla, Edward Davis había dejado a cinco marineros y cuatro muchachos negros, los cuales habiendo perdido toda su parte de ganancias en juegos de azar con sus compañeros, prefirieron quedarse en el Pacífico un tiempo más. Quedaron con un bote, machetes, ollas y semillas de maíz. Sin embargo, pasó más de un año antes de que vieran a otro ser humano y estos no eran precisamente de su agrado. El virrey del Perú, conde la Monclova, quiso investigar las noticias de que Juan Fernández estaba siendo utilizado como base por los bucaneros y despachó al almirante Antonio de Vea y al capitán Miguel Cordovés con órdenes de investigar. Se encontraron con los ingleses, pero no pudieron capturarlos y se contentaron con dejar varios perros bravos y realizar algunos levantamientos topográficos.

			Mientras tanto, Davis había regresado al Caribe informando sobre los hombres que había dejado en esas remotas tierras. En la próxima expedición a los mares del sur el Welfare, comandado por John Strong, resolvió rescatarlos, pero sin conocer bien la zona, llegó a la isla de Más Afuera, donde no había habitantes, solo un corvo oxidado y dos tumbas. Después de dos días decidieron navegar al este, encontrándose sorpresivamente con Más a Tierra y más sorpresivamente con una fogata en la playa. Con mucho jolgorio los marineros fueron recogidos por sus compatriotas.

			En el siglo xviii tal vez la visita más famosa que tuvo Juan Fernández fue Alexander Selkirk.

			En mayo de 1703, Dampier organizaba una nueva expedición filibustera al Pacífico con el Saint George que él comandaba y el Cinque Ports bajo el mando de Charles Pickering. Tenía apoyo oficial, ya que nuevamente la cambiante politiquería europea tenía a Inglaterra en guerra contra Francia y España por asuntos de sucesiones reales.

			Frente a las costas de Brasil falleció Pickering, reemplazándolo el teniente Stradling. Después de un viaje de varios meses los dos barcos se encontraron en Juan Fernández, en febrero de 1704. Estaban reponiéndose en tierra (ya había disensión a bordo del buque de Stradling, por su dureza y mediocridad) cuando aparecieron tres velas que resultaron ser mercantes armados franceses. Dampier zarpó persiguiendo a uno de ellos, pero a pesar de iniciar un combate a cañonazos, el Saint Joseph pudo arrancarse hasta Callao. Al regresar a la isla se sorprendieron mucho los ingleses al descubrir que los otros dos barcos franceses habían entrado en la bahía y capturado varios marineros con todos sus víveres. Viendo que los franceses estaban bien armados, Dampier prefirió seguir al norte, pero al no encontrar mayores botines los dos barcos decidieron separarse y Stradling regresó al sur.

			Las relaciones entre el capitán y su segundo, Selkirk, estaban muy deterioradas cuando llegaron a Juan Fernández de nuevo y encontraron a los marineros dejados atrás siete meses antes. Tal vez su descripción de lo idílica que era la vida en ese lugar ayudó a Selkirk a tomar la decisión de bajarse del Cinque Ports. Decisión no solo histórica sino afortunada, ya que el barco inglés posteriormente se hundió frente a las costas del Perú y Stradling terminó en una cárcel de Lima.

			No es el objeto de este libro repetir la tantas veces contada historia de Selkirk y cómo fue rescatado de la isla después de cuatro años y cuatro meses por el capitán Woodes Rogers del Duke (¿y quién iba de piloto en el Duke? ¡Dampier!). Los relatos de Selkirk a Daniel Defoe en algún pub londinense dieron vida a Robinson Crusoe, una de la novelas más imperecederas y clásicas de la literatura mundial.

			Woodes Rogers describe cómo Selkirk después de tanto tiempo casi había olvidado hablar y pronunciaba a medias (se tragaba las palabras); la tripulación se repuso en tierra con el buen aire, las cristalinas aguas y las hierbas naturales. Selkirk les cazaba dos o tres cabras salvajes diariamente y además hicieron más de 300 litros de aceite de foca para usar en el alumbrado de sus lámparas.

			Pronto zarparon hacia las costas de Perú y lograron capturar un pequeño barco en Payta, que se renombró Beginning y fue puesto al mando de Cook. Unos días después se capturó otra embarcación, renombrada Increase y Selkirk la comandó. Pero la gran meta era el famoso galeón de Manila, que solo había sido logrado por Cavendish más de 100 años antes. Lograron apresar un buque frente a las costas mexicanas, pero otro más grande se les escabulló; al final decidieron cruzar el Pacífico hacia Guam. Rogers era un excelente marino, cuidadoso de sus barcos y completó una exitosa vuelta al mundo y trajo a Selkirk de regreso a su patria.

			En lo que sigue del siglo, el ambiente filibustero paulatinamente se va transformando en más bien comercial y contrabandista, y a medida que los españoles constatan que su monopolio es cosa del pasado, llegan más europeos: franceses, holandeses e ingleses. Además, en Chile surgían generaciones distintas, “criollos” que miraban todo en forma más localizada que en España. Ya en 1712 hay noticias de una empresa pesquera establecida en Juan Fernández con capitales franceses y chilenos; uno de sus barcos zozobró y aunque se encontraba en Valparaíso el barco francés Marie de monsieur Frezier, no pudo ir en su ayuda por encontrarse ya cargado. Lo de Frezier es otro atractivo recuento de un viaje alrededor del mundo (¡Dio su nombre a las fresas!). Este viaje trata de exploraciones, descripciones de paisajes y habitantes, además de un documentado análisis de la flora y fauna.

			Levemente disfrazados de “comerciantes” llegan a aguas chilenas otros barcos ingleses en 1720. Estos eran el Speedwell y el Success, comandados, respectivamente, por George Shelvocke y John Clipperton. Este último atacó varios puertos y barcos españoles y siempre regresaba a Juan Fernández para reponer sus reservas de agua; es muy posible que en alguna oportunidad hubiese enterrado algún tesoro capturado.

			Separado de sus compañeros y atrasado en relación con ellos venía el Speedwell, corto de víveres, por lo que Shelvocke decidió entrar en Chiloé, fondeando frente a Carelmapu e izando una bandera francesa para confundir a los españoles. Después de varios días de intercambio de cartas lograron hacerse de ovejas, chanchos, gallinas, jamones, arvejas y porotos y prosiguieron hacia Concepción anclando en la bahía de Talcahuano. Aquí hubo varias escaramuzas en tierra, muriendo varios marineros, mientras Shelvocke capturaba un mercante español, el San Fermín, que no tenía carga de mayor valor; después de tratar infructuosamente de exigirle un rescate al gobernador de Concepción, incendiaron la nave española y prosiguieron hacia el norte.
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			Sir Francis Drake en 1591 (Museo Marítimo Nacional, Inglaterra).
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			Hendrik Brouwer (Bibliotheek der Rijksuniversiteit te Leiden, Holanda).
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			Plano de Valdivia por Herckmans, grabado de 1646.
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			Plano del pueblo de Valdivia en 1643 (Universitäts Bibliotek, Göttingen).
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			Canal de Chacao y puerto de Castro dibujados por Brouwer, 1643 (Está virado en 90º).
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			Spilbergen en la Isla Mocha, grabado de 1619 (Biblioteca Nacional, Santiago).
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			Capitán William Dampier, por Thomas Murray (Galería Nacional de Retratos, Londres).

		

	
		
			Entrando infructuosamente en Arica, Ilo y Callao, finalmente llegaron a Payta, que fue atacada, pero todos los artículos de valor habían sido llevados fuera del pueblo. Al aparecer un buque español bien armado resolvieron desaparecer y se dirigieron a Juan Fernández, pero luego de anclar en la bahía principal un sorpresivo viento desde el mar les partió el cabo principal, y el Speedwell se fue a las rocas.

			Años después, Shelvocke publicó su narración de los hechos que incluye interesantes descripciones de la isla y la historia de cómo en el curso del invierno lograron construir otro barco con los restos del primero y este, nombrado Recovery, pudo zarpar en octubre para capturar buques españoles y así permitirles regresar a Inglaterra.

			(Solo el año pasado, la Armada de Chile con un equipo de buzos logró extraer el ancla del Speedwell desde el fondo de Bahía Cumberland, y esta adorna ahora el incipiente museo de San Juan Bautista).

			Un par de años más tarde aparece en mares chilenos otro grupo de naves holandesas, comandado por Jacob Roggeveen. Ya informados, se dirigen a Juan Fernández, donde descansan varias semanas y notan que su clima y fertilidad dan para el establecimiento de una poderosa colonia independiente, una suerte de “Gibraltar” del Pacífico. Roggeveen prosigue su viaje, descubriendo algunas semanas después la Isla de Pascua, nombrada por el día en que fue avistada. Cuando al final llegó a las islas indonésicas sufrió la misma suerte de sus antecesores Le Maire y Schouten, y fue encarcelado por las autoridades de la Compañía de las Indias Orientales.

			Solo falta mencionar brevemente a tres navegantes franceses de esta época: Louis Feuillée, que era más bien astrónomo y pasó un mes en Concepción; Barbinais Le Gentil, comerciante y buscafortunas que también pasó por la bahía de Talcahuano en 1714; también se menciona a Pedro Le Guc, quien en 1738 tenía varias cuadrillas de indios en Juan Fernández cazando lobos de mar para extraerles el aceite. Cuando aparecieron rumores de la llegada de ingleses se devolvieron rápidamente a Valparaíso. La próxima recalada en aguas chilenas de barcos “enemigos” será la llegada de lord Anson en 1741.

			En lo doméstico, hay que recalcar algunos aspectos de la situación que existía en Gran Bretaña: para empezar, los ingleses nunca perdieron la esperanza de encontrar una salida al Pacífico por el “Pasaje Noroeste”, al norte de Canadá, pero pasaron tres siglos de infructuosos viajes y muchas pérdidas de vidas humanas sin lograr un resultado positivo.

			La alternativa seguía siendo el Estrecho de Magallanes o Cabo de Hornos, ambos temibles. Es curioso cómo la información que traían de regreso los primeros navegantes daba rienda tanto a una cartografía inexacta como a relatos y planificaciones, entre los cuales figura con frecuencia la idea de establecer bases inglesas, ya sea en Magallanes, Valdivia o Juan Fernández.

			Pero al final, Gran Bretaña se quedó solo con las Islas Malvinas/Falkland en esta región del mundo, mientras que sus esfuerzos colonizadores se concentraban en Norteamérica y la India.

			Sin embargo, el mercantilismo inglés llevó a la formación de una Compañía de los Mares del Sur en el año 1711, en cuya capitalización se aprovechó de eliminar una deuda del gobierno de más de nueve millones de libras esterlinas. El público acudió entusiasta a tomar acciones en esta empresa que prometía hacer ricos a todos, profitando del comercio con Chile, Perú y el lejano oriente.

			De los problemas que pondría España no se hacía mención, hasta que salió a la palestra Daniel Defoe, un periodista que editaba la publicación semanal Review y que proponía el establecimiento de colonias en costas chilenas. Es notable su interés en Chile ocho años antes de escribir su libro Robinson Crusoe.

			En 1720 reventó la “Burbuja de los Mares del Sur”, que fue un escándalo financiero y político que sacudió a toda Gran Bretaña por las inmensas pérdidas sufridas en esta quiebra. Así terminaron los sueños de convertir los descubrimientos de los osados navegantes en un comercio floreciente.

			He tratado de catalogar en la forma más completa posible a los navegantes hostiles a España que pasaron alguna vez por las costas de Chile, desde Drake hasta lord Anson; es decir, un período de más de 150 años. Quizás quiénes de ellos y cuándo pudieron haber dejado enterrado algún tesoro valioso en nuestra patria.

		

	
		
			Capítulo VI: 

			Siglo xx 

		

	
		
			El tesoro de Guayacán (1926 – 1930). Resurge el interés en el tesoro de Lord Anson en Juan Fernández (1998)

			Finalizando el siglo xx, con sus adelantos tecnológicos, en el cual solo parece haber espacio para el presente y el futuro, las historias de tesoros escondidos parecen historias de un pasado demasiado remoto para ser tomado en cuenta. Buscarlos es como el sueño de los “pirquineros” de nuestro norte mineral, que entre cordilleras ocupan toda una vida tras la quimera de una rica veta. Pero en los casos tratados en estas páginas, las posibilidades son en la costa y quizás también en el fondo marino inexplorado de estas latitudes donde quedaron tantas veces sumergidas riquezas, navegantes y barcos.

			Los documentos hoy disponibles sobre estos aventureros de otrora, en especial de los piratas, hablan de tres puntos de encuentro y refugio: Juan Fernández, Guayacán (Herradura) e Isla Tortuga. Es difícil identificar a esta última, ya que no existe en ninguna carta actual. Sí hay una punta Tortuga al sur de Coquimbo, por lo que alguna isla de la zona (¿Isla Damas?) podría ser el tercer punto. O puede que se trate de la Isla Tortuga del Caribe, lejana pero sede de piratas, o bien de alguna del Archipiélago de Las Perlas en Panamá.

			Empecemos por Guayacán. Es fascinante el libro El tesoro de los piratas de Guayacán, escrito por el historiador Ricardo Latcham. Comienza reseñando que el nombre de La Herradura fue dado por Francis Drake, quien hizo algunos planos del lugar que después fueron pasando a otros navegantes, como Sharpe, Davis y Anson; lo describe en latitud 29° 30’ sur y cerca de Cycop (nombre antiguo para Coquimbo). La primera vez que Drake llegó hasta este lugar habría encontrado ahí a un navegante portugués de nombre Adel Cycop, por lo que el lugar recibió su nombre.

			Según Latcham, el 25 de mayo de 1926 entró a la bahía de Guayacán un barco velero que, sin llegar al fondo de la ensenada, tiró anclas frente a una pequeña playa que existe en el costado noroeste. Echaron al agua unos botes y desembarcó un nutrido grupo de hombres que llevaban muchos bultos con lo que armaron un campamento; el velero muy pronto se hizo a la mar.

			La noticia de esta incursión produjo curiosidad entre algunos lugareños, entre ellos Manuel Castro, quien trató infructuosamente de establecer un diálogo, pero los personajes no hablaban castellano. Finalmente, resultó que uno de ellos era español, pero igual se mostraba muy evasivo en cuanto a responder a las preguntas de Castro. Fue más amigable cuando supo que Castro podría traerles agua y leña en sus burros.

			Con el correr de los días el español se puso más comunicativo y explicó que la expedición tenía dos fines: primero, tratar de localizar un tesoro supuestamente enterrado ahí por piratas del siglo xvii, y luego, encontrar una mina de oro en la zona; a este efecto portaban varios mapas marcados con cruces.

			Los extranjeros se pusieron a excavar; su jefe, un inglés, salió a recorrer la zona con Castro, que era lugareño, para tratar de ubicar la mina. Después de casi un mes empezaron a escasear los víveres y a cundir el desaliento; no se encontraba nada. Un día apareció de nuevo el barco y todos se reembarcaron, volviendo el lugar a su antigua tranquilidad. Castro, sin embargo, quedó con una extrema curiosidad sobre el asunto y pidiéndole ayuda a su hermana, decidieron seguir investigando por su cuenta, trabajando de preferencia de noche para no ser vistos.

			Pasaron cuatro años y la pareja había excavado más de 300 hoyos cuando un día de 1930 hubo un hallazgo de importancia. Una gran olla de greda enterrada a más de dos metros de profundidad resultó tener en su interior un bulto formado por unos cueros putrefactos, dentro de los cuales había una plancha de cobre marcada por ambos costados con una serie de signos indescifrables, pero también con algunos dibujos: una carabela, un cañón y una rosa.

			Ni la hermana, más ilustrada, pudo descifrar los signos. ¿A quién acudir? Castro se acordó de un señor extranjero con el cual había tenido algunos negocios y decidieron consultarle. Este se interesó en el tema, manifestando que él tampoco entendía los jeroglíficos, pero que tenía un gran amigo en Buenos Aires que era experto en lenguas antiguas y que además era muy discreto. Se sacaron impresiones de cada lado de la plancha, las que fueron enviadas a Buenos Aires.

			Mientras tanto, Castro siguió excavando en la misma zona y al poco tiempo encontró otra vasija de greda en forma de ánfora y totalmente sellada. No pudiendo abrirla, Castro la golpeó contra unas rocas rompiéndola en mil pedazos. Contenía un aceite grueso de extrema fetidez, pero además un bulto de pieles o pergaminos que también llevaban las mismas letras indescifrables. Dejando que las pieles se secaran para que perdieran el mal olor, el hombre volvió a la noche siguiente y esta vez encontró una pequeña placa de oro, también grabada con jeroglíficos.

			Castro ya veía que sus esfuerzos podían ser coronados por el éxito; encontró más cosas después: dos corvos oxidados, una estrella de plomo con signos orientales, una medalla de oro que después fue catalogada como del tiempo de Pericles (400 a. C.) y lo más maravilloso, una virgen de oro de más o menos 30 centímetros de altura.

			Al costado de estos objetos apareció otra ánfora que también resultó contener más pergaminos, pero de otra calidad que los primeros y sin el mal olor.

			Paralelamente, un hijo de Castro comenzó a padecer de una extraña enfermedad y siendo este un hombre supersticioso, no faltó la persona que le hablara de las maldiciones que los antiguos egipcios imponían sobre las personas que abrían sus tumbas. Castro llevó un baúl con todos los objetos donde un amigo y el niño milagrosamente empezó a mejorar. Pero el amigo, teniendo que ausentarse al norte, le entregó el baúl a otro amigo y este de un día para otro desapareció para siempre.

			Por estos días llegó la primera correspondencia de Buenos Aires: el experto había tenido extrema dificultad en establecer algún orden en los escritos, ya que los signos pertenecían a varias lenguas antiguas orientales. La traducción era como sigue: “Aquí hay un tesoro. A la distancia de 90 metros; dejo esto por haber perdido mi galeón. Hay 80 zurrones llenos de oro y 90 de plata; año 1640. Deul”.

			Castro seguía excavando sin más éxito y su “socio” en Coquimbo no estaba en situación de ayudarlo monetariamente, salvo enviando los pergaminos a Buenos Aires. Ante la desesperación de obtener algún éxito, este se acordó que conocía en Santiago al doctor Cohé, que era experto en lenguas orientales, así es que hacia allá partieron ambos. Le llevaban la plancha de cobre, la placa de oro y algunos pergaminos, junto con las interpretaciones de Argentina.

			Este doctor confirmó en parte la traducción de los signos y cobró sus honorarios. Para pagar sus pasajes y estadía, Castro debió vender la placa en una joyería de Santiago. Regresó al norte y siguió su búsqueda, feliz al descubrir una caverna muy escondida. Esa noche con su hermana y portando un farol, empezó a cavar a la entrada de la cueva, pero su entusiasmo se trocó en espanto al encontrar varios esqueletos humanos y ¡todos descabezados!

			Empezaron a llegar más traducciones de Buenos Aires. En síntesis contaban la historia de dos piratas, Deul y Dayo, quienes solían cobijarse en Guayacán después de asolar las costas de Perú, Centroamérica y México. Pero un día llegó a su escondite secreto otra nave que resultó estar comandada por Enrique Drake, hijo del famoso corsario inglés. Venciendo sus mutuas sospechas, los personajes decidieron hacer de Herradura, todos unidos, su refugio y cometer fechorías lejos, para poder regresar al lugar sin despertar sospechas. Quedó así fundada la Hermandad de la Bandera Negra.

			Los diversos pergaminos escritos sobre pieles de nutria relataban una sucinta historia de la piratería en el Pacífico. Entre los personajes que se van descifrando están Subatol, Deul y su padre Sudel, hebreos. Un normando, Ruhual Dayo. Posteriormente, Yaff de Baniel, árabe; los turcos Servatay y Sumastage y luego otro normando, Fidel Sida. A través de un período de más de 50 años atacaban pueblos y barcos españoles y luego regresaban a su refugio.

			Con el tiempo fue necesario encontrar algún lugar seguro para guardar los tesoros y se construyó un gran subterráneo que cavaron con el trabajo de indígenas y españoles capturados. Al completarse esta obra fue lógico matar a los obreros para asegurarse que nadie jamás hablara. Se supone que estos restos corresponden a los esqueletos encontrados por Castro.

			Otra historia relatada en los pergaminos se refiere a que una noche Deul divisó una fogata en tierra al regresar a su escondite. Al día siguiente se dirigió al lugar con un grupo de hombres. Encontraron, disimulada tras unas piedras, la entrada a una mina de oro. Ahí laboraban de noche un grupo de indígenas, supuestamente para el español dueño de esas tierras, quien al mantener el sigilo evitaba pagar el porcentaje establecido por ley como tributo para el rey.

			Las fechorías llegaron a su fin cuando en 1644 el virrey del Perú, marqués de la Mancera, despachó una gran flota de 12 naves y 1.800 hombres para atacar a los holandeses que se habían tomado Valdivia. Al llegar a ese lugar el enemigo ya se había retirado, pero las instrucciones de la flota incluían el regreso pasando por la Isla Mocha y Juan Fernández rastreando las zonas en busca de piratas. Cumpliendo esta tarea, pasaron frente a Herradura, constatando que había varios barcos anclados en la bahía.

			La superioridad numérica era incontrarrestable y en la batalla, tanto por mar como por tierra, perecieron la mayoría de los jefes piratas y gran parte de su gente. Parece que Deul logró escapar y vivir en el interior, casándose con la hija de un cacique de la comarca.

			Retomamos las investigaciones de la época actual de parte de don Ricardo Latcham, quien un día fue citado por el director general del Departamento de Bibliotecas, Archivos y Museos, quien le contó que había recibido la visita del doctor Cohé solicitando ayuda fiscal para indagar más en el tema.

			Se le contestó que el Departamento disponía de personal propio para tales efectos y se comisionó a Latcham para que dedicara una parte de su tiempo a investigar. Curiosamente el doctor Cohé tenía en su poder la placa de oro vendida por Castro en una joyería santiaguina, que al verla en una vitrina la adquirió en 200 pesos.

			El resultado fue que Latcham y Cohé se embarcaron en tren a La Serena, el primero financiado con fondos fiscales. Aquí comenzaron toda clase de subterfugios por parte de Castro y su financista extranjero, cada uno sospechando del otro y en especial del doctor Cohé. Sin embargo, Latcham, que conocía la zona ya que había trabajado ahí anteriormente como ingeniero de minas, de a poco fue ganando la confianza de Castro y además, se fue entusiasmando con el cuento.

			En su libro Latcham describe sus recuerdos de comienzos de siglo en la zona, cuando supo de la llegada de un extranjero que, asociándose con el entonces administrador del ferrocarril local, gastó bastante dinero escarbando hoyos en la península de Coquimbo (Cycop) sin resultado alguno.

			Después de varios viajes y muchas expediciones por la zona de los nuevos investigadores, desgraciadamente no hubo resultados positivos y las interpretaciones de los pergaminos siempre dejaban la verdad fuera del alcance. No apareció la bóveda con el tesoro, no se descubrió la mina de oro ni se encontraron más objetos de valor.

			Viene la reflexión del autor sobre la inefable quimera de la búsqueda de tesoros, muchas veces fundadas en algún hecho verídico, pero que rara vez ha dado resultados positivos. Puede ser alguien modesto que sueña con hacerse rico o una persona adinerada con mucho romanticismo e imaginación. Normalmente todo termina en frustración y desengaño. No se sabe fehacientemente de gestas exitosas, pero en una entrevista que sostuve con el padre Gabriel Guarda o.s.b., me manifestó que en archivos coloniales existe la relación de un valioso tesoro desenterrado en Valdivia a mediados del siglo xviii que fue minuciosamente catalogado y luego enviado a Santiago. Aquí se pierde todo rastro.

			En el caso de Guayacán hay varias incongruencias. Para empezar, la placa de cobre muestra el grabado de un cañón del tipo que es cargado por atrás; este no existía en el siglo xvii, y solo se comenzó a usar más de 150 años después. Luego, la existencia de Enrique, un hijo de Francis Drake, que no aparece en ninguna de las biografías del famoso corsario. También la mención de metros como unidad de medición, pero esto aparentemente se debe a un error del traductor de Buenos Aires, ya que, aunque el sistema métrico como tal no existía, la palabra significaba “medida” en el idioma griego antiguo. Finalmente, uno de los pergaminos hace referencia a Eduardo Devi (Davis) en 1721 y a Anson Joje (Jorge) en 1741, supuestas visitas ocurridas decenas de años después de Dayo y Deul; sin embargo, el intérprete bonaerense comenta que estos datos están escritos en un cuero distinto al de los primeros y posiblemente corresponden al segundo cacharro descubierto por Castro, pero su escritura es idéntica a los primeros. Se hace referencia a muchos barcos conocidos que se sabe nunca llegaron al Pacífico. Tal vez existía un escribiente que siguió relatando datos aportados por otros navegantes...

			Esta es la incógnita de estos casos, donde la siembra de datos dudosos de repente es contrarrestada por otros de igual veracidad histórica. El mismo Latcham: “Tenemos la seguridad de que el lector que los revise cuidadosamente dará con los motivos que nos obligan a mantener cierto escepticismo. Por otra parte, no se ve claramente quién tendría interés en hacer un engaño de esta naturaleza. En primer lugar, el solo hecho de emplear tantos cueros de huillín (nutria), animal casi extinto en la costa de la región, prepararlos y escribirlos en letras y palabras difíciles de descifrar, es una tarea bastante pesada. Luego, el enterrarlos a bastante profundidad en un lugar desierto y muy poco transitado, donde podrían yacer durante siglos sin que a nadie se le ocurriera buscarlos allí, es un hecho que gravita en contra de toda idea de una broma o de un engaño. Y en tal caso, ¿cómo explicar el entierro de objetos de gran valor intrínsico, como la virgen de oro y otros objetos del mismo metal? ¿Quién sería tan desprendido que para perpetuar una burla dejara abandonados valores que significaban una fortuna?

			Todos los anteriores son enigmas difíciles de resolver y cada persona interesada en descifrarlos tendría que considerarlos para tener su propia conclusión de lo ocurrido. Quizás todo el misterio del contacto con lo oculto de otras épocas, que alguien, en algún momento, puede descubrir a muchos, los atrae poderosamente, aun más que la ambición”.

			Hay una anécdota relacionada con el libro de Ricardo Latcham: cuando este autor estuvo recorriendo las tiendas de libros usados en la calle San Diego en busca de algunos tomos para sus indagaciones, fue atendido por una señora muy amable, quien contó que su padre, Luis Rivano, poseía la placa de cobre de Guayacán, ya que algunos años antes unos jóvenes que resultaron ser nietos de Latcham habrían llegado a ofrecérsela para conseguir fondos ¡para ir de fiesta a Viña!

			A comienzos de la década de 1990 llegó a Juan Fernández un equipo del canal de televisión norteamericano Discovery Channel, quienes proyectaban hacer un reportaje sobre la isla. Un día lluvioso, sin nada que hacer, charlaban en casa de María Eugenia Beeche, donde ella ofreció mostrarles los antiguos papeles de Webb que le habían llegado a través de su ex suegro Luis Cousiño.

			A los periodistas les encantó la historia del tesoro y la incluyeron en su documental. El programa fue transmitido un tiempo después y visto en Chicago por Bernard Keiser, empresario textil que tenía una alta dosis de aventurero en su personalidad, lo hizo tomar la decisión de viajar a la isla en busca de mayor información.

			Al ver toda la documentación que poseía María Eugenia, Keiser se entusiasmó, igual que Luis Cousiño 40 años antes, y se propuso hacer una investigación histórica. Si esto daba algún resultado, él estaba dispuesto a invertir fondos en la empresa y obviamente participaría a María Eugenia en el caso de algún hallazgo valioso.

			En forma personal y con la ayuda de colaboradores, tanto en Inglaterra como en España, Keiser fue armando una nueva historia sobre el tema que lo llevaba cada vez más al convencimiento de que se trataba de hechos reales que bien merecían una investigación más profunda. De vez en cuando le escribía a María Eugenia pidiéndole que mantuviese absoluta reserva sobre el asunto, dado que estaba invirtiendo sumas nada despreciables de dinero en descubrir la verdad.

			Transcurridos varios años de trabajo y varias visitas a la isla para inspeccionar el terreno, Bernard Keiser había recopilado una nutrida carpeta de información histórica y se sentía en condiciones de montar una expedición a Juan Fernández en busca del tesoro. Anunció su llegada para noviembre de 1998.

			Sin embargo, ni tonto ni perezoso, quiso asegurar el aspecto legal de la empresa, para cuyo efecto contrató los servicios de una firma de abogados de Santiago: los señores Cruzat, Ortúzar y Mackenna, quienes lo asesoraron en cuanto a la forma de proceder. Se decidió que presentara una solicitud oficial al gobierno en base a que se trataba de una misión científica y logró una autorización otorgada por el Consejo de Monumentos Nacionales, para realizar prospecciones, pozos de sondeo y excavaciones arqueológicas en el Archipiélago de Juan Fernández.

			Se determinó que junto a los estadounidenses viajaran a la isla personeros del Consejo de Monumentos Nacionales, de la Sociedad Chilena de Historia y Geografía, del Instituto de Conmemoración Histórica y de la Sociedad Chilena de Arqueología.

			Finalmente, se firmó un acuerdo con el gobierno en que le permitían excavar tranquilamente, a cambio de una cuarta parte del “botín” y de los derechos comerciales sobre todo lo que se escribiera o filmara respecto de este tema.

			La expedición irrumpió sobre la isla a mediados de noviembre y el primero en protestar enérgicamente sobre lo que estaba sucediendo fue Leopoldo González, el alcalde de Juan Fernández, a quien “nadie le había dicho nada”. Citó a numerosas sesiones de concejales y empezó a dar conferencias de prensa al tropel de periodistas y camarógrafos que habían comenzado a llegar. Fuera de su orgullo herido, reclamaba que una gran parte de lo encontrado debería ser invertido en la isla. No dejaba de tener razón, pero el problema residía en que no es posible pensar en gastar lo que no se tiene.

			De todas maneras, el municipio ahora maneja el asunto desde su punto de vista y es difícil que se pueda proceder sin su beneplácito. Incluso las trabas burocráticas llegaron a exigir la instalación de letrinas sanitarias para los obreros que hacían las excavaciones, “autorizadas por el Servicio de Salud de San Antonio y Valparaíso”.

			Bernard Keiser y sus asesores más directos se instalaron en la Hostería del Pangal, que está relativamente retirada de San Juan Bautista, pero en el pueblo mismo pululaba la prensa, enviando sus reportajes al continente y que al principio estaban plagados de errores. Se hablaba del corsario Drake (quien nunca estuvo en la isla), de mensajes encontrados flotando en botellas y de curiosos sistema satelitales para ubicar el tesoro. (Parece que vieron a Keiser usando un teléfono celular internacional).

			Obviamente, lo que más llenaba espacio era el recuento del inventario del oro, la plata, las joyas y las monedas de Webb. Este tesoro rápidamente se avaluó en diez mil millones de dólares, ¡equivalente a un tercio de la deuda externa nacional! San Juan Bautista se llenó de ávidos periodistas y pocos son los pobladores que no dieron alguna entrevista de prensa.

			Lo que es interesante es el planteamiento de Bernard Keiser después de analizar su búsqueda en los archivos:

			En museos y bibliotecas británicas descubrió que el Unicorn era una embarcación mercante del puerto de Liverpool, que operó en forma especial con patente de corso por órdenes de George Anson y que zarpó de Inglaterra en 1760, auspiciada por la compañía Lloyd’s de Londres; como también que Cornelius Patrick Webb habría sido contador de profesión.

			Pero la novedad absoluta es que el tesoro no es de origen pirata y en el Archivo de Indias en Sevilla aparece información respecto a que, aproximadamente, en 1715 un noble español, que pertenecía a la orden de Santiago, llamado Juan Esteban Ubilla y Echeverría, mandó a enterrar en Juan Fernández un valioso tesoro que el Virreinato de México debería haber enviado a España.

			El origen de su actuación sería el hecho de que en España se disputaban el trono las dinastías de los Borbones y los Hapsburgos. En ese momento reinaban los primeros, pero Ubilla era adepto a los otros. Como los Borbones también reinaban en Francia, hacía tiempo que las riquezas enviadas desde América terminaban en Francia. Ubilla hizo despachar una ínfima parte del tesoro hacia España en un barco que zozobró y luego quiso hacer creer a las autoridades españolas que la totalidad del tesoro se había perdido. Sin embargo, confesó la verdad a un íntimo amigo en Sevilla y esta documentación la encontró Keiser en el Archivo de Indias.

			Aparentemente, Ubilla zarpó de México con las riquezas y estuvo desaparecido por más de un año y medio (cuando se supone que llegó al Pacífico Sur a efectuar el entierro del botín). En este lapso envió algunos mensajes secretos a Inglaterra (enemiga de los Borbones) y estos, años después, cayeron en poder de Anson.

			Se dice que Ubilla, después de un tiempo decidió regresar a España, pero pereció en el naufragio del buque en que viajaba frente a las costas de Florida.

			El otro aspecto novedoso de los planteamientos de Keiser se refiere al lugar de la búsqueda: él ubica el lugar de excavación en Puerto Inglés, una ensenada a pocas millas al norte de Bahía Cumberland y donde se encuentra la famosa “Cueva de Robinson”.

			En este lugar encontró semienterrados unos antiguos cañones ingleses que se determinó eran de un año de fabricación que los relacionaría con el Unicorn. Este sería el “Punto de Observación”. Tal vez fueron usados para proteger la bahía mientras se trasladaba el tesoro a tierra y dejados allí durante el viaje a Valparaíso para realizar reparaciones. Estos cañones no llevan impresa una corona, como sería el caso de cañones de la Armada Británica, sino que serían entonces de la marina mercante a la cual pertenecía el Unicorn. La distancia entre los cañones y la piedra amarilla en ese lugar es de aproximadamente un cable (antigua medición marítima inglesa que equivale a la décima parte de una milla marina, o sea, aproximadamente 180 metros).

			Scorpii Schuba ya no es el ángulo de una estrella, sino que en un punto cerca de la cueva de Robinson está la semitapada boca de otra cueva, con piedras amarillas en el contorno, y este lugar observado desde el emplazamiento de los cañones, con un poco de imaginación, tiene la forma de un escorpión. Este es el lugar exacto que se escogió para empezar a excavar.

			Curiosamente, después de que generaciones de turistas han visitado la cueva de Robinson, se encuentran talladas en sus muros varias inscripciones: la sigla JU con una cruz al interior de la U, que es el símbolo de la Orden de Santiago; el nombre Anson con una cuña en un extremo de la A, que Keiser interpreta como una herradura, y una S que sería el trayecto que Ubilla siguió desde Veracruz, pasando por Brasil, luego por el Estrecho de Magallanes y finalmente hasta Juan Fernández. Además, hay otro dibujo que podría ser una rosa “usando la imaginación”, según María Eugenia Beeche.

			Bernard Keiser, aunque toma el asunto con bastante buen humor y jovialidad, está totalmente convencido de que sus años de investigación lo han llevado a la verdad por conductos que han probado ser verídicos y que es imposible que todo sea producto de un engaño. Ha contestado muchas de las dudas de sus interrogadores en forma muy segura, incluso sobre el hecho de que en el documento de Webb la latitud y longitud del entierro figuran en blanco, para él sería innecesario precisarlos, dado que Anson conocía el punto pertinente. (Hay que recordar que los papeles que tiene María Eugenia están con un membrete de Luis Cousiño y son las interpretaciones de María Angélica Lyon de los originales en clave, los cuales lamentablemente ya no existen).

			En otras entrevistas, Keiser describe la S en la cueva (la ruta desde Veracruz hasta la Isla Juan Fernández) como una doble herradura y como la confirmación del nombre de la expedición de Webb. Descarta la suposición de que el tesoro sea de la Herradura en Coquimbo. Según él, la piedra amarilla donde hizo su primera excavación es la única verdadera en la isla (habría que ver cuál piedra amarilla detectó Luis Cousiño). Finalmente, expresa que sus geólogos confirmaron que las rocas en ese lugar no eran milenarias y que, en cambio, en alguna oportunidad habrían sido movidas. Todos estos hechos son para Keiser “pistas significantes”.

			A pesar de ser muy abierto en su disposición a dialogar, es obvio que se está guardando bajo la manga bastante información confidencial que prefiere no divulgar.

			Bernard Keiser obviamente se molestó con tanto asedio periodístico y buscó la forma de hacer un paréntesis en sus labores. Después de una semana de cavar, los hombres contratados se encontraron con roca viva (de color amarillo) y se decidió suspender la operación por el momento. Los periodistas regresaron al continente y él se encerró en El Pangal con sus asesores para estudiar el asunto más a fondo. Tal vez estaban cerca, pero no en el lugar exacto. Contrató a unos ingenieros mexicanos que llegaron con unos equipos sofisticados de medición subterránea que se usan en la minería del norte y que registran las diversas densidades del subsuelo; esta información es computarizada y los resultados aparentemente detectaron agua o rocas movidas. El buscatesoros finalmente se trasladó a Santiago y luego a Chicago para ver a su familia, diciendo que volvería en unas semanas más.

			En otras entrevistas logradas con Keiser se han establecido varios puntos más de interés:

			En 1996 visitó el castillo de Rocksavage mencionado en los papeles de Webb y encontró solo unos muros caídos y tapados de pasto, hacía más de 150 años que todo se había desmoronado según le contó Penelope Savage, cuyos antecesores lo habían dejado caer en ruinas.

			Luego, la historia de que Tita Díaz encontró las cartas en un antiguo escritorio es falsa; sin embargo, Bernard Keiser cree que estas fueron ubicadas en algún archivo naval donde seguramente se guardaron los papeles de Anson y es muy factible que Tita Díaz haya tenido acceso a esto, ya que con un poco de trabajo histórico en Inglaterra todo se encuentra puesto que lo importante queda archivado en diversos estamentos públicos.

			Finalmente, se nota en Bernard Keiser un verdadero interés histórico, que va más allá del afán de encontrar riquezas enterradas. Al descartar que el tesoro sea de piratas como Sharpe, está convencido de que este tipo de persona habría regresado a rescatarlo, pero la actuación de Ubilla era distinta por motivos políticos y este hecho, descubierto en España, es el “puzzle” que Keiser trata de armar y unirlo con el porqué los ingleses fueron los que vinieron a rescatarlo. El “eslabón perdido” es ¿quién les informó a los ingleses? Él está jugando con hechos y teorías.

			En febrero de 1999, Bernard Keiser regresó a Juan Fernández y recontrató a sus excavadores, recorriendo la zona que había sido estudiada por los geólogos. Lamentablemente, después de algunas semanas, los resultados de nuevo fueron negativos, esta vez sin asedio periodístico y se ignora qué futuro tendrá la empresa; si él volverá a la carga o buscará en otro lugar, o se contentará con la parte histórica de su misión. Por lo menos, Juan Fernández saltó a las noticias del mundo y esto no puede dejar de ayudar a su turismo incipiente.

			Como en ocasiones anteriores, al autor se le presentan varias dudas sobre lo que se asevera en el año 1998:

			1. Si Webb abrió sus órdenes en latitud 30° 8’ sur, lo más probable es que iba a desenterrar el tesoro en esa zona (Guayacán o Guanaqueros) y que no volvería atrás a Juan Fernández.

			2. ¿Cómo pudo trabajar enterrando especies en Puerto Inglés (que está muy cerca de Cumberland) sin que se percatara la guarnición española, cuyo gobernador en esa fecha era don Antonio Narciso de Santa María? Se dice que en 1761 no había españoles en la zona debido a aluviones y terremotos, pero el terremoto registrado fue en 1751.

			3. ¿Por qué Ubilla mandó a esconder el tesoro en Juan Fernández, tan lejos de Veracruz, arriesgando la pasada por el temible Cabo de Hornos, cuando tendría cientos de islas deshabitadas a mano en el Caribe para este fin?

			4. Es inverosímil hacer explotar un barco en alta mar con toda la gente a bordo y escaparse solo en bote. Aparentemente, este hecho ocurrió después de reparar el Unicorn en Valparaíso.

			5. ¿Por qué la clave descifrada del mensaje a Anson deja en blanco la latitud y longitud donde Webb fondeó para enterrar el tesoro? Según Keiser, es porque no tendría motivos para precisarlas, ya que Anson las conocía bien.

			6. ¿Por qué el tercer documento encontrado en Inglaterra menciona la altura de Schuba y la profundidad de la piedra amarilla, pero en el texto descifrado figura este dato en blanco? (Puede ser que María Eugenia y Keiser mantienen esta información de Luis Cousiño en secreto mientras se realizan las últimas excavaciones).
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			El almirante Anson cuando era primer lord del Almirantazgo.

		

	
		
			[image: ]

			Anverso de la plancha de cobre de Guayacán.
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			Reverso de la plancha de cobre de Guayacán.
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			Muestra de escritura arcaica de los documentos de Guayacán.
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			María Eugenia Beeche en Puerto Inglés (Fotografía: Gabriel Pérez Mardones)
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			Bernard Keiser en Puerto Inglés (Fotografía: Gabriel Pérez Mardones)
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			Excavaciones en Puerto Inglés (Fotografía: Gabriel Pérez Mardones)
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			Salta la noticia en El Mercurio

		

	
		
			Mientras tanto, corren rumores de toda índole sobre la situación legal, entre ellos, que el tesoro estaría dentro del radio de concesiones marítimas (80 metros sobre la marea más alta) y en terrenos controlados por la Armada y que esta le habría dado una concesión de un año en Puerto Inglés, previo pago de ocho mil dólares.

			En estos momentos el tesoro es un mito y quién sabe si aparecerá; pero Juan Fernández ha saltado a las noticias debido a Bernard Keiser y tal vez lo más positivo sea un auge en el turismo de la isla, que bien lo merece. Los trabajos de mejoría de la pista de aterrizaje permitirían la llegada de aviones más grandes y de un público selecto pero no masivo, que podría conocer los deleites de este remoto lugar con su clima templado, su vegetación singular, aguas cristalinas con peces y langostas fuera de serie.

			Para finalizar este romance con el lado práctico dirigido a los futuros “buscatesoros”, resumo la siguiente información:

			1. En 1952, don Luis Cousiño condujo su expedición dando el aviso correspondiente al gobierno de la época, quien dispuso la protección naval requerida. Se ignora qué porcentaje se podría haber llevado el gobierno y solo se sabe como Cousiño, Di Giorgio y los otros se repartirían su parte.

			2. La zona del supuesto tesoro en Guayacán pertenece a la Municipalidad de Coquimbo, quien maneja el asunto dentro de un plan turístico. Cualquier persona puede excavar pagando por anticipado los permisos municipales y dejando constancia por escrito de la obligación de compartir cualquier hallazgo. Esta división se encontraría dispuesta en los artículos 626 y 628 del Código Civil. El primero define como tesoro las monedas, joyas u otros efectos preciosos elaborados por el hombre que han estado largo tiempo sepultados o escondidos, sin que haya memoria ni indicio de su dueño. El segundo establece que no probándose el derecho de alguien sobre ese tesoro y deducidos los costos del hallazgo, se dividirá por partes iguales entre el denunciador (el que lo encontró) y el dueño del suelo.

			En el caso de Guayacán son terrenos municipales y su mitad está asegurada, ¿pero qué pasa si el terreno es de otro particular? Es difícil creer que “Papá Fisco” se quede con las manos vacías. Al tratarse de objetos creados por el hombre no se aplicaría la misma ley que regula minerales o petróleo.

			3. En 1998, Bernard Keiser fue muy cauto al contratar una firma de abogados, quienes negociaron con las autoridades correspondientes, en este caso el Ministerio de Bienes Nacionales (nótese que Juan Fernández es un Parque Nacional fiscal). El convenio se disfrazó de indagación arqueológica para permitir las excavaciones y nótese también que ahora el buscatesoros solamente tenía derecho al 25% del producto de cualquier hallazgo.

			4. Aparentemente, los objetos encontrados bajo el mar tienen otro trato. En Estados Unidos, cada estado tiene sus leyes particulares. En Chile, la Armada tiene dominio sobre las aguas territoriales y en tierra hasta 80 metros sobre el nivel de la marea más alta, pues convendría aclarar con ella la situación precisa antes de proceder.

			En el caso del eventual descubrimiento de estas riquezas, lo más probable es que se forme un alboroto general: primero, resguardar el lugar y las especies de posibles depredadores; luego, el recuento y análisis de su posible valor, y finalmente, la pugna entre los distintos estamentos fiscales para repartir lo que corresponde a cada uno, entre los cuales se encontrarían Conaf, el Ministerio de Bienes Nacionales, el Consejo de Monumentos Nacionales, la Municipalidad de Juan Fernández y por último, la Armada.

			Tal vez algún banco comercial audaz ponga una sucursal para que todos los involucrados abran cuentas corrientes y para que Juan Fernández, donde el efectivo vale poco, se incorpore a la modernidad financiera con chequeras, tarjetas de crédito y Redbank. ¿Un “offshore tax haven” como Guernsey o las Islas Caimanes? Puede llegar el día en que a un cajero se le acerque un isleño diciendo: “Mire, vengo a depositar estas moneditas de oro antiguas, ¿cuánto valen en pesos?”.

		

	
		
			Epílogo

			Este libro se preparó durante el invierno de 1998 y la llegada de Bernard Keiser en noviembre del mismo año le dio un toque adicional al asunto.

			Paralelamente, mi hijo Martin, que es cineasta, decidió que el tema daba para la filmación de una película documental basada en los mismos hechos.

			Por consiguiente, se preparó el fiel yate Equinoccio II que languidecía en el río Calle Calle, para efectuar una navegación de Valdivia a Juan Fernández y de regreso, en busca de escenas de filmación, de entrevistas a los personajes involucrados y de una visita más a la isla encantada.

			El autor viajaba de “capitán asesor”; también iba Aird Cameron, su acompañante en tantas travesías oceánicas, y dos jóvenes llenos de energía para manejar las velas, Martin y mi sobrino Matías.

			Zarpamos a comienzos de enero de 1999, no sin antes haber tenido problemas con el “mecánico inglés” Aird, cuyos deberes y obligaciones ya estaban firmemente anclados en tierra; sin embargo, una vez en alta mar, volvió a ser el mismo de siempre.

			El primer destino fue la Isla Mocha, 100 millas al norte de Valdivia, que fue divisada al amanecer del día 11 y lugar interesante debido a visitas ahí de Drake y algunos holandeses; sin embargo, un lugar bastante inhóspito, sin bahía protegida, donde fondeamos algunas horas. La visita de algunos lugareños en una chalupa no fue tan distinta al intercambio de 400 años atrás, y nos explicaron que el muelle que se divisaba en tierra estaba en desuso debido a que la isla había subido varios metros con el terremoto de 1960.

			Posteriormente, hubo una navegación placentera de cuatro días con un buen viento por la aleta y el yate y su timón de viento se comportaron en excelente forma, como así el navegador satelital que nos permitió divisar Robinson Crusoe en la tarde del 14 de enero, entrando y fondeando en Bahía Cumberland a la medianoche. Qué agradable es contar con modernos sistemas de navegación que permiten, con cierto cuidado, entrar en cualquier lugar y a cualquier hora. Entre el radar que muestra los contornos de la costa y obstáculos flotantes, más la ecosonda que indica la profundidad, el navegante prudente puede arreglárselas fácilmente.

			Pasó una semana en que el Equinoccio II permaneció firmemente anclado al fondo del Cumberland, a pesar de las acostumbradas rachas de viento que bajan desde el Yunke. Los jóvenes filmaban por doquier, el capitán soñaba a bordo con El Tabo a través de los distintos sistemas telefónicos disponibles.

			Hubo una visita interesante a Puerto Inglés, al lugar de las excavaciones, pero coincidió con el rodeo anual del ganado de la isla, un asado muy concurrido y demasiado ajetreo. También Bernard Keiser estaba ausente, pero su regreso se anunciaba para cualquier momento; sin embargo, tuvimos la suerte de tener interesantes conversaciones con Polo, el alcalde, y formamos la opinión de que la población de San Juan Bautista no estaba alterada en lo más mínimo por el tesoro, más bien seguía haciendo su vida normal, lo que sí alteró el ritmo fue la llegada de Navarino, buque llegado desde Valparaíso que traía víveres frescos; los almacenes tenían uvas y plátanos que duraron un día.

			Sobre todo hubo buena conversación y recuerdos en la Aldea Daniel Defoe, incluso la llegada del yate de Ricardo Bernstein desde Algarrobo recordó que la isla no se mantiene ajena a visitas náuticas desde el litoral central.

			El tema del tesoro pasaba por un acostumbramiento a la leyenda que ha acompañado a los isleños durante tantos años. Más bien, se aprovecharon, parece, de los ávidos periodistas que pulularon ahí durante un tiempo y que, acostumbrados a su dieta santiaguina, estaban dispuestos a pagar más por una hamburguesa que por una langosta. Un lugareño me habló de que los billetes eran “pedazos de papel de color” y lo único que valía eran las especies. 

			Después de una semana se tomó la decisión de dirigirse 90 millas al oeste hacia Más Afuera (Alejandro Selkirk), que fue divisada en la madrugada del 21 de enero. También lugar de varias aventuras pirateriles, e igual de inhóspito que la Mocha, sin embargo, teníamos ganas de ver a Bruno González, un antiguo amigo del archipiélago. Desafortunadamente nuestro timón se enredó con una boya de una trampa de langostas y después de una hora de desenredar el asunto, el viento había aumentado y decidimos volver al sur, no sin antes haberle entregado unas botellas de pisco a Bruno, lanzadas por el aire a su chalupa.

			La navegación de regreso fue pesadísima, como siempre suele suceder, y después de cuatro días de viento y olas contrarias, una mañana amanecimos con el tiempo de viento roto y el foque rifado (roto), por lo que se tomó la decisión de buscar un puerto alternativo, ya que Valdivia estaba muy lejos. El lugar más apto parecía ser Lebu, adonde nos dirigimos, sin conocerlo; sin embargo, nos ocurrió un percance navegacional que he consultado con las revistas inglesas especializadas sin tener hasta el momento una respuesta, solo que “a otros le ha pasado”.

			Se trata de que a los navegadores satelitales se les puede indicar “Waypoint”, o sea, un punto definido a donde el equipo le indicará un rumbo y una distancia. Sin embargo, cuando en una mañana fría y brumosa divisamos la costa, el rumbo hacia el “Waypoint” divergía totalmente de lo que estábamos viendo y la descripción de la costa tanto en las cartas como en el derrotero. Decidí creer en lo que veía y no en el equipo satelital, y después de una hora llegamos a la bahía de Lebu y luego de tratar de entrar en un “puerto” que resultó ser totalmente impracticable, fondeamos en la bahía donde el viento aún soplaba fuerte, pero el mar estaba calmo y sin olas.

			La capitanía de puerto fue en extremo gentil, y nos organizaron viajes a tierra a través de chalupas de pescadores artesanales locales. El capitán se quedó a bordo durante los tres días que duró la estadía, convencido de que los fuertes vientos arrasarían al Equinoccio a alta mar. Afortunadamente no fue así. Aird Cameron nos abandonó, no sin antes pedirnos que no saliéramos en esas condiciones, pero sus obligaciones en El Tabo lo llamaban poderosamente y el viaje se había demorado bastante más de lo presupuestado. En el futuro habrá que equiparlo con un teléfono celular para mantener contacto permanente, cosa que el capitán desecha, ya que navega para alejarse del mundanal ruido. Sin embargo, estos solo funcionarán cerca de la costa y en alta mar sigue siendo de gran utilidad la radio HF: de hecho, mantuvimos contacto casi diario con Carlos Santambrogio en Villa Alemana, quien recibía nuestros informes de posición y telefoneaba recados a nuestros familiares.

			Los dos jóvenes tripulantes recorrieron la comarca, encontrando que hasta en Lebu hay leyendas de piratas y tesoros escondidos: en una zona de cavernas, en una playa, se habla de un tal Dávila que guardaba ahí sus botines.

			Afortunadamente, un día amaneció nublado y con viento norte y Equinoccio pudo zarpar, llegando a Valdivia sin contratiempos. Es notable cómo el mar veleidoso le devuelve la mano al navegante y, cuando lo ha hecho sufrir, le depara momentos agradables para que de nuevo surja el amor hacia la navegación: las últimas 15 millas hasta la bahía de Corral fueron maravillosas, con un sol resplandeciente y un viento moderado que permitía ceñir hasta la boca del río. Luego, rolando al suroeste, pudimos remontar el río Valdivia hasta el mismo club de yates a pura vela, sin tener que encender el motor.

			Es curioso como en todo Chile hay leyendas de piratas y tesoros, es como parte del aire, de la atmósfera; por un lado, es considerado mala suerte encontrarlos, por otro, siempre hay fanáticos hurgueteando. En la vida metropolitana el deseo de hacerse rico rápidamente se traslada al ámbito de jugar a los juegos de azar.

			Es, por consiguiente, una necesidad del ser humano pensar en que puede de la noche a la mañana convertirse en un millonario y esto se palpa diariamente con el sorteo de automóviles y otros bienes materiales en concursos televisivos.

			Pero al final, después de todo el bullicio, el mar, a veces tranquilo otras veces caprichoso, devuelve su paz al alma humana.

		

	
		
			[image: ]

			Equinoccio II en Bahía Cumberland
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			Martin Westcott, director del documental El tesoro de Robinson Crusoe
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			Robin y Martin Westcott grabando el documental El tesoro de Robinson Crusoe
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			Aldea Daniel Defoe. Robin Westcott, Francisca González, María Eugenia Beeche, Bernard Keiser, Martin Westcott, Jorge Bebin (Fotografía: Gabriel Pérez Mardones)
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			Bernard Keiser y Martin Westcott (Fotografía: Gabriel Pérez Mardones)
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			Científicos trabajando en Puerto Inglés (Fotografía: Gabriel Pérez Mardones)
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			Excavaciones en Puerto Inglés (Fotografía: Gabriel Pérez Mardones)
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			El sonidista del documental, Matthew Westcott
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			Aird Cameron y Anthony Westcott abordo de Equinoccio
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Lingotes de Oro:

Descubren Tesoro
Atribuido a Piratas
En Juan Fernandez

@ Expertos norteamericanos, que localizaron las
piezas con ayuda de satélites, llegan hoy a la isla.

VALPARAISO (Audénico Ba-
rria).— Expertos norteamericanos
habrian descubierto un tesoro,
aparentemente lingotes de oro,
enterrado en la isla Robinson Cru-
soe, en el Archipiélago de Juan
Fernandez.

La informacién fue confir-
mada telefénicamente por el al-
calde de esa comuna, Leopoldo
Gonzalez Charpentier, quien fue
notificado ayer en la manana del
hallazgo.

Gonzalez sefialé que el tesoro
habria sido localizado a través de
sistemas satelitales por los nortea-
mericanos, quienes solicitaron a
las autoridades nacionales los
permisos correspondientes para
realizar excavaciones con fines ar-
queoldgicos, siendo representados
en Chile por el estudio de aboga-
dos Cruzat, Ortiizar y Mackenna.

El alcalde manifesté que para

(Continia en la pagina C 10)





OEBPS/image/33__paisaje.png
1
e\ qouth sea





OEBPS/font/TimesNewRomanPS-BoldMT.ttf


cover.jpeg
Vo i iy, ‘5} \sﬁz 'L\
7¢2 o ’ wm.mr,,‘(, ‘V . )
ECRVAAY & dy’zx P L\
%, 5 ) 5l

EL TESORO DE
LORD ANSON

ANTHONY WESTCOTT

et ()






OEBPS/image/30_barcos.png





OEBPS/image/123a_BN.png
P{ 2eminge ‘paude
A\ BALDIVIA
NS5






OEBPS/image/51c.jpg





OEBPS/image/164.jpg





nav.xhtml

		
  
    		
      El tesoro de lord Anson
      
        		Nota del editor


        		Prólogo a la primera edición


        		Prólogo a la presente edición


      


    


    		
      Capítulo I
      
        		George Anson. Comodoro de la Escuadra Británica en Sudamérica. Comienzan las leyendas de tesoros


      


    


    		
      Capítulo II:
      
        		Hallazgo de antiguos documentos. Primeras búsquedas y frustraciones


      


    


    		
      CapÍtulo III
      
        		El Wager y su nefasto destino. Azares de sus tripulantes. La circunnavegación de Anson


      


    


    		
      Capítulo IV
      
        		Involucrados en la aventura del tesoro de Lord Anson. Señas y perfiles


      


    


    		
      Capítulo V:
      
        		Corsarios, piratas y aventureros que recorrieron y asolaron estas latitudes


      


    


    		
      Capítulo VI:
      
        		El tesoro de Guayacán (1926 – 1930). Resurge el interés en el tesoro de Lord Anson en Juan Fernández (1998)


      


    


    		Epílogo


    		Bibliografía


  




		Landmarks


			
						Cover


			


		
	

OEBPS/image/36a.jpg





OEBPS/image/126.jpg





OEBPS/image/99b.jpg





OEBPS/image/162.jpg





OEBPS/image/Francis_Drake_1591.jpg





OEBPS/image/152B.jpg





OEBPS/image/78.jpg





OEBPS/image/168.jpg





OEBPS/image/53.jpg





OEBPS/image/4.png
M HUEDERS





OEBPS/image/98.jpg





OEBPS/image/55.jpg





OEBPS/image/36b.jpg
of a BAY and HARBOUR

on the Coaft of CHILI:

Diftovered by a Vicualler

10 COMMODORE ANSONS Squadron
in the SOUTH SEA,

1741






OEBPS/image/PastedGraphic-2.png





OEBPS/image/125.jpg





OEBPS/image/Portada_El_tesoro_de_lord_Anson_MAQUETA_2018_visulaizacion_cut.jpg
EL TESORO DE
LORD ANSON

ANTHONY WESTCOTT

o ©





OEBPS/image/2.png
Ministerio de
las Culturas,
las Artesy el
Patrimonio

Goblemo de Chile

PROYECTO FINANCIADO POR EL
FONDO DEL LIBRO Y LA LECTURA





OEBPS/image/150a.jpg





OEBPS/image/80_editada.png
Lotiunl, crn

Bugp,

CHILVE






OEBPS/image/54a.jpg





OEBPS/image/153.jpg





OEBPS/image/166.jpg





OEBPS/image/163.jpg





OEBPS/image/123b.png





OEBPS/image/124.png
Wa e S bl L ok SRS, ]

Vel Amcoed






OEBPS/image/27_BN.jpg





OEBPS/image/PastedGraphic-21.png





OEBPS/image/34a_2_copia.jpg
[

Goat Mland

. A Seale of o Leagues.

A PLAN of [UAN FERNANDES Ifland in the South Sea,Iying in the Latitude of g:r’w'Somh and Welt from the Continent of CHILI o Leagucs
Vuctson of

e Comny






OEBPS/image/149b.jpg





OEBPS/image/34_estrella.jpg
A SURVEY OF THE NORTH EAST SIDE' OF IUAN FERNANDES ISLAND IN THE SOUTH SEA.






OEBPS/image/161.jpg





OEBPS/image/50_BN.jpg





OEBPS/image/28_barco.png





OEBPS/font/TimesNewRomanPSMT.ttf


OEBPS/image/29a_RAW_plano.png





OEBPS/image/77_BN.png





OEBPS/image/100b.jpg





OEBPS/image/79_editada.png
e

deJuan

DELZ)
ACIF1






OEBPS/image/167.jpg





OEBPS/image/foto_carrete.png





OEBPS/image/160.jpg





OEBPS/image/3.png





OEBPS/image/35a_paisaje_BN.png
s A Vieir of He COMMOI

L .'/.v/,m,/,/ JUAN FERNANDES.





OEBPS/image/35c.png
The sea lions on Juan Fernandey






OEBPS/image/26.jpg





OEBPS/image/99.jpg





OEBPS/font/TimesNewRomanPS-ItalicMT.ttf


OEBPS/image/152a.jpg





OEBPS/image/122.jpg





OEBPS/image/165.jpg





OEBPS/image/54b.jpg





OEBPS/image/150b.jpg





